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A Fernando por estar siempre a mi lado.

Cita:
“Nada a mi modo de ver, es una mejor prueba de una mente bien ordenada que la capacidad de una persona de detenerse justo donde está, y pasar algún tiempo en su propia compañía”. (Séneca)
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Prólogo
En las páginas que a continuación escribo, invito al lector a adentrarse en una aventura única, en donde la imaginación y las palabras, tejerán una serie de historias, que las emociones y los sentimientos irán desgranando poco a poco en cada página leída. Este libro es el fruto del pensamiento y el sueño, traducido en la necesidad de contar un momento de la historia reflejado en las supersti- ciones, mitos y leyendas, que ha habido a través del tiempo, y del cual se ha sido testigo a través de todas y cada una de las generaciones que han convivido con la necesidad de explorar el conocimiento y entendimiento humano.
 





I
Aquella noche había dormido muy poco. Nerian Bartolomé vivía solo en un apartamento de cuarenta metros cuadrados, en el centro de Sevilla. Allí, Nerian intentaba reconducir su vida, y sobre todo el último guion para una obra de teatro que se le estaba atragantando. Aquel trabajo le estaba costando más de lo que había pensado, y le urgía terminarlo para poder pagar el alquiler de dos meses que le debía a su casera. Para Nerian la realidad se había complicado. Por un lado, se veía obligado a escribir guiones de tres al cuarto para poder subsistir; y, por otro, se sentía un escritor frustrado.
Recordaba cuando su mujer le decía que así no podían seguir viviendo.
Desde que Clara le abandonó para siempre por culpa de aquella enfermedad, todo había cambiado, y ahora apenas se relacionaba con la gente. La realidad pasaba por terminar aquellos diálogos y monólogos absurdos que lo habían atrapado en un laberinto sin salida. Consciente de que el tiempo apremiaba, se dispuso a finalizar el último capítulo para entregarlo a la editora, y así poder cobrar parte de lo que le debía el promotor.
A punto ya de amanecer, finalmente concluyó el capítulo que le restaba. Agotado y sin apenas fuerzas para hacer nada más, se levantó de su escritorio para descansar al menos un par de horas antes de llevar la copia a la editorial.
Pero, al despertar, se dio cuenta de que se había dormido y que pronto cerrarían la editorial. Sin apenas tiempo para prepararse, recogió el manuscrito, y, cuando ya se disponía a salir, reparó que uno de los libros de su biblioteca se había quedado encima del escritorio. Maniático en todo lo que se refería al orden, pensó en devolver el libro a su estantería y marchar tranquilo a su cita con la editorial. Cada libro que allí había estaba ordenado de tal manera que era prácticamente imposible que alguno quedara abandonado al azar.
Pero en el momento en el que se disponía a colocar el libro en su hueco correspondiente, observó que, al fondo de la estantería, justo en el libro contiguo al hueco, sobresalía por la parte posterior un pequeño vértice de papel, que por la razón que fuera no debía estar ahí. Contrariado por aquella visión, retiró el libro siguiente (una obra de galileo Galilei, Sidereus Nuncius, mensajero de las estrellas), y una vez abierto el hueco que pretendía, accedió al fondo de la repisa para retirar el trozo de papel plegado en varios dobleces. Al recogerlo, comprobó que aquel llevaba al menos una larga temporada de polizón en su biblioteca.
El papel meticulosamente doblado presentaba una superficie lisa y suave al tacto, que distaba mucho de los folios ásperos y toscos que normalmente solía utilizar. Al desdoblarlo, pudo ver con claridad que solo había un par de líneas escritas en la parte superior de una de las caras, mientras que en la otra parte había dibujado un círculo con una serie de signos y de líneas trazados de un lado a otro.
Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo cuando, al comenzar a leer las líneas escritas, observó que la letra era la de su mujer.
En aquel papel venían un nombre y una dirección, junto con una fecha y una hora. Aquello, a todas luces, indicaba una cita, que, por lo visto, Clara había apuntado con el objeto de acudir a ella. Pero su sorpresa fue mayor cuando vio que la fecha que se indicaba en la nota correspondía al mismo día en el que se encontraba, justo en ese momento, viernes, nueve de agosto, faltando una hora para la cita mencionada.
¿Cómo podía ser que su mujer no le contara nada referente a esa cita, si entre ellos no había secretos? Además de la dirección, calle Enladrillada nº1, cuya ubicación le era desconocida por completo, venía escrito el nombre de un tal “Daviel”. Era la primera vez que lo oía en su vida.
Hecho un manojo de nervios, su mente no paraba de plantearse preguntas sobre aquel papelucho que acababa de encontrar.
Miró el reloj, y comprendió que no debía demorar mucho más su visita a la editora, o de lo contrario se quedaría sin cobrar hasta el lunes siguiente. Pronto se planteó el dilema de qué era lo que debía hacer. Por una parte, quería deshacerse del manuscrito y poder ver un poco de dinero con el que alegrarse el día; pero, por otra, necesitaba más que nunca acudir a esa cita que al parecer su mujer había concertado con alguien.
Al final, y después de muchas dudas, el corazón pudo más que la cabeza, y, sin pensarlo, dejó el manuscrito en casa y se dirigió a todo correr en busca de aquella dirección desconocida.
Al abandonar el apartamento, intentó ordenar sus ideas y calmarse, ya que se notaba demasiado alterado para poder ver las cosas con tranquilidad. Lo primero que pensó fue buscar un pretexto con el que poder convencer a la casera, y así poder pagarle el lunes de la semana próxima. Sabía que, aunque tenía mucho temperamento, doña Eugenia —la dueña del apartamento— era todo corazón. Lo segundo era centrar toda su atención en buscar rápidamente la calle adonde debía acudir, ya que faltaba poco más de media hora para poder llegar a la cita concertada.
Después de haberse informado de dónde se encontraba aquella dirección, llegó y se situó frente a un portal viejo y destartalado. La calle —estrecha y poco transitada— dejaba mucho que desear, y los edificios parecían engullir a todo aquel que osara adentrarse en aquel paraje sombrío y desolado. Su instinto de supervivencia le decía que aquel no era un lugar seguro, y que se marchara lo antes posible. Por otra parte, se decía a sí mismo que si su mujer había tenido la intención de adentrarse en aquel lugar desconocido, él tampoco se echaría para atrás. Además, conforme pasaban los minutos, su obsesión por presentarse a la cita se acrecentaba más y más.





II
Al entrar al portal, un frío intenso le recibió rodeándolo por completo. Los olores que percibía, acompañados de una completa oscuridad, iban cambiando a cada paso que daba.
Por suerte llevaba un mechero, y con ayuda de este pudo llegar hasta el tercer piso donde se situaba la dirección anotada en el papel. Allí, Nerian se encontró con una puerta. En ella colgaba una placa en la que se podía leer: “Despacho Vaz Abogados”.
Sin pensarlo, llamó. Luego echó un vistazo general, buscando alguna pista que le diera una idea de dónde se encontraba.
Al poco, oyó unos pasos que se acercaban a la puerta, la cual se abrió lentamente hasta dejar ver tras ella a un hombre de avanzada edad.
—Hola, es usted el señor Bartolomé ¿verdad? —preguntó el hombre amablemente.
—Hola, así es —respondió Nerian sorprendido.
—De acuerdo, caballero. Sígame entonces.
Nerian siguió al hombre a lo largo de un pasillo estrecho que casi podía tocar con los dos hombros. Al final de aquel corredor se topó con unos escalones que descendían hacia una planta en donde se abría una sala de grandes dimensiones. El lugar era bastante peculiar, ya que era una especie de estudio en donde había mesas y escritorios llenos de papeles por todos los sitios. El desorden reinaba por todas las esquinas. Aquella visión le dio a Nerian una perspectiva poco halagüeña,
Finalmente, el hombre se detuvo frente a una mesa y le indicó que se sentase. La mesa mostraba una gran cantidad de papeles que la devoraban por completo. Dadas las características y a decir por el tipo de madera y labrados que presentaba en los laterales, parecía que esta hubiera sobrevivido al paso de varios siglos. El anciano se parapetó tras ella, amparado por un viejo flexo que le guiaba en las innumerables horas que al parecer pasaba en aquel lugar.
—Me imagino que todo esto habrá sido una sorpresa para usted —dijo el hombre a la vez que se colocaba unas extrañas gafas que tenía alrededor del cuello.
Nerian, todavía impresionado por el lugar, miró fijamente al hombrecillo que con una media sonrisa le devolvía cortésmente su atención.
—Mentiría si le dijera lo contrario, pero…, dejando los formalismos, ¿quién es usted y de qué me conoce?
—El anciano, que en esos momentos estaba consultando una hoja que tenía entre sus manos, se dirigió a Nerian con voz suave y familiar.
—Querido amigo, el hecho de saber quién soy yo es lo de menos, pero lo que sí importa es lo que su mujer quiere de usted.
Nerian asistía con los ojos abiertos a las explicaciones de aquel hombre, que hablaba con toda la tranquilidad del mundo.
—Escúcheme con atención. Su mujer, además de ser una gran compañera, sentía un gran respeto por lo que usted hacía. Entienda lo que le estoy diciendo —añadió el viejo medio incorporándose de la silla—. ¡Creía en usted! Por ello, y dada la dificultad que ello entrañaba para ella, sabiendo que no le quedaba demasiado tiempo, nos encargó que le realizáramos un documento en donde se recogían sus últimas voluntades.
Los ojos de Nerian estaban abiertos de par en par. Él no daba crédito a lo que estaba escuchando.
Al parecer, Clara durante años, se había adentrado en un mundo paralelo sin contarle nada, y sin comunicarle sus inquietudes. Ahora empezaba a entender el interés de su mujer por ciertos temas que en alguna ocasión le comentaba. Pero…, su pregunta iba más allá de cualquier reflexión. ¿Cuál fue el motivo? Y, sobre todo, lo más importante… ¿Por qué no le dijo nada?
El viejo, que lo observaba atentamente, mostraba una mirada eléctrica en aquellos ojos de azul intenso. Su pelo blanco como la nieve se adornaba con una barba alargada y un tanto desordenada, bajo la que se escondía aquel rostro cargado de misterio.
—Y bien, entonces… ¿Recogieron las últimas voluntades de mi mujer? —preguntó Nerian, creyendo que solo consistiría en tomarlas y marcharse.
—No exactamente. Hay un pequeño detalle que todavía no le he aclarado.
—¿Y cuál es ese detalle del que me habla? —añadió Nerian con una sonrisa desdibujada.
El hombre abrió el cajón central de la mesa y sacó una carpeta de cuero labrado, con un sello de lacre en el cierre. Acto seguido, extrajo del mismo cajón un documento en el que figuraban varios sellos también lacrados, y rubricados con una firma muy conocida para Nerian.
—Como verá, todo lo hemos hecho pensando en las últimas voluntades de su mujer. Verá usted —dijo el anciano con voz grave y un rictus serio—. Durante estos últimos años, su mujer adquirió una serie de conocimientos muy relevantes y de especial importancia. Tanto es así que colaboró en innumerables estudios aportando toda la experiencia que ella tenía. Por otra parte, también se comprometió a preservar y guardar toda la información que obtuviera, para que esta no fuera usada con fines distintos a los que pretendemos.
—A ver si lo entiendo —dijo Nerian un tanto confuso—. ¿Esto no es un despacho de abogados? ¿Y cuáles son esos fines?
—Quizás nuestro objetivo difiera mucho del suyo en estos momentos, pero espero que, con el tiempo, entienda lo que le estoy intentando transmitir.
—No me está usted contestando a la pregunta —respondió Nerian con energía.
En ese instante, el hombre puso encima de la mesa el documento en donde aparecía la firma de su mujer.
—Señor Nerian, como podrá comprobar en este documento, aquí se refleja un contrato que en su día se hizo extensible a nombre de Clara Jordan. La abajo firmante se comprometía a cumplir con celo cada uno de los puntos que aquí se mencionan. En una palabra: realizó un contrato de exclusividad con nuestro despacho de abogados.
¡Aquello no podía ser verdad!, pensó Nerian.
—Pero… ¿esto es una broma.?
—Nada de eso —continuó el anciano—. Si usted lee el último punto de dicho contrato, verá cómo indica que, si el titular falleciera o se viera imposibilitado para seguir con sus obligaciones contractuales, entonces el documento en cuestión se haría extensible a su cónyuge o familiar más cercano. Dicho en otras palabras: usted.
Nerian no daba crédito a lo que estaba escuchando. Aquello debía ser una broma de mal gusto.
—Por tanto, y de forma irremisible, el señor Nerian Bartolomé, con fecha de hoy a nueve de agosto del año dos mil diez, adquiere las obligaciones que en su día tomó su esposa, Clara Jordan.
—¿Y si me niego a formar parte de esta pandilla de locos?
El hombre se incorporó de nuevo y, dejando las gafas entre la maraña de papeles, se acercó lentamente a la cara de Nerian.
—Señor Nerian, aunque le parezca un formalismo poco convencional, lo que usted piense nos trae sin cuidado. Pero lo que sí tengo que recalcarle es que, si no acepta las condiciones de este contrato, jamás podré entregarle esta carpeta que su mujer nos dejó para usted. Además de esto, piense que, si se niega a aceptar lo que le estoy ofreciendo, entonces tendrá que olvidarse de su carrera como escritor, ya que nadie le ayudará a publicar o comercializar su obra.
—Todo esto me suena a chantaje —añadió Nerian en voz baja.
—Llámelo como quiera, pero eso es a lo que tendrá que enfrentarse. Además, piense que a su mujer le gustaría que aceptara las condiciones que le estoy ofreciendo, y que usted amablemente firmará aquí abajo.
Nerian hizo amago de levantarse y marcharse echando pestes de aquel lugar, pero el anciano, que parecía estar leyéndole el pensamiento, se volvió a dirigir en tono suave y condescendiente:
—Piénselo bien, señor Nerian. No haga algo de lo que se pueda arrepentir.
Nerian no entendía nada de lo que estaba pasando. Su razón le pedía marcharse de allí sin más explicaciones, pero su intuición le impedía moverse de aquel asiento.
Al final, y después de unos momentos de indecisión, Nerian alcanzó la pluma que el anciano le había tendido, y, con un trazo rápido y contundente, firmó lo que, al parecer, era un chantaje en toda regla.
—Me alegro de que lo haya entendido —dijo el anciano con una sonrisa de oreja a oreja—. Ahora ya puede macharse cuando quiera.
Sin pensarlo ni un segundo, Nerian se levantó y dio media vuelta dispuesto a enfilar el camino por donde había venido, pero no se había alejado ni dos pasos, cuando el anciano volvió a llamarle.
—¡Señor Nerian!, se olvida usted de lo más importante.
Al girarse, observó como el anciano se acercaba y le tendía la carpeta de cuero y el documento que acababa de firmar.
—No se olvide de leer todas las condiciones que le obligan en su contrato.
—¿Qué se supone que debo de hacer ahora? —preguntó Nerian en un tono poco amistoso.
—No se preocupe, todo viene en el contrato. Además, ahora ya sabe dónde estamos, por lo que, si necesita algo de nosotros, no tiene más que venir a esta dirección y preguntar por mí.
—¿Y a quién tengo el gusto de conocer?
El anciano esbozó una tímida sonrisa.
—Le ruego mil perdones, caballero. Soy un poco despistado, y los años me hacen olvidar ciertos formalismos. Mi nombre es Ramón, aunque todo el mundo aquí me conoce por señor Ardiles.
—Muy bien, señor Ardiles. Con su permiso, me despido ya de usted.
—¡Espere! No se vaya todavía.
—¿Qué sucede? ¿Aún no está satisfecho de haber convertido un alma para su causa?
—Bien, señor Bartolomé, ya veo que su mujer no se equivocaba al decir que era un hombre muy cabezota.
Antes de que Nerian se diera cuenta, el viejo le tendió un sobre cerrado en donde se podía leer un nombre bien claro: “Clara Jordan”.
Al levantar la vista, Nerian vio al anciano desaparecer tras una puerta que no recordaba haber visto.
Finalizada la visita, salió de aquel lugar a todo correr bajando las escaleras por completo a oscuras, y casi de tres en tres escalones. Necesitaba salir cuanto antes de allí, y recuperar la noción del espacio-tiempo que sentía que había perdido.
Mientras regresaba hacia casa, se sentía tremendamente enfadado.
Su pensamiento se dirigía hacia su mujer pidiéndole explicaciones por todo lo que le había pasado.





III
Al regresar a casa, Nerian no se creía lo que le acababa de ocurrir. Pero lo que no llegaba a entender era cómo Clara no le había contado absolutamente nada. Quizás eso era lo que más le dolía.
Allí frente a él tenía aquella carpeta de cuero y el sobre con el nombre de su mujer, junto con una copia del contrato que había firmado.
En aquellos instantes, miles de dudas le asaltaron en torno a su mujer, hasta el punto de pensar que durante todos aquellos años había convivido con una desconocida.
A Clara le gustaba el mundo de las finanzas y los números; aquello era su pasión. La verdad era que los gustos de uno y de otro resultaban como la noche y el día, pero a pesar de todo se querían.
Tendría que haber sido más dialogante y comprensivo. Quizás su mujer hubiera confiado más en él, y le hubiera contado aquel pequeño secreto que mantenía guardado como el más preciado tesoro, pensó.
Frente a la mesa del salón, observaba la carpeta y el sobre que su mujer le había dejado como único testimonio de su experiencia durante aquellos años de estudio.
Sentía unos deseos ardientes de abrirlos y comprobar qué era lo que había dentro. Pero, por otra parte, tenía miedo de encontrar algo que no quisiera ver. Tal vez la confesión de una infidelidad, o tal vez el reconocimiento de que ya no sentía nada por él.
Los nervios lo mantenían atenazado, incapaz de tomar una decisión lo más acertada posible. Además, cayó en la cuenta de que no había llevado el guion a la editorial, por lo que estaría una semana más sin blanca con la consiguiente reprimenda de la señora Eugenia. Pese a todo, y aunque sabía que necesitaba el dinero, en aquellos momentos lo único que le importaba era reflexionar acerca de todo lo que le había ocurrido aquella mañana.
Aturdido y sin apenas ganas de nada, se tumbó en la cama sin reparar en que, encima de la mesa, esperaba en silencio el testimonio de las últimas voluntades de su mujer.
Poco a poco, se fue quedando dormido envuelto en una maraña de culpabilidad y pensamientos inútiles. Aquella situación le había superado, y se dio cuenta de que no era capaz de manejarla con la tranquilidad necesaria.
A pesar de todo, tal vez y sin ser demasiado consciente, Nerian se había embarcado en la aventura más inaudita que jamás hubiera soñado en su vida.
En ese instante, el silencio se adueñó del apartamento, dejando en el aire muchas de las preguntas que Nerian no paraba de hacerse.





IV
No sabía cuánto había dormido, pero, al parecer, y por la oscuridad que se percibía en la ventana, era de noche.
Aturdido por las horas de sueño, se levantó de la cama y se preparó un café bien caliente para entrar en calor. Después de unos minutos y ya más asentado, volvió a la mesa del salón para sentarse y pensar acerca de todo lo que le había ocurrido.
Frente a él estaban la carpeta y el sobre acompañados del contrato que había firmado. Con más tranquilidad, alcanzó el documento en el que figuraba su nombre abajo firmante, y lo examinó a conciencia. Por lo que pudo ver, aquel contrato no difería mucho del típico documento al uso, en donde en el encabezado figuraba una inscripción en latín y el nombre del despacho de abogados. Seguidamente, las condiciones del contrato punto por punto.
Una vez leídas las condiciones, observó que, además de la exclusividad y confidencialidad que se le exigía, también se le pedía dar cuenta de las posibles averiguaciones que pudiera realizar con relación a lo que su mujer estaba tratando. Pero…, si él no tenía nada que investigar, ¿para qué demonios tenía que dar cuenta de algo que no pensaba realizar?, pensó.
Dejado el contrato de lado, y olvidándose de aquellas absurdas condiciones, se centró en la carpeta y en el sobre. Aún con el temblor en el cuerpo, se decidió a descubrir de una vez por todas el contenido de ambos elementos antes de que aquello le causara más angustia de la que ya tenía.
Con firmeza alcanzó el sobre en el que venía el nombre de su mujer, y lo abrió con cuidado, procurando no romper ninguno de los bordes. En el contenido halló otro sobre más pequeño, y, junto a este, una memoria USB y una pequeña llave que parecía pertenecer a algún cofre o baúl. Sin más dilación, abrió con cuidado el sobre más pequeño, y extrajo de él una carta escrita de puño y letra por su mujer.
La carta, según pudo constatar, estaba fechada una semana antes de la muerte de Clara, por lo que le dejaba poco margen para llegar a pensar cuándo fue el momento en que la escribió. A pesar de ello, y con el corazón a punto de estallarle, se dispuso a leer con minuciosidad el mensaje de su mujer.
17 de mayo de 2012
Querido Nerian:
Cuando leas esta carta ya no estaré contigo para seguir cuidándote como todos estos años. Sé que todo esto es un sobresalto para la rutina a la que sueles estar acostumbrado, pero créeme que esta ha sido la mejor manera de exponer todo lo que te quiero contar. Antes de nada y para tu tranquilidad, quiero que sepas que, a pesar de nuestras diferencias, siempre te he querido y te querré. Además de eso, he creído y creeré en ti todos los días de mi vida, incluso de mi muerte. Por ello, por la fe que siempre he tenido en nuestro matrimonio, y en pleno uso de mis facultades mentales, he tomado la determinación de ponerte en conocimiento de algo importante.
En el verano del año 2005, cuando andabas tan ocupado con el nuevo guion de aquella obra de teatro, recordarás que hubo una tarde que fui con mi amiga Montse a dar un paseo, entre otras cosas porque estabas insoportable. Pues bien; aquella tarde, recuerdo que entramos en una librería antigua, donde me compré un libro de historia del tarot, con el objeto de regalártelo. Cuando llegué a casa, me habías dejado una nota advirtiéndome de que llegarías tarde, así que, para hacer tiempo, me dispuse a leer aquel libro; más por curiosidad, que por interés. Sin darme cuenta de ello, y antes de que hubieras regresado, me había devorado el libro de un tirón, y sin apenas pestañear. Durante la noche me fue difícil conciliar el sueño, no podía dejar de pensar en todo lo que había leído en apenas unas horas.
Durante los días posteriores, y debido a la presión que tenías con la editora, decidí no comentarte nada del libro (que encontrarás dentro de la carpeta de cuero), y dejarlo pasar como si nada. Pero como mi cabeza seguía dándole vueltas a todo aquello que había leído, decidí poner en orden las ideas y empezar a investigar por mi cuenta.
Después de un tiempo de leer, y estudiar de forma autodidacta, gracias a muchos de tus libros, sentí la necesidad de tener que avanzar por otros caminos. Por ello, pensé en contactar con el señor Ardiles. Así, y después de muchas horas de estudio, entendí gran parte de los misterios del tarot. Además, me convertí en una experta de este, pudiendo realizar infinidad de predicciones casi con un cien por cien de efectividad. Recuerda cariño que, sin saberlo, en los últimos tiempos te habías vuelto muy pesimista con relación a tu trabajo, y gracias a mis consejos —todos ellos realizados por predicciones—, encontramos aquella editorial con la que pudimos salir de aquel bache económico en el que nos hallábamos.
Dicho esto, y para que comprendas un poco mejor lo que te quiero transmitir, poco antes de que entrara en la fase final de mi enfermedad, descubrí un dato que fue revelador.
Durante una tarde en la que acababa de salir de casa para dirigirme al despacho de abogados, un hombre al que jamás había visto en mi vida se me acercó y me entregó un pequeño libreto que contenía infinidad de anotaciones referidas a las primeras barajas del tarot, allá por el siglo XIII. El libreto en cuestión —que está a buen recaudo en una caja fuerte de la cual tienes la llave— perteneció a alguien muy especial, un religioso de gran relevancia dentro de la Iglesia.
Ni que decir tiene que una baraja del siglo XIII no tiene nada que ver con cualquiera de las actuales. Para empezar, porque aquellas estaban dibujadas a mano. Pero el caso es que el clero, por aquella época, pensaba que la baraja del tarot incitaba al pecado. Debido a ese motivo, y mediante la dirección de un monje dominico, la Iglesia inició la destrucción y la quema de todas las barajas de tarot que había por aquel entonces. Después de semejante empresa, y cuando se dio por concluida dicha cruzada, al parecer, de entre todas, al menos dos se habían salvado de la quema. Hasta ahí nada de particular, pero lo que sí tiene especial importancia es que una de esas dos barajas contaba con una característica muy importante. Y es que aquel que la poseyera sería dueño del futuro.
Cuentan que las predicciones que se hacían con esa baraja se cumplían a los pocos momentos de que el consultante acudiera a preguntar por algún problema. Se cree a ciencia cierta que el creador de esa baraja fue el mismísimo diablo, el cual, y mediante la misma, se apoderaba del alma de todo aquel que acudía a consultarla.
Pero lo realmente increíble de todo esto es que en dicho libreto se habla de la baraja dando datos irrefutables de su existencia.
Es por ello por lo que decidí comenzar la búsqueda de dicha baraja con el fin de comprobar su existencia y, si así fuera, llegar a conocer la verdad de todo lo que rodea a semejante engendro. Me temo mucho que no podré continuar la búsqueda de tan preciado tesoro, por eso, y con la mente y el corazón puestos en tu persona, me he permitido embarcarte en esta aventura que espero sea la más importante de tu vida.
Soy consciente de que romper tu rutina será un caos, y aunque lo del contrato te haya supuesto un disgusto, confía en el señor Ardiles. Él te ayudará en todo lo que pueda como lo hizo conmigo. Ahora entenderás que cuando te decía que quedaba con Montse para dar un paseo en realidad era una excusa para que estuvieras tranquilo. Con todo, me parecía muy temprano contarte todo lo que me había ocurrido durante estos meses, así que pensé que lo mejor era que, después de un tiempo razonable, lo supieras todo contado de mi puño y letra. Conociendo cómo eres, decidí dejarte esa nota tras el fondo de la estantería, en la esperanza de que la encontraras a tiempo. Como habrás comprobado, dentro del sobre encontrarás una memoria USB y la llave que abre la caja donde se encuentra el libreto.
Por cierto, tendrás que ponerte al día con el latín, ya que el libreto está íntegramente redactado en esa lengua. Ahí tienes toda la información que he conseguido, y que necesitas para empezar.
Confío en tu intuición para averiguar este misterio que me ha mantenido en vilo hasta la hora de mi muerte.
Amor mío, me haría muy feliz que llegaras a encontrar esa baraja, y que cumplieras el sueño que yo no fui capaz de alcanzar.
Espero que me perdones.
Tu mujer, con todo el amor del mundo.
Clara Jordan.
Concluida la nota de Clara, Nerian se dirigió a la biblioteca y abrió uno de los cajones de doble fondo, en donde guardaba una botella de Oporto para ciertas ocasiones. Sin pensarlo, se tomó dos tragos, uno seguido del otro, y se pellizcó varias veces para comprobar que no era un sueño lo que le estaba pasando.
Después de recomponerse, se dirigió al dormitorio para contemplar una de las últimas fotos de su mujer. Detrás de su mirada limpia y cristalina veía una mujer cabal y responsable, pero no acababa de entender por qué le había ocultado durante todo ese tiempo toda aquella información.





V
El lunes por la mañana, y antes de que doña Eugenia le llamara para reclamarle las mensualidades pendientes, Nerian salió directo hacia la editora para entregar el manuscrito.
Con el dinero que obtendría, podría tomar un pequeño respiro, y darse algún que otro homenaje.
El promotor de la editorial, el señor Celaya, era un hombre afable y condescendiente, que llevaba tiempo haciendo la vista gorda para que la editorial y, en su caso, el máximo responsable, no le dejaran en la calle.
Aquel día estaba especialmente enfadado con Nerian, porque le había prometido enviarle el viernes el guion, y siendo más de las diez de la mañana del lunes, todavía no había aparecido. Aunque sabía que Nerian estaba pasando por una mala racha, estaba convencido de que, si seguía así, no le quedaría más remedio que invitarlo a marcharse. Con todo, se resistía a reconocer que aquel endemoniado hombre, el cual había sido una apuesta personal, terminaría siendo un fiasco.
En su recuerdo más inmediato, le venía a la memoria el día en que lo conoció. Aquella mañana, el señor Celaya llegó tarde a la reunión con la firma publicitaria y se llevó una buena reprimenda del director por haber faltado a una cita tan importante para la empresa. A cambio, le ofreció la incorporación de un escritor único que acaba de conocer, el cual, a buen seguro, reportaría a la editorial pingües beneficios. Pero nada mejor que el tiempo para ver que aquella promesa por la que echó el resto había resultado ser una decepción.
De pronto, alguien llamó a la puerta de su despacho.
—Buenos días, Emilio. Aquí le traigo lo que le prometí —saludó Nerian con una risa nerviosa.
El señor Celaya le miró con cara de pocos amigos.
—Pase que no cumplas con tu contrato y me dejes en entredicho, pase que no hayas escrito nada decente desde hace casi un año, pero que te rías de mí, eso sí que no lo aguanto.
Nerian, que acababa de dejar el manuscrito encima de la mesa, le miró con cara de no haber roto nunca un plato, esperando tal vez un perdón que no acababa de llegar.
—¡Encima todavía seré yo el culpable! —exclamó Celaya.
—Siento mucho el retraso. He tenido algún problemilla que otro, y me fue imposible acudir el viernes, como acordamos.
—¡Sí, claro!, ahora se les llama problemillas —contestó en tono sarcástico el promotor.
—Tengo una historia que lo cambiará todo, se lo aseguro.
El señor Celaya abrió los ojos como dos soles, esperando que Nerian le terminara de contar.
—¡Venga desembucha…! No tengo todo el día para perder el tiempo. ¿Dónde está esa historia?
—Todavía no la he escrito, pero tenga a buen seguro, que usted será el primero en leerla cuando esta vea la luz.
—Mira, Nerian —dijo el señor Celaya muy serio—, ya no puedo darte más crédito en esta editorial. Si no me das algo convincente dentro de un mes, no me quedará más remedio que despedirte. Entiéndelo, estoy muy presionado por los de arriba.
Nerian suspiró con cara de cierto alivio. Sabía que su futuro en la editorial tenía los días contados, así que si lograba ganar un poco de tiempo quizás podría escribir algo más consistente, y de esta manera poder estar tranquilo durante una temporada.
—Emilio, eso es muy poco tiempo, al menos necesitaría tres o cuatro meses para poder ofrecerle algo convincente.
El señor Celaya, que siempre se había distinguido por ser un buen negociador, dudó a la hora de contestarle, pero al final tomó una decisión concluyente.
—Está bien, Nerian, me has convencido. Te doy dos meses, pero recuerda que, si para ese plazo no me traes nada, tendrás que buscar otra alma caritativa que te mantenga.
—No se preocupe, le garantizo que tendrá su historia dentro de dos meses.
—Está bien, ahora ya puedes marcharte. Pero te agradecería que salieses por la puerta de atrás. Lo último que me falta sería tener que aguantar toda la mañana los comentarios del director. ¡Por cierto!, aquí tienes lo que acordamos. —El señor Celaya le extendió un cheque al portador—. ¡Y no digas nada!, porque estoy seguro de que se te está pagando más de lo que mereces.
Nerian miró con agradecimiento al señor Celaya, que, con un gesto, le indicó que abandonara su despacho lo antes posible.
Al cabo de un rato, ya en la calle, Nerian respiró con cierto alivio. Por un lado, tenía que encontrar esa dichosa baraja que le había pedido su mujer; y, por otro, tenía que escribir un libro en dos meses. La cuestión era que no sabía por dónde empezar. Lo de escribir quizás fuera lo más fácil, aunque en los últimos tiempos andaba algo bloqueado. Sin embargo, lo de la baraja de tarot se antojaba bastante complicado, dado que se trataba de un mundo que desconocía por completo.
¿Y si le hacía una visita al señor Ardiles para pedirle ayuda?, se dijo.
Mientras caminaba hacia su casa, vio que aquello era casi imposible. Aunque si había algo que de verdad movía a Nerian eran los desafíos. Aquella mañana soleada del mes de agosto, Nerian sintió que el espíritu de su mujer se encontraba tras de él.





VI
Aquella tarde de calor se había convertido en una pesadilla llena de mosquitos que no paraban de molestar. Durante el viaje de regreso, hablaron poco; quizás por la intensa y fatigosa jornada de viaje o puede que por el miedo a fracasar en la empresa que Su Santidad le había encomendado.
Fray Luca de Bérgamo y su asistente, Amaro, se detuvieron en un pequeño claro. Este estaba amparado por dos hermosos robles que se alzaban a un lado del camino árido y pedregoso. Debían descansar del duro trayecto y reponer las fuerzas.
Fray Luca era un franciscano dedicado a la oración y al cuidado de los más necesitados. Su vida la había consagrado por entero a cuidar de los enfermos y moribundos. Pero ahora tenía una nueva misión. El superior de la orden le había pedido que fuera a Roma, porque su santidad el Papa quería encomendarle una nueva tarea que jamás podía haberse imaginado.
Ahora hacía justo más de treinta años que había realizado los votos, y sentía que aún no había cumplido con el propósito que Dios pretendía de él. Durante todo el trayecto de vuelta había estado reflexionando en profundidad sobre el nuevo cometido que se le había encargado.
Nacido en Bérgamo, quedó huérfano con solo seis años. Una tía materna se ocupó de su cuidado, para llevarlo después donde los monjes, los cuales se hicieron cargo de su educación. Con apenas diecinueve años, pasó a formar parte de la orden franciscana, donde después, al cabo de unos años, fue nombrado sacerdote. Su gran oratoria y sus dotes para atraer a los fieles en masa hizo que Roma pusiera sus ojos en él. De esta manera, y considerando la capacidad que tenía, Su Santidad le reclamó en Roma para un asunto de vital importancia. A partir de aquel momento, tuvo que invertir todos sus esfuerzos en conseguir algo que hasta entonces nadie había conseguido: encontrar una baraja de tarot muy especial. Un tarot que, según las malas lenguas, el mismísimo diablo habría creado para después servirse de él.
—Estamos hablando de la baraja Negra —le dijo su santidad el Papa con el tono muy grave.
Por aquellos días, el Papa había dictado una bula mediante la que se ordenaba eliminar todas las barajas de tarot. Estas debían ser quemadas por incitar al pecado y a la mala vida.
Y así, la Santa Inquisición, encabezada por el dominico Nicolás de Monnet, destruyó, persiguió y quemó todos los tarots existentes que había hasta ese momento.
Al cabo de un par de años se pudo certificar que se había acabado con todas las barajas al encontrar la última en un palacete de Florencia, la cual había pertenecido al duque de Milán.
Pero, cuando parecía que todo había vuelto a la normalidad, encontraron a una mujer a las afueras de Florencia que —bajo los efectos de una severa enajenación mental— decía haber visto al mismísimo diablo predecir el futuro. Al principio se dudó del inconsistente testimonio de una loca que acabó sus días en la hoguera. Pero después, y cuando varias voces fueron afirmando lo mismo que aquella pobre desgraciada, fue cuando pusieron tales hechos en conocimiento de Su Santidad. Estos le advirtieron del peligro que ello suponía para una ciudadanía maltrecha por los efectos de una peste que todavía estaba dando los últimos coletazos. A todo esto, si se añadía el hecho de que una baraja de tarot obraba el milagro de conceder la vida eterna a todo aquel que lo deseara, entonces se llegaría a un caos imposible de calcular. Por ello, y en vista de que no quedaba más remedio, el Papa tomó la decisión de relegar de su misión al dominico de Monnet, y contar esta vez con el franciscano.
En contra de lo que pudieran pensar, fray Luca de Bérgamo mostraba la suficiente clarividencia en los momentos más complicados.
Por otra parte, su oponente, Nicolás de Monnet, había mostrado su lado más cruel al haber sembrado el terror durante el tiempo que se dedicó a destruir las barajas de tarot. Este era calculador y de una impensable sangre fría, cuyo lema era: “El fin justifica los medios”.
Después de haber comido algo, decidieron descansar hasta el día siguiente. Desde allí partirían al amanecer para culminar el último día de trayecto que les quedaba para alcanzar el monasterio. Allí les esperaba el padre Constanzo, prior del convento y más que un padre para fray Luca. De ahí, lo más seguro, y después de informar al superior de las intenciones de Su Santidad, partirían cuanto antes hacia su nuevo destino.





VII
Los dos viajeros llegaron amparados por la oscuridad de una noche desierta y cerrada.
Fray Tomás, el portero del convento, les recibió con una sonrisa amplia y acogedora. Les invitó a pasar primero por la cocina para tomar un pequeño tentempié antes de dirigirse a descansar. Al día siguiente fray Luca debía dar buena cuenta de las intenciones de Su Santidad al padre Constanzo.
Por otro lado, Amaro, al no tener la condición de religioso, se dirigió hacia las caballerizas para acomodarse lo mejor posible y descansar del fatigoso viaje.
En más de una ocasión fray Luca le había pedido liberarse de la obligación que se había impuesto al erigirse como guía y protector del religioso, un cargo del que Amaro no estaba dispuesto a renunciar. El pasado de Amaro era un interrogante acerca del cual fray Luca se había preguntado en numerosas ocasiones.
Lo único que sabía era que, gracias a su oratoria, convenció a un tribunal para que no lo condenasen a muerte. Aquella vez la casualidad quiso que fray Luca acabara predicando en un pequeño pueblecito de la costa, en donde las autoridades juzgaban a un individuo acusado de cometer delito de calumnias y robo. Después de aquel suceso, Amaro le prometió fidelidad. Y desde entonces le protegía de todos los peligros actuando como su fiel escudero.
Aquel hombretón alto y fuerte poseía un tremendo corazón. Cosa que, en más de una oportunidad, fray Luca ya había podido comprobar. Por las características y cualidades que mostraba, daba la sensación de que aquel español era un hombre versado en las armas, y que tal vez pudiera haber servido a algún señor o quizás haber sido soldado a sueldo. Lo cierto era que, gracias a su compañía, fray Luca se sentía más seguro en los largos viajes que realizaba.
Pero aquella noche no pudo dormir. La sensación del peso de la responsabilidad le caía encima como una enorme losa que lo condenaba a sufrir. Durante toda su vida había servido al Señor de la mejor manera que sabía, pero en aquellos momentos todo era distinto. Necesitaba hablar con el padre Constanzo y trasladarle los miedos y sensaciones de todo aquello por lo que estaba pasando.
Al poco tiempo escuchó el sonido de la campana que anunciaba el primer rezo de la mañana. Así que con presteza se incorporó y se dirigió hacia la capilla para comenzar los Laudes.
El día se presentía largo y debía estar preparado para todo lo que aconteciese, aunque la intuición le decía que el abad le daría la bendición para el encargo al que estaba destinado.
Después de los rezos acudió con rapidez al refectorio para reunirse con el abad.
—¡Padre! —dijo fray Luca arrodillándose y besando la mano del padre Constanzo.
—Levántate, hijo mío —dijo el padre Constanzo, mientras ayudaba a fray Luca a incorporarse—. El camino ha sido duro y supongo que estarás fatigado por las duras jornadas de viaje.
Pese a los años, el padre Constanzo era un hombre que gozaba de una enorme vitalidad. De mediana estatura y complexión delgada, tenía una mirada profunda que suavizaba con una dulce sonrisa atenuada por su pronunciada nariz. En su mano derecha ostentaba el anillo de condición de abad, al cual todos los monjes debían respeto y obediencia, pero para el padre Constanzo fray Luca era alguien muy especial. A la pronta edad de diez años la tía de fray Luca lo encomendó a su cuidado para que creciera en un entorno de estudio y oración. De esta manera,
el abad se convirtió en su director espiritual y en un padre que se preocupó por la salud física y emocional de un joven idealista e impetuoso. No en vano, y después de varios años de formación, pudo comprobar para su mayor satisfacción que aquel joven que ingresó en el convento se convertía en un importante referente para la orden de san Francisco.
—Y Bien, ¿qué me puedes decir de tu encuentro con su Santidad? —preguntó el abad
con sumo interés.
—Padre,
Su Santidad
me ha pedido que me dispense de mis obligaciones para que me dedique a una causa por entero.
—¿Y cuál es esa causa que parece preocuparte tanto? —preguntó el abad con sumo interés.
—Lo cierto es que llevo todo el camino pensando en ello, y todavía no sé por dónde empezar.
—Como no hables más claro, voy a empezar a impacientarme. Además, dentro de poco llegará el resto de los hermanos, y no querría escuchar ningún comentario durante el desayuno.
—Está bien, padre —dijo fray Luca con gesto serio y calmado—. Su Santidad me ha encomendado la misión de encontrar la baraja Negra. Es de vital importancia que la localice y la destruya lo antes que pueda, o de lo contrario…
—De lo contrario, ella nos destruirá a nosotros —contestó el padre Constanzo con un rictus serio.
—Así es —dijo fray Luca.
—¿Acaso habéis oído hablar de dicha baraja?
—Sí, y la verdad es que siempre que se hace mención de tal engendro, se me hace un nudo en la garganta.
—En ese caso, padre, además de su bendición, necesitaré toda su ayuda y sus consejos para llegar a buen puerto.
—La verdad es que hacía tiempo que no oía hablar de ella, pero creo que necesitarás toda la ayuda divina para poder alcanzar el objetivo que te ha propuesto Su Santidad.
—¿Y qué es lo que puedo hacer, padre? —preguntó fray Luca desconcertado.
—No lo sé, pero si eso es lo que Dios quiere, aquí tienes mi bendición. Deberás partir cuanto antes rumbo a tu nuevo destino, y comenzar la nueva tarea que se te ha encomendado. Hoy quiero que descanses y reces, para que encuentres la ayuda que vas a necesitar a partir de ahora. Mañana partirás en pos de tu objetivo.
Fray Luca inclinó la cabeza en señal de respeto. A continuación, se arrodilló para besar de nuevo la mano del padre Constanzo. Antes de darse la vuelta y marcharse, sacó del bolso un documento con el sello papal.
—Padre —dijo con emoción fray Luca—. Su Santidad me dio esta carta para que se la entregara al abad de este convento. Me dijo que ni la abriese ni hiciera mención de ella hasta que estuviera en presencia suya.
Fray Luca extendió su mano y le entregó el documento al padre Constanzo, quien lo recogió con cierta sorpresa.
—¿Te dijo algo sobre el contenido de esta carta? —preguntó el padre Constanzo.
—Nada, padre. Solo me dijo que se la entregara a solas.
El abad abrió el sello y desenrolló el pergamino, algo nervioso por la trascendencia de dicho documento. Se apartó un poco y leyó con detenimiento el mensaje del Papa.
Al principio el rostro del abad mostraba un semblante serio, pero, a medida que iba avanzando en la lectura, la sorpresa se adivinó en su rostro. El hombre se alejó por unos instantes dando varios pasos hasta que se dirigió a fray Luca.
—Mi querido hermano —dijo un emocionado padre Constanzo—. Su Santidad me ha comunicado mediante esta carta la importancia de la misión que tienes que realizar. Asimismo, me ha pedido que rece por tu alma. Por mi parte, solo me resta decir que tanto el abad de este convento como todos sus hermanos rezaremos para que, ante este nuevo reto que se presenta en tu vida, nuestro padre san Francisco esté presente en tu corazón.
Fray Luca escuchaba con emoción las palabras del padre Constanzo, el cual se arrodilló para mostrarle su máximo respeto.
—Pero, padre, por favor, no se arrodille. Quien debe guardar respeto soy yo. De usted he aprendido todo lo que sé, y su persona representa todo lo que soy.
El padre Constanzo, con lágrimas de emoción en los ojos, le sonreía a un fray Luca que se afanaba por todos los medios en ayudarle a levantarse.
El amanecer despuntaba con la fuerza de una primavera que mostraba todo su esplendor y hermosura. Mientras se despedía del padre Constanzo y del resto de los hermanos, fray Luca pedía a Dios que le diera fuerzas para comenzar su nueva aventura.





VIII
Una vez que Nerian hubo regresado a casa, conectó la memoria al ordenador para ver el tipo de información y archivos que contenía. A la vez abrió la carpeta de cuero y extrajo el libro Historia del tarot, del cual hacía alusión su mujer al principio de la carta.
Además del libro, encontró varias fotos de barajas antiguas, anotaciones en borrador, y el nombre “Daviel” escrito en reiteradas ocasiones. Si no fuera porque conocía a su mujer, diría que aquel nombre se había convertido en una obsesión para Clara, la cual no paraba de anotarlo en todas las partes. Aquel mismo nombre fue el que encontró en la nota que estaba guardada detrás de la biblioteca, el mismo día en que descubrió la misteriosa cita en el despacho de abogados.
Al revisar los archivos, se encontró con información variada referente al mundo del tarot; desde la edad media hasta la época actual. Además de eso, se encontró con un pequeño esquema a modo de mapa rudimentario en el que se especificaba la ubicación concreta del lugar en donde se encontraba el libreto del que hablaba su mujer. Así, y después de permanecer varias horas comprobando toda la información que pudo recopilar, entendió que todo aquello solo le servía para hacerse una vaga idea del significado del tarot. Pero más allá de todo aquello, descubrió que había un denominador común entre toda la cantidad de información que había: “el libreto”. Por tanto, decidió recuperarlo, y empezar a buscar la baraja Negra destripando los entresijos de aquel libro, el cual, según su mujer, parecía ser la clave para encontrarla. Para empezar, tenía un ligero problema. Aquel pequeño plano que había dibujado Clara era en cierta forma casi ininteligible. Teniendo en cuenta que el dibujo nunca había sido su fuerte, comprendió que por mucho que lo estudiase nunca lo entendería, y, además, si la llave era la que abría la caja fuerte donde se suponía que estaba el libreto, ¿dónde narices estaba esa caja fuerte?, se preguntó.
Así pues, y con aquel pequeño mapa que estaba dibujado en una cuartilla de papel, se dirigió al despacho de abogados con el fin de pedirle ayuda al señor Ardiles. Lo cierto era que no le hacía ninguna gracia volver a aquel lugar, y menos hablar con aquel hombre tan desagradable, el cual no le inspiraba ninguna confianza.
Por otra parte, recordó el plazo que le había concedido el señor Celaya, y la obligación de escribir un libro en el término de dos meses. A consecuencia de ello, sus nervios estaban a flor de piel, y decidió que, a partir de ese mismo día, debería escribir al menos unas cinco o seis páginas diarias para poder entregar el libro a tiempo. Pero en aquel momento lo que más le apremiaba era volver al lugar donde se ubicaba el despacho regentado por el señor Ardiles. Allí esperaba poder encontrar el camino para cumplir el deseo póstumo de su mujer: encontrar la baraja Negra y reconciliarse consigo mismo. Seguro que Clara le estaría sonriendo desde el cielo para darle toda la fuerza del mundo.





IX
Al llegar a su destino, Nerian subió con rapidez los escalones que llevaban hasta el piso donde se encontraba el despacho de abogados.
Esta vez no tuvo que llamar a la puerta, ya que daba la sensación de que le estuvieran esperando. Con paso ligero, recorrió los distintos pasillos hasta que llegó a la sala en la que firmó el documento que le entregó el señor Ardiles.
Cuando llegó, no había nadie. La luz del flexo de la mesa donde se sentaba el anciano permanecía encendida esperando a que algún alma apareciese por allí.
Al detenerse frente a la mesa, se fijó en el desorden que había. Llamó su atención la montonera de papeles y cachivaches que convivían en aquel espacio tan reducido. Al cabo de unos minutos, y como veía que no aparecía nadie, decidió volver tras sus pasos. Pero cuando no había andado ni dos metros, escuchó una voz que pronunciaba su nombre con claridad. Al momento se giró y vio al señor Ardiles, que caminaba presuroso hacia donde se encontraba.
—Bienvenido, señor Bartolomé. Qué sorpresa verle por aquí —dijo el hombre mientras terminaba de acercarse.
Nerian, algo nervioso y contrariado, hizo amago de marcharse haciendo ver que no había escuchado nada.
—Mi buen amigo, ¿es que usted no va a aprender nunca? —le increpó el señor Ardiles con un tono más seco.
En ese instante, Nerian se aproximó y le tendió la mano.
—Disculpe, señor Ardiles, he venido porque…
—Sí, no me lo diga. Porque quiere encontrar
la baraja Negra.
—Así es —contestó Nerian, un tanto sorprendido por la respuesta del anciano.
—La verdad es que revisando los papeles que me dejó mi mujer no he encontrado nada claro, y como me sugirió en su carta que podía solicitar su ayuda en caso de necesitarla, pues he venido con esa idea, pero no se preocupe, que ya me marchaba.
—¡Alto ahí! —señaló el anciano—. Es usted un poquito cabezota, ¿verdad?
—No entiendo lo que quiere decir —respondió Nerian.
—Vamos a ver —continuó el señor Ardiles—, viene aquí para pedir ayuda, pero no espera ni un minuto a que por lo menos le salude. ¿Cómo quiere que le ayude, si ni siquiera da una oportunidad? Entiendo que todo esto le haya sobrepasado un poco, pero ahora ya no puede dar marcha atrás.
El silencio se adueñó de los dos hombres. Permanecían de pie el uno frente al otro.
—He acudido por este motivo —contestó Nerian, a la vez que le alargaba el plano que su mujer había descrito en aquella pequeña hoja de papel.
El señor Ardiles, minucioso hasta en el más mínimo detalle, sacó de su bolsillo las gafas que solía llevar, y haciendo un extraño movimiento giratorio, las convirtió en un pequeño monóculo. Después, y con tranquilidad, observó el papel durante unos minutos parafraseando una especie de trabalenguas.
Nerian, nervioso, esperaba una respuesta que parecía que nunca llegaba.
—Bien. Esto es el plano de un lugar concreto, donde su mujer guardó un libro que parece ser la solución para encontrar la baraja Negra. ¿No es así? —preguntó con tono calmado el anciano.
—Hasta ahí ya he llegado —contestó Nerian un tanto contrariado—. Lo que yo quiero saber es si usted me puede ayudar a encontrar el lugar donde se encuentra la caja que abre esta llave. En resumidas cuentas: interpretar este plano que se asemeja a un galimatías.
—Lo siento, mi querido amigo, pero esa no es mi disciplina. Yo me dedico a otras cuestiones, tales como poderes, testamentos, etcétera, pero no a la interpretación de planos. Entienda que esto es un despacho de abogados.
—Entonces, si usted no me puede ayudar… ¿A quién puedo recurrir?
—No se preocupe, seguro que encontrará la solución cuando menos lo espere.
Dicho esto, el señor Ardiles le dio una palmadita en la espalda y se dirigió a su mesa para perderse entre la inmensidad de papeles que lo cubrían casi por completo.
Nerian, sorprendido por la actitud del anciano, se marchó malhumorado y jurándose que sería la última vez que volvía a aquel endemoniado lugar.
Cuando llegó a casa recordó que tenía que comenzar a escribir el libro. Así que encendió el ordenador y se dispuso a escribir, aunque fuera la historia más truculenta que jamás se habría imaginado.
Al cabo de unas tres horas, y al comprobar que solo había escrito dos páginas, volvió sobre los archivos que le había proporcionado su mujer. Debía intentar relajarse de la tensión que suponía el tener que empezar a elaborar una historia cuando la creatividad brillaba por su ausencia.
Cuando no llevaba ni cinco minutos vagando entre toda la información que tenía, observó algo que le llamó la atención. Si bien era cierto que su mujer era un desastre en el tema del orden, en lo referente a la solución de enigmas siempre había destacado por encima de todas las cosas. En más de una ocasión, ella solía acertar descifrando casi todos los jeroglíficos que venían en el periódico matinal. Así que, al detenerse en uno de los archivos, observó que en un documento había unas líneas escritas de una manera poco convencional:
Bajo las estrellas
Escuchando el sonido del cielo
Se encuentra la luz que ilumina el camino
Allí encontraré la verdad que busco y que anhelo
¿Qué querría decir su mujer con aquellos versos escritos a modo de acertijo?
Después de un rato intentando descifrar el significado de aquellas palabras, recordó que tenía que reanudar la escritura del libro, del cual solo llevaba dos páginas.
Nerian siempre se había distinguido por ser una persona con mucha imaginación a la hora de escribir. Lo normal era que finalizase un libro en tres o cuatro meses, incluso menos. Pero ahora todo era diferente. Desde lo de Clara, era incapaz de enlazar tres líneas seguidas. Aquella situación le producía pavor y desconcierto, pero lo cierto era que, aunque estaba bloqueado, tenía que solucionar aquello cuanto antes, o de lo contrario se vería en la calle.
No llevaría ni veinte minutos escribiendo, cuando se le ocurrió revisar el libro de tarot que su mujer le había entregado. Pensó que quizás, dándole una hojeada, encontraría alguna solución a su bloqueo mental.
Con lentitud se dirigió hacia la biblioteca. Al recoger lo que venía buscando se topó con el libro de Galileo, Sidereus Nuncius. Fue en ese momento cuando su intuición le hizo volverse y dirigirse hacia el libro. En esos momentos sintió un nudo en la garganta que no le dejaba respirar. Era como si una voz interior le estuviera llamando desde las entrañas de aquella estantería. Respiró hondo un par de veces antes de coger el libro entre sus manos.
En apariencia no había nada que se saliera de la normalidad. Pero, después de examinarlo durante unos instantes, y movido por una extraña percepción, se dirigió hacia los versos que había escrito su mujer. Era evidente que aquel libro estaba relacionado con lo que Clara había escrito, pero le faltaba apuntar con más precisión.
Al cabo de un rato, y viendo que era incapaz de hallar nada que le revelase una nueva información, volvió a la biblioteca para devolver el libro a su lugar.
Al dejarlo, observó que en la parte posterior de la estantería en donde se apoyaba el libro había una pequeña muesca o algo parecido a un arañazo. Retiró el libro con el objeto de examinar dicha muesca. Pero cuál fue su sorpresa al descubrir lo que allí había.
Sobre la base resaltaba una pequeña rendija. Nerian la presionó. Al hacerlo se accionó un mecanismo que abría una puertecilla en un punto de la pared, justo bajo el libro de Galileo. Aquella puertecilla daba acceso a un hueco abierto en un doble fondo del tabique. En su interior descansaba una pequeña caja fuerte. Nerian la sacó.
Entonces comprendió el significado de los versos que había escrito su mujer. O sea, bajo el libro de Galileo se encontraba la caja que seguramente contendría el libreto.
Llevado por una ansiedad incontenible, sacó con rapidez de su bolsillo la llave que le había dejado su mujer. Aunque atropellado por los nervios, abrió muy despacio la caja que tenía frente a él. En su interior halló un pequeño libro perfectamente conservado.
En la primera página venía una pequeña inscripción —la cual constaba de tres letras—, seguida de una cruz y una oración. El libro, escrito por completo en latín, parecía contener anotaciones de diversa índole en donde figuraban fechas y nombres que aparentaban ser de lugares concretos.
Al cabo de un rato y con más calma, pudo comprobar que en el libro se hacía continua referencia a la baraja Negra, aportando datos concretos de la naturaleza de cada naipe.
Todo parecía indicar que había hallado el punto de partida por donde debía empezar a buscar aquella endemoniada baraja. Aunque en su ánimo anhelaba una vida tranquila sin demasiados ruidos, sabía que a partir de ese momento tendría que estar preparado para afrontar una nueva realidad.





X
Al día siguiente Nerian se despertó con gran energía. La emoción de haber encontrado el libro le había devuelto la creatividad a la hora de escribir.
Después de una ducha fría y una sobredosis de café, concluyó que tenía que ponerse manos a la obra para empezar a buscar todas las pistas posibles. Lo primero que tenía que hacer era buscar un traductor que le ayudara a entender el libro. Era evidente que sus nociones de latín eran básicas, y que lo poco que sabía lo tenía casi olvidado. Lo segundo, y después de tener el libro traducido, sería estudiarlo detenidamente y familiarizarse con todo lo referente al tarot. Pero encontrar un traductor se pronosticaba un tanto complicado, pues en el entorno en el que él se movía casi todos eran literatos de tres al cuarto que ni siquiera sabían que el latín era una lengua muerta. Además, tampoco podía enseñar a cualquiera el libro, y menos teniendo en cuenta el material que tenía entre manos.
Mientras buscaba una solución a la primera de sus decisiones, se decidió por buscar entre los archivos y papeles, intentando hallar una conexión en referencia a los lugares en los que se podía encontrar la baraja, hasta que encontró por casualidad una tarjeta de presentación que rezaba lo que sigue:
Mario Pedrales
Traductor y Psicoanalista
C/ Del Agua, 20
Al encontrarse con aquella tarjeta sintió que Clara le había dejado una serie de pistas que parecían estar esperándole a que las descubriera por sí solo. En esos instantes comprendió que si tiraba de la madeja no pararía hasta el final. La dirección la conocía, así que, sin demorarse más tiempo, salió de su casa rumbo al lugar señalado.
Allí esperaba encontrar lo que necesitaba, o por lo menos sentía que aquello era un buen comienzo para empezar a darle forma a todo. Por ello, sabía que si traducía por completo el libro estaría en condiciones de poder averiguar lo que su mujer andaba buscando. Solo tenía que seguir los detalles y los mensajes ocultos que le llevarían hasta la mismísima baraja.





XI
Cuando llegó a la dirección señalada en la tarjeta, llamó al timbre y esperó a que le recibiesen. Al abrir la puerta, Nerian se encontró con una persona de unos cincuenta y pico años, con el pelo revuelto y aire despistado. Sus ojos, pequeños como los de un aguilucho, se parapetaban tras unas gafas de culo de vaso, que se sujetaban en el extremo de la punta de su nariz. Todo en él era un poema.
—Buenos días. ¿A quién tengo el gusto de saludar? —dijo el risueño hombrecillo.
—Buenas. Mi nombre es Nerian Bartolomé, y venía para pedirle un encargo especial.
En ese momento los ojos del hombre se posaron en la cartera que contenía el libro que y Nerian llevaba bajo su brazo. Parecía que fueran a salírsele de sus órbitas, tanto era el interés que mostraban por el bulto; más que por el propio Nerian.
—Pero, pase, pase, no se quede ahí sin decir nada —dijo el hombre mientras le invitaba a entrar—. Cuénteme lo que desea. Aquí, un servidor es todo oídos.
—Necesito que alguien me traduzca por completo este libro —añadió Nerian mientras colocaba el libro encima de una pequeña mesa de estudio.
—Mmm… Interesante —dijo el hombre observando con sumo interés el libro con sus gafas separadas un palmo de sus ojos—. Bueno…, lo primero que le puedo decir es que este libro de notas corresponde a un religioso, debido al fuerte carácter teológico que muestra. Como usted verá, además de los salmos y oraciones que aparecen por todas sus páginas, en él se refleja una fuerte creencia en la figura de Jesús de Nazaret.
Nerian escuchaba con atención las primeras impresiones que el hombre dejó caer solo con un simple vistazo.
—¿Ve usted aquí? —dijo señalando tres letras que figuraban al principio del libro.
—Si, las veo —contestó Nerian.
—Estas tres letras que observa, la i, la hache y la ese, corresponden al nombre de Jesús, las cuales quieren decir Iesus Hominum Salvator o lo que es lo mismo, Jesús Salvador de los Hombres. Esto era muy común en aquella época, pero intuyo que lo que más le preocupa es el contenido en sí del libro, más allá de las pequeñas apreciaciones que ahora puedo realizar. ¿No es así?
—Así es, aunque todo es importante —contestó Nerian.
—De acuerdo, mis honorarios por la traducción completa comprenden una parte por adelantado; y la otra, al final del trabajo.
—Espere, no vaya tan deprisa. Antes de nada, quisiera saber qué conocimientos tiene del latín.
El hombre enarcó las cejas, y, con un suave gesto, se quitó las gafas y se dirigió a Nerian de forma rotunda.
—¿Acaso está usted poniendo en duda mi profesionalidad?
—No, pero le voy a dejar un libro que es muy importante para mí. Por eso necesito saber si de verdad me puede ayudar en su traducción e interpretación. Además, he venido hasta aquí porque entre los papeles de mi mujer figuraba su dirección, por lo que supongo que ella habría considerado que nadie mejor usted para realizar este trabajo.
El rostro del señor Pedrales se relajó adoptando una expresión más distendida.
—Sepa que se encuentra ante el mayor experto en la ciencia del psicoanálisis y de lenguas muertas; entre ellas, el sánscrito. Y para que vea que no soy ningún pedigüeño, le propongo lo siguiente: solo le cobraré mis honorarios si usted queda satisfecho una vez haya traducido e interpretado el libro. De lo contrario le eximo de tener que pagarme.
Nerian, sorprendido por la espontaneidad del hombre, acordó en verse una vez que este hubiera concluido una tercera parte del encargo. Y de ese modo poder comprobar si el tal Mario era tan bueno como parecía.
Una vez que se hubo despedido del traductor, volvió a su casa esperando que Mario cumpliera con su trabajo y lo llamara lo antes posible. Entonces recordó que tenía que seguir escribiendo el libro.
Por ello, recuperó la historia que había empezado. Y con el ánimo mucho más templado comenzó a martillear el teclado de su ordenador. La trama que había urdido, la había concebido tomando como referencia todo lo que le estaba ocurriendo en la realidad. En cierta manera estaba hecho un lío y tenía la sensación de encontrarse perdido, pero en la ficción, escribiendo delante de su ordenador, las ideas le fluían sin parar. Durante unos instantes pensó que si hiciera caso a su imaginación tal y como lo estaba reflejando en el libro que estaba escribiendo, quizás no andaría muy descaminado en la realidad. Pero aquello no le seducía demasiado. Metido de lleno en la historia, recurrió a los archivos de su mujer para poder documentarse y crear un relato digno de contar.
La tarde había despuntado para llegar a alcanzar la noche. Esta se acompañaba de una suave brisa, que, colándose a través de la ventana, acariciaba la cara de Nerian.
El día había sido muy intenso, y la mente de Nerian empezaba a flojear. Pese a todo, y animado por saber que ya había empezado a ver algo de luz entre tanta oscuridad, continuó escribiendo.





XII
Al día siguiente, tal y como había dispuesto el abad, fray Luca y Amaro partieron con destino a la ciudad de Florencia. Estaba previsto que el camino durara varias jornadas, así que se aprovisionaron de víveres y de agua suficiente para el viaje.
Fray Luca partía hacia su nuevo destino con más dudas de las que desearía. Todavía no había asimilado por completo la misión que se le había encomendado. Quizás tendría que haberse negado, pero en tal caso podría estar menospreciando la confianza que el mismísimo Papa había depositado en él.
Por su lado, Amaro estaba exultante. Durante el camino no paraba de hablar y de contar numerosas anécdotas para hacer más liviano el camino.
Después de una jornada calurosa, pararon en una fonda para reponer fuerzas. Al día siguiente debían continuar.
Fray Luca ocupó una pequeña habitación en la buhardilla, mientras que Amaro se instaló, como siempre, en el establo.
Allí se dispuso a dormitar la borrachera de cerveza, roncando al son del canto de los grillos.
Mientras tanto, fray Luca pensaba en la carta que el abad le había entregado el mismo día de la marcha. En ella figuraba una pequeña nota de recomendación dirigida a alguien en concreto:
Hermano Daviel
Convento de Santa Filomena
Piazza de Santa Eulalia
Aquel nombre pertenecía a un buen amigo del padre Constanzo, y era una referencia de mucho peso. A tenor de ello, el abad le indicó la importancia que revestía el hecho de contactar con aquel hombre, dado que él le pondría sobre la pista de
la baraja Negra.
Por tanto, su destino era llegar a aquel convento y presentarse ante aquel hombre lo antes posible. El tiempo jugaba una baza importante. Cuanto antes encontrara
la baraja Negra, antes sería destruida.
Cansado por el fatigoso viaje, fray Luca, medio dormido, soñaba con los juegos de su niñez. En ellos, desde hacía mucho tiempo, aparecía una niña de pelo rubio con una sonrisa que resonaba en el interior de su mente. Aquella era su hermana Fabiola, a la cual, y a la temprana edad de los ocho años, se la llevaron, igual que a él, para llevar una vida entregada a Dios. Durante todos aquellos años, fray Luca había pensado en ella como parte de su infancia, pero en realidad tenía un vacío tremendo cimentado en la necesidad de saber de ella. Aunque le preguntó en varias ocasiones al padre Constanzo
sobre el paradero de la niña, este no le pudo responder debido a que aquella información se la llevó a la tumba la tía de fray Luca. Lo único que sabía era que su hermana debía de estar en un convento de clausura cerca de la ciudad de Florencia. Pero aquello era difícil de saber debido a que las fuentes de información resultaban inciertas.
A pesar de ello, fray Luca intuía que ahora debía de estar más cerca que nunca de su hermana, y no quería dejar pasar aquella oportunidad para poder volverla a ver después de tantos años. Si para ello hiciera falta, utilizaría cualquier recurso a su alcance con tal de hacer realidad el deseo que llevaba anhelando desde hacía tanto tiempo.
Pero lo más sensato sería primero ponerse en contacto con el hermano Daviel, y después estudiaría la manera de poder investigar acerca del paradero de su hermana.
Mientras se abandonaba a sus sueños, un ruido seco y fuerte le devolvió a la realidad. Alertado por dicho ruido, se levantó de la cama y se asomó por la pequeña ventana que daba al patio de la fonda a fin de comprobar de qué se trataba. La noche se había cernido sobre el campo cultivado de trigo y cereal.
Fray Luca vio a la luz de las antorchas cómo llamaba a la puerta un soldado acompañado de un fraile envuelto en su capucha.
—Buscamos cobijo para pasar la noche —dijo el oficial.
Al parecer, aquel religioso debía de tener cierto rango, dado que llevaba un destacamento de soldados como escolta.
El posadero abrió las puertas con rapidez. Luego le ofreció al religioso la mejor habitación de la fonda. Aquel detalle no pasó inadvertido para fray Luca, que se esmeró en observar los rasgos de aquel misterioso hombre que acababa de desbaratar sus sueños.
Mientras los nobles inquilinos se instalaban en la habitación central, en el establo se oyó cierta algarabía que no pasó inadvertida para ninguno de los que allí se encontraban. Amaro se había despertado por la irrupción de varios soldados en las caballerizas.
En vista de su estado de embriaguez, los soldados que acompañaban al fraile le increparon para que saliera de allí
con viento fresco.
Amaro, que era un hombre impulsivo, se encaró con uno de los más veteranos y le retó a que lo echara. Pese a su estado, Amaro dominaba la espada como ninguno, y, aunque el soldado era también un hombre instruido en las armas, al final —después de un intenso forcejeo—, el último terminó besando el suelo y con la punta de la espada de Amaro en el gaznate.
En ese momento irrumpió en escena el misterioso fraile, que alertado por los ruidos se dirigió a ver qué pasaba.
—Buenas noches caballeros —dijo en tono suave y sonriente—. Por lo que veo, parece que los ánimos están un poco caldeados.
El soldado, que se acababa de levantar del suelo, se dirigió al fraile en tono servil.
—Disculpe, padre. Pero al llevar las caballerizas al establo, nos hemos encontrado con un alborotador que merece ser castigado por su tremenda osadía y falta de respeto.
Mientras el religioso se acercaba despacio hacia el lugar de los hechos, se quitó la capucha dejando al descubierto un rostro hierático y casi inexpresivo. Sus ojos oscuros brillaban como dos antorchas de fuego deseosos de encontrar alguna víctima que llevarse a las profundidades.
—Y bien… ¿A quién tenemos el gusto de conocer? —dijo el fraile dirigiéndose a Amaro.
Este, que todavía se estaba recomponiendo, hizo una pequeña reverencia apoyando la espada en el suelo. Con una media sonrisa, saludó al fraile a la vez que se presentaba:
—Amaro Valverde, para servir a Dios y a quien más lo necesite.
—Mmm… Muy interesante —masculló el fraile—. No quisiera ser indiscreto, pero he visto cómo maneja usted el acero. ¿Os gustaría ganar un buen dinero sirviendo para la causa?
Antes de contestar, Amaro hizo un gesto para secarse el sudor de la frente. Era una noche calurosa, y el ambiente estaba cargado.
—Ya tengo una causa a la que servir.
—¿Y cuál es? —preguntó el hombre con una sonrisa burlona.
—¡La tiene aquí presente!
Todos dirigieron la mirada hacia la puerta del establo, sorprendidos por aquellas palabras.
—¡Padre! —dijo Amaro dirigiéndose hacia fray Luca a la vez que se inclinaba en señal de respeto.
—¿Alguien me puede explicar que es lo que sucede aquí?
El fraile, sorprendido por la aparición de fray Luca, tomó la palabra para ganar algo de tiempo.
—El caballero y alguno de mis soldados debían de tener alguna diferencia de opinión —dijo el fraile—. Aunque a estas alturas parece que ya la han resuelto. Pero disculpe, mi nombre es Nicolás de Monnet, representante de la suprema general de la Inquisición y miembro de la orden de los dominicos.
Fray Luca se estremeció al escuchar aquella declaración. Sabía que se encontraba ante uno de los miembros más influyentes de la Inquisición.
No en vano había escuchado hablar de los métodos despiadados de aquel endemoniado fraile, los cuales habían llegado a oídos de todo el mundo.
En el ambiente se pudo percibir un repentino frío, que recorrió todo el establo sin dejar a nadie indiferente. Entonces fray Luca recobró la compostura.
—Mi nombre es Luca de Bérgamo y, aunque no tengo el gusto de conocerle en persona, he de preguntarle qué hace un destacado miembro de la Inquisición por estos lugares alejados de Dios.
De Monnet, que ya se había preparado la respuesta con anterioridad, se dirigió hacia fray Luca acercándose hasta situarse a dos palmos de él.
—Asuntos personales me reclaman en la ciudad, por lo que no me ha quedado más remedio que acudir cuanto antes. Pero…, ahora que lo pienso, tampoco tengo el gusto de conocerle… ¿Ha dicho que es Luca de Bérgamo?
Fray Luca sacó de su bolsillo una carta con un sello lacrado. Y al mostrársela al dominico, este cambió el rictus de su cara. Reculó unos pasos y se inclinó.
—Disculpe mi atrevimiento, fray Luca. No todos los días un servidor se encuentra con alguien que posee un salvoconducto de Roma. Y que además transita por estos caminos sin protección adecuada. Permítame que mis soldados le sirvan de escolta hasta la ciudad. Mi deber como representante de la Inquisición no solo es hacer cumplir los designios de Dios, también debo proteger a los representantes de la Iglesia.
Fray Luca no confiaba en las palabras de aquel hombre, que representaba al mismísimo diablo encarnado en inquisidor. Aunque no lo conocía en persona, el padre Constanzo le había contado al detalle la vida y obra del religioso más despiadado de los últimos diez años. Por ello, sabía que debía ser extremadamente cuidadoso de contarle los motivos de su viaje, y más todavía de hablarle del contacto con el que debía encontrarse.
La noche había refrescado, y ahora corría una brisa que mecía las hojas de los árboles. Apaciguados los ánimos, todos se retiraron a descansar y recuperar fuerzas para el día siguiente. Fray Luca volvió a sus aposentos con el temor de saber que el hombre más temido de la Inquisición se encontraba a dos pasos de su dormitorio. ¿Cuál sería el destino que le depararía todo aquello a partir de aquel instante? Mientras se perdía entre sus recelos, el sueño lo venció.
Mientras tanto, Amaro buscaba entre sus alforjas con avidez. Sabía que a partir de aquel momento su propósito en la vida estaba más cerca que nunca. Todo dependía de su serenidad y determinación. Por ello, y pese a la promesa que se había hecho, comprendió que no le quedaba más remedio que hacer lo que mejor sabía.





XIII
Al amanecer del día siguiente reemprendieron el viaje con el frescor de la mañana. El dominico brindó su escolta, y se colocó a la par de fray Luca para compartir el trayecto.
Para el inquisidor, ávido de información, resultaba de vital importancia controlar todo lo que acontecía a su alrededor. Tenía que averiguar cuál era el motivo por el que fray Luca se dirigía a Florencia, máxime si se tenía en cuenta que ni siquiera llevaba una escolta adecuada a alguien que portaba un salvoconducto de Roma.
Durante el viaje, y por mucho que De Monnet intentó entablar conversación, pocas fueron las palabras que cruzaron. Fray Luca se había cerrado en banda al recuerdo de las palabras del abad don Constanzo: “Hijo mío… Ese fraile es el mismo diablo en persona. Si algún día se cruza en tu camino, no te fíes de él”.
Bien entrada la tarde, justo antes de anochecer, decidieron acampar a orillas de un pequeño arroyo, para así, al día siguiente, emprender la última jornada de viaje hasta su destino.
Aprovechando que ya estaban todos dormidos, fray Luca quiso tener unas palabras con Amaro. Durante todo el camino había estado callado, y aquello había sorprendido al franciscano. Cierto era que, la compañía no era todo lo agradable que hubieran deseado, pero, conociendo a Amaro, le resultaba muy extraño que este ni siquiera hubiera articulado palabra. Así que se dirigió hacia su fiel protector en tono cariñoso.
—Mi buen y querido Amaro, ¿qué es lo que te ocurre? Llevas todo el camino sin abrir la boca, y me tienes preocupado.
Amaro no gesticulaba, ni siquiera le dedicó la mirada de respeto que solía imprimir cuando el fraile se acercaba junto a él. No era el mismo, pensó Fray Luca. Y tenía que averiguar qué era lo que le ocurría a aquel hombretón de fornidos brazos, que tantas veces le había ayudado en los momentos complicados.
—No sé lo que pasa por tu cabeza en estos momentos, pero creo que es hora de que confiemos más que nunca el uno en el otro. Soy consciente de que, sin tu ayuda, esta labor que se me ha encomendado sería imposible de realizar, por ello te pido que te sinceres y me cuentes lo que te ocurre.
El rostro de Amaro se vio cubierto de unas lágrimas que salían a borbotones.
—Lo siento, padre. No era mi intención.
—¡Amaro…! —dijo fray Luca con gesto serio—. ¿Qué es lo que te ocurre? Dímelo, por favor, o no podré ayudarte.
—Lo siento, padre. Pero es que la cabeza no me deja pensar con claridad.
—Bueno, no te preocupes. Pero cuéntame qué es lo que te aflige.
Amaro, que estaba recostado bajo un árbol, se incorporó, y, enjugándose las lágrimas con las manos, se decidió a contarle a fray Luca lo que le pasaba.
—Hace diez años, decidí embarcarme para combatir contra el turco. La promesa del rey de
España fue que aquel que se decidiera a servir como voluntario recibiría la cantidad de veinte sueldos, y otros treinta al final de la campaña. Tras la peste y la hambruna que pasamos, mi familia y yo no teníamos nada que llevarnos a la boca, así que marché para intentar dar una mejor vida a mi hija y a mi mujer.
—¡Dios Santo! —contestó el fraile—. ¿Así que tienes familia?
—Tenía —dijo entre sollozos—. Durante el primer año, pude volver a casa merced a una licencia y cerciorarme de que, tanto mi mujer como mi hija, estaban bien y tenían todo lo que podían necesitar. Pero…
La voz de Amaro se quebró convirtiéndose en un fino hilo que apenas se podía entender.
—Pero diez meses después, cuando volví con otro permiso, me encontré con que mi casa estaba cerrada a cal y canto, y mi mujer y mi hija no estaban. Los vecinos que me conocían ni siquiera me hablaban, y los que lo hacían huían al momento, despavoridos como si del diablo se tratase.
» Al principio no entendía nada, pero, después de serenar la mente y buscar las respuestas necesarias, me enteré de que un fraile inquisidor había pasado por la aldea buscando herejes y conversos judíos. Durante un tiempo, este inquisidor organizó juicios multitudinarios para atemorizar al pueblo y así hacerse con el poder y el control absoluto de todo lo que le rodeaba.
» La fatalidad llegó a mi hogar cuando de pronto los soldados, con el inquisidor a la cabeza, entraron en mi casa acusando a mi mujer y a mi hija de brujería. Todo fue rápido. En cosa de cinco días.
» Fueron sometidas a un juicio en el que apenas tuvieron opción a defenderse, y fueron acusadas de realizar prácticas de brujería. Y, por tanto, condenadas a la hoguera. Mi casa se quedó confiscada por la Inquisición.
Fray Luca, que escuchaba con atención las explicaciones de Amaro, dejó caer unas lágrimas de aflicción.
—Me sentí enloquecer, padre —dijo Amaro con la voz entrecortada—. A partir de aquel momento deseé con más fuerza que nunca vengarme de aquella injusticia que habían cometido contra unos inocentes.
» Todo aquello fue una gran mentira. Mi mujer, gracias a su madre, aprendió desde muy pequeñita a conocer las propiedades curativas de algunas plantas. A su vez, la madre de esta también lo había aprendido de su propia madre, y así de generación en generación. En numerosas ocasiones mi mujer me curaba los cortes y golpes que me producía en el trabajo con cataplasmas y ungüentos. No había nada malo en eso. De hecho, todavía conservo algunas hierbas que me preparó con sumo cariño para prevenir algún dolor de muelas o de estómago.
» Ciego de rabia, indagué acerca de la descripción del inquisidor para ahogarlo con mis propias manos. Pero la desdicha quiso que este se fuera cuando hubo terminado con su doctrina del terror. Sin fuerzas para nada, deambulé de un lugar para otro buscando un sentido a mi vida, algo que pudiera darme fuerzas para continuar. Durante todo este tiempo he jurado vengarme y dar muerte al culpable de todo aquello, pero cuando más cerca estaba de lograrlo, entonces apareció usted, padre.
Fray Luca, que escuchaba con atención las explicaciones de Amaro, se sorprendió por sus palabras.
—Yo pensaba que estabas agradecido por haberte salvado casi de una muerte segura. Los ladrones y hombres de poca fe están mal vistos en casi todos los sitios.
—Ya lo sé, padre, y por eso siempre estaré en deuda con usted, pero aquella situación en la que me encontraba no fue fortuita.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Unos días antes, supe por casualidad que el inquisidor iba a pasar por la aldea en la que usted me encontró. Allí vi mi gran oportunidad para cumplir mi venganza. Para llamar la atención de los vecinos, nada más fácil que robar en alguna pequeña granja y mostrar una lengua de fuego. Una vez conseguido el propósito de ser arrestado por los alguaciles, solo me quedaba esperar a que el inquisidor llegara. Como parece ser costumbre, las autoridades aprovechan la visita de algún miembro influyente de la Iglesia para que este ejerza de juez. En este caso, nadie más apropiado que el inquisidor instruido en leyes, alguien que hiciese de juez y de verdugo.
» Así pues, y esperando a que llegara el momento, me retuvieron hasta que el inquisidor llegara, me juzgase y me condenara a la hoguera. Aquello resultó todo un acontecimiento. Y por mi arte, no tenía más que esperar a que llegara mi oportunidad.
—¿Tu oportunidad?
—Sí, mi plan consistía en que, cuando me presentaran ante él, yo me lanzaría sobre su cuello y le asestaría un golpe mortal con una daga que tenía escondida en la bota.
—¿Y qué esperabas lograr con eso hijo?
—¡Venganza, padre! Ese hombre me quitó lo que más quería en la vida. Y no iba a permitir que siguiera impune. Pero ayer todo se derrumbó.
Fray Luca seguía escuchando mientras, con una mano, agarraba el hombro del hombretón en señal de cariño. La historia y las lágrimas de Amaro habían conmovido de tal manera al fraile que este no pudo evitar estremecerse.
—Cuando me disponía a recrearme con aquel botarate que me había provocado en el establo, justo en ese momento, entró el inquisidor. Al principio no lo reconocí, pero cuando usted llegó y vi la expresión en su cara, entendí que aquel aparentemente pacífico fraile era el hombre al que tanto he odiado durante todo este tiempo. Por unos momentos, sentí ganas de lanzarme a su cuello y acabar con él, pero por el respeto que le debo a usted, decidí esperar.
» Por ello, hoy más que nunca me siento vulnerable, padre. Durante mucho tiempo he deseado que llegara este momento para acabar de una vez por todas, pero ahora me siento incapaz de realizar lo que tanto he soñado.
Fray Luca miró a los ojos a Amaro y le sonrió. Luego lo estrechó en un abrazo y, mientras lo hacía, le dijo:
—Mi buen y querido Amaro, dejemos que el Señor disponga. Pero ahora más que nunca te necesito para afrontar este encargo de suma importancia. Estoy seguro de que Él nos iluminará y nos guiará por los caminos llenos de sombras. No dejes que la ira te enturbie el corazón, y piensa que tu mujer y tu hija te estarán viendo desde el cielo.
—Lo siento, padre, pero no puedo. Solo tengo en mi cabeza una cosa…: acabar con él.
Fray Luca se sintió incapaz de convencer a un Amaro ciego de rabia y de odio por el dolor.
—Escucha, Amaro. Lo que estás pensando es una locura. Además, en cuanto te acerques a él, te ensartarán como a una longaniza.
Amaro sonrió, mientras echaba mano de su zurrón.
—No se preocupe, padre. Cambié de planes. Pensándolo bien, tiene usted mucha razón. Teniendo en cuenta que son demasiados los soldados que le acompañan, es muy probable que no tenga una oportunidad clara para lanzarme sobre él, pero hay otras maneras de acabar con esa sabandija.
Mientras hablaba, sacó una bolsita y se la mostró a fray Luca.
—¿Qué es eso? —preguntó el fraile con curiosidad.
—Como ya le he dicho, mi mujer me dejó varias hierbas para curarme ciertas dolencias, pero también me dio unas muy especiales por si se diera el caso de necesitarlas. Esta que tengo en mi mano se llama belladona. Su poder tóxico es cien veces mayor que la de cualquier veneno que pueda existir. Bien administrada puede llegar a crear estados de delirio irreversibles, llegando incluso hasta la muerte. En resumen, padre, estas tumban hasta una compañía entera.
—Rezaré por tu alma, hijo mío —dijo Fray Luca suspirando—. Ahora descansemos. Mañana emprenderemos el último día de viaje a la ciudad. Espero que el sano juicio impere en tu mente y en tu alma.
Amaro le lanzó una mirada cómplice al fraile, que se alejó unos pasos para acostarse y dormir un poco.
Era bastante tarde y las estrellas dominaban el firmamento. Pese al rencor que había en su corazón, Amaro decidió posponer su venganza en señal de respeto hacia fray Luca. Ahora tenía todo el tiempo del mundo para estudiar a su enemigo, y vencerle mejor. Por lo que había visto, aquel fraile era demasiado inteligente como para dejarse atrapar.
Entre aquellos pensamientos, Amaro se durmió plácidamente soñando con su mujer y su hija, dejándose acunar por una suave brisa que en aquellos momentos comenzaba a correr.





XIV
Nerian había pasado toda la noche escribiendo. Y ahora, al despertar, se dio cuenta de que estaba sonando el teléfono.
Era Mario. Le llamaba para notificarle que ya había traducido casi la totalidad del libro. Nerian podía pasarse a recoger la primera parte de la traducción, o bien podía enviársela Mario por correo electrónico, si le corría prisa. El resto se lo remitiría en breve.
Sorprendido por aquella rapidez, Nerian le dio su dirección de correo electrónico, y esperó con impaciencia a que el otro le enviara la parte traducida.
Presa de los nervios, abrió el correo y vio que la traducción estaba recién enviada.
En la primera hoja había un salmo que hacía alusión a las penurias del mundo y a las buenas obras que el hombre puede realizar. Más allá del significado, lo que Nerian pudo comprobar era que el autor de aquel libro estaba muy preocupado por la salvación y condenación del hombre.
En la siguiente hoja, vio la descripción de un lugar en concreto: convento de Santa Filomena, piazza de Santa Eulalia.
Debajo de la localización descrita venía un comentario que hacía referencia a un tal padre Constanzo. En ella también se hacía hincapié en lo importante que era contactar con el hermano Daviel. Seguido a estas líneas, tras varias descripciones, tales como ubicación del convento, año y vida monacal que se desarrollaba en el lugar, había una oración dedicada a san Miguel arcángel. Pero lo que más le llamó la atención a Nerian fue que al final de la página había un nombre que, según el traductor, se había escrito con pulso tembloroso y trazas imprecisas: Nicolás de Monnet.
Interesado en aquel nombre, Nerian buscó información para averiguar quién era aquel personaje. Al cabo de un rato, y después de obtener lo que deseaba, pudo ver que el dueño de aquel nombre era un inquisidor que actuó en Italia, Francia, España y Portugal, estableciendo un periodo de terror entre la población. Su predilección por los juicios populares y a gran escala, le granjeó el sobrenombre del Inquisidor del Miedo.
Asimismo, este dominico había sido el encargado de destruir cuántas barajas de tarot hubiera entre la población. En su afán de búsqueda, recorrió pueblos, aldeas y ciudades, siempre al acecho de cualquier indicio que delatara la presencia de aunque fuese solo una baraja de tarot. Sus métodos, poco ortodoxos y, en cierta manera, despiadados, dieron origen a que sus superiores lo relevaran de su cometido.
Todo aquello llamó la atención de Nerian que, lejos de pasar página, se animó a indagar más acerca de aquel dominico, que se presentaba como un personaje misterioso. Por otro lado, también estaba la figura del padre Daviel, el cual aparecía en la primera nota que encontró de su mujer.
Así, y después de repasar todo lo que había escrito, decidió acudir al archivo de la diócesis. Seguro que allí, en los registros generales sobre congregaciones, o bien consultando en los datos de la Inquisición, encontraría más información acerca de aquellos dos personajes que aparecían en la transcripción que el traductor le había facilitado.
Pero justo en el momento en el que se disponía a salir, sonó el timbre. Miró por la mirilla, y Era doña Eugenia.
Aunque contrariado por aquel imprevisto, Nerian se decidió a abrir y hablar con la buena señora.
—Buenos días doña Eugenia, qué sorpresa —dijo Nerian con amabilidad.
La buena señora estiró el cuello todo lo que pudo, en un intento furtivo por atisbar el estado del apartamento.
—Mmm, ya veo que, desde que está usted solo, la limpieza brilla por su ausencia.
—No se preocupe, doña Eugenia. Lo que pasa es que he tenido unos días un poco ajetreados, y no me ha dado tiempo a limpiar en condiciones. Pero mañana mismo me pondré manos a la obra.
La señora, que se había presentado en bata, gastaba una colonia de tres al cuarto que Nerian no era capaz de soportar. La mujer tenía buen corazón, y sabía del estado económico de Nerian, por lo que no le achuchaba demasiado a la hora de reclamarle la renta. Pero, desde que Nerian había enviudado, sus visitas eran más frecuentes, como también más intenso era el aroma de la colonia que usaba. Nerian, conocedor de las intenciones de la mujer, intentó cortarla por lo sano.
—Tome, doña Eugenia, el atraso de los meses adeudados, y el adelanto de los dos siguientes. Con esto creo que será suficiente para que no se tome tantas molestias.
La mujer, sorprendida por la forma de actuar de Nerian, se sintió contrariada. A modo de excusa, dijo lo siguiente:
—Señor Bartolomé, no es ninguna molestia. Lo cierto es que no he pasado por aquí para reclamarle lo adeudado. Bien es cierto que soy conocedora de su situación actual, y como ya le he dicho en alguna otra ocasión, usted vaya pagándome poco a poco, que ya nos arreglaremos.
—Lo sé, doña Eugenia, y se lo agradezco—. Mientras Nerian le contestaba, iba cerrando la puerta para salir de allí pitando. Sabía que, si le daba conversación, la mujer se plantaría en el apartamento en menos que canta un gallo—. Pero, ahora que he ganado unos dineros, quería ponerme al día.
Una vez en la calle, se dirigió a toda prisa al archivo general de la diócesis para investigar sobre aquellos personajes. Aunque no lo tenía muy claro, mantenía la esperanza de sacar alguna pista que ofreciera más luz sobre todo aquello.
Por otra parte, sabía que, cuando acudiera al archivo, habría muchas posibilidades de encontrarse con alguien que lo conocía muy bien. Aquello no le hacía demasiada gracia, pero era consciente de que podía ocurrir.
Sea como fuere, mientras cruzaba las calles, y por encima de todas sus cábalas, en su cabeza destacaba un pensamiento: encontrar la baraja.





XV
Una vez en la entrada del archivo general de la diócesis, un hombre con cara de pocos amigos, abriendo una pequeña ventanilla, se dirigió a él.
—¿Qué desea?
—Venía a consultar cierta información en los archivos.
El individuo, desagradable a más no poder, miró de arriba abajo a Nerian. Después de unos segundos de pausa, le respondió.
—Tiene que rellenar este formulario y esperar a que le demos día y hora.
Nerian, que ya conocía las normas del archivo, intentó buscar un punto de amabilidad para ver si se podía hacer alguna excepción.
—Lo sé, pero es que la información que necesito es importante, y no tengo demasiados días para esperar.
—Ese asunto no es de mi incumbencia —contestó el hombre con un gesto de malhumor, nada agradable.
Nerian, que había intentado entablar una conversación amable, se dio cuenta de que aquel individuo le iba a amargar la mañana, así que decidió ir directo al grano.
—Perdone, usted. No quería ofender, pero ya que insiste, quisiera que llamara a don Amalio y le diga que el señor Bartolomé ha venido a verle.
Una vez pronunciadas las palabras “mágicas”, la cara del individuo cambió de repente. Acto seguido, y sin mediar palabra, le dejó pasar sin rellenar ningún papel.
—Está bien, pase usted. Pero recuerde que solo tiene una hora. A las trece horas cerramos.
—No se preocupe, para esa hora estaré fuera —dijo Nerian con cierto alivio.
Lo cierto era que el hecho de conocer al vicario de la diócesis siempre le había facilitado las cosas. Su mujer era su sobrina. Pero, aun así, no le agradaba tener que recurrir al archivo, sobre todo porque el tío de Clara nunca había sido santo de su devoción.
De todas formas, y recordando la expresión de que “el fin justifica los medios”, Nerian se sintió pletórico al darle en las narices a aquel individuo con cara de amargado.
Ya dentro del edificio, recorrió el amplio pasillo que separaba el archivo de las estancias y oficinas principales. Cuando llegó al final del corredor, subió por unas amplias escaleras que desembocaban en un rellano en el que se alzaba una gran puerta de doble hoja. Al traspasar el umbral de la puerta, a ambos lados había dos amplios ventanales con cristaleras de colores, que le daban a la estancia un aire de silencio y recogimiento.
Una vez dentro, frente a él tenía un mostrador. Al fondo había innumerables estanterías llenas de archivos y de libros de registro. La primera impresión fue pensar que aquello era un laberinto imposible de descifrar. Pero, gracias a los avances que —según don Amalio— se habían introducido, buscar cualquier tipo de información era cuestión de segundos.
Con la tranquilidad de poder contar con los recursos técnicos, Nerian se dirigió a uno de los varios ordenadores y empezó a buscar la información acerca de los dos personajes que aparecían en la transcripción.
Sin lugar a dudas aquello le sería de gran utilidad para poder formarse una idea más clara de lo que tenía entre manos. Por otra parte, pensó que la información recopilada le serviría también como una revelación importante a la hora de escribir la novela en la que estaba sumergido.
No llevaría ni quince minutos, cuando escuchó abrirse la puerta del archivo. Aunque en un primer momento el ruido le sobresaltó, a los pocos segundos reinició la búsqueda pensando que el archivo era un lugar frecuentado por numerosas personas. Pero, cuando más concentrado estaba, escuchó unos pasos tras él. Al girarse comprobó que la persona que tenía ante a él era don Amalio, el tío de Clara.
—Buenos días, Nerian. ¡Vaya sorpresa!
—Hola, don Amalio —dijo Nerian sin sorprenderse lo más mínimo.
—Perdona si te he interrumpido, pero el portero me ha dicho que te encontrabas aquí.
—Me lo suponía —dijo Nerian.
—No te enfades. Es un buen hombre. Lo que pasa es que últimamente  está pasando una  mala  racha.
—Ya… Me imagino.
—Y bien… ¿Te puedo ayudar en algo?
—No se preocupe, no hace falta.
—Hace un tiempo, mi sobrina acudió a estos mismos archivos, supongo que para buscar lo mismo que estás buscando tú.
Nerian deseaba marcharse de allí cuanto antes. Sabía que don Amalio era muy perspicaz, y que no pararía hasta que le contara a qué había venido a los archivos.
—¿Por qué supone que estoy buscando lo mismo que Clara? —preguntó Nerian poniéndose a la defensiva.
—¡Venga, Nerian!, no seas ingenuo. Te conozco desde hace años, y sé que tú no aparecerías por aquí si no fuera por una muy buena razón.
Nerian se sentía incómodo.
—Está bien, don Amalio; tiene usted toda la razón, pero mi visita hoy aquí no tiene nada que ver con mi mujer. El que esté hoy aquí, responde a que necesito buscar información para el libro que estoy escribiendo, y lo cierto es que no me lo están poniendo nada fácil.
Don Amalio sonrió, y con un gesto suave y delicado se dirigió a Nerian.
—Mi querido Nerian, sé que es duro lo que estás pasando, pero, si te sirve de consuelo, el Señor está ahí para ayudarnos y protegernos en todo momento. Cualquier cosa que necesites ya sabes dónde encontrarme.
—Gracias, lo tendré en cuenta —respondió Nerian deseando quitárselo de encima.
Sin darle casi tiempo a terminar su respuesta, don Amalio salió del archivo volviendo a dejar a Nerian solo.
Una vez de nuevo a solas, miró el reloj y vio que apenas le quedaban veinte minutos antes de que llegara la hora del cierre. Nervioso, se dio toda la prisa que pudo para poder recoger la información que necesitaba.
A los pocos minutos, y después de seleccionar varios archivos, sacó de su bolsillo una memoria y descargó toda la información que deseaba en ella. Aunque sabía que estaba prohibido sacar indiscriminadamente toda la información contenida en uno o varios archivos, Nerian lo sabía hacer gracias a que su mujer le enseñó la forma de conseguirlo sin dejar pistas.
Después de haber descargado varios de los archivos que necesitaba, borró todo el historial que acumuló durante su búsqueda. Luego llamó al bibliotecario para que le imprimiese unas diez páginas de información variada para así despistar al personal.
Una vez que este le facilitó las copias, salió a las trece horas en punto por la puerta, ante la atenta mirada del portero.
Con la satisfacción en el rostro, abandonó el lugar a sabiendas de que el tío de Clara revisaría toda la información que había manejado durante la escasa hora en la que había estado en el archivo.
Aquel día hacía un sol de justicia. Nerian se sentía estresado y tenso, así que, en vez de coger el transporte público, decidió dar un paseo para templar la mente y el alma.





XVI
Después de un paseo reparador, Nerian se asomó por el Bohemian Café. Aquel era un viejo local que se encontraba a dos manzanas de su casa, al cual solía acudir con frecuencia.
Nada más entrar, el olor a madera le recordó los innumerables momentos que había vivido allí dentro.
El ambiente tórrido, el humo y el constante murmullo que se colaba entre las mesas lo convertían en el lugar perfecto para soñar. Solía acudir a aquel café debido a que en él se citaba lo más variopinto de la ciudad, destacando las tertulias de los viernes. Allí convivían desde Julián, el tapicero; a María, la limpiadora; o a don Vicente, el médico del barrio. Por lo general, hablaban de política, aventuras, historia.
Aquel lugar se consagraba como una suerte de caldo de cultivo en donde Nerian nutría su imaginación en aras a escribir las historias más inverosímiles.
Ese día, después de haber estado ausente varios meses desde la muerte de su mujer, decidió entrar para saludar a los dueños del café y de paso charlar con alguno de los asiduos. Los propietarios, Andrés y en especial la señora Virtudes, eran como unos padres para Clara y él. En más de una ocasión les propusieron que dejaran de vivir en aquel apartamento de tres al cuarto y se fueran allí a vivir. El café en el que trabajaban estaba pegado a un caserón que tenía habitaciones más que suficientes. Y, total, por un módico precio podrían aprovechar para estar a sus anchas.
Cuando Nerian entró por la puerta, el café estaba lleno de gente. Se acercó a la barra y, cuando quiso darse cuenta, la Virtudes estaba enganchada a su cuello haciéndole todo tipo de carantoñas.
Todo fueron saludos y abrazos, y la gente que lo conocía le expresaba la alegría de poder verlo de nuevo. Pero aquel día Nerian había entrado al Bohemian buscando a alguien en concreto: el padre Demetrio.
Aquel hombre era uno de los habituales a las tertulias de los viernes. Sus conocimientos en teología, filosofía y diversas artes que cultivó cuando era franciscano le valieron el respeto y la admiración de muchos de los asiduos al lugar. De origen incierto, lo único que se sabía de él era que a la edad de los cincuenta y cinco años sufrió una crisis existencial que le llevó a abandonar los hábitos. Asiduo al Bohemian, no era demasiado hablador. Gustaba siempre de tomar su copita de licor y leerse la prensa de cabo a rabo. Pero cuando tomaba una copa de más, se arrancaba a hablar y no había Dios que lo parase. Hombre bien parecido y proporcionado, todavía despertaba la admiración de las mujeres, las cuales acudían en ocasiones al café para oírle hablar sobre alguno de los temas que se trataba.
Sabedor del conocimiento de este hombre, sobre todo en lo que concernía a los temas religiosos, Nerian pensó que a lo mejor arrojaría algo de luz sobre los personajes que había investigado en el archivo.
Cuando llegó, se lo encontró como siempre, en la esquina leyendo el periódico y tomándose una copita de licor.
—Hola, padre, ¿cómo está? —dijo Nerian.
Al saludarle, este levantó el entrecejo del periódico, y, al verle, sonrió para después continuar con su lectura.
Nerian se sentía incómodo, sobre todo porque en ocasiones aquel buen hombre era demasiado parco en palabras.
—Perdone, padre. ¿Tiene usted un momento?
—Al escuchar de nuevo a Nerian, bajó el periódico y, con cara de resignación, dijo en voz baja:
—Me enteré de lo de tu mujer. Te acompaño en el sentimiento.
—Gracias, padre. Pero he venido porque quisiera hacerle algunas preguntas.
—Bueno, como verá estoy ocupado, pero haremos una excepción —dijo con una medio sonrisa—. ¡Ah! Por cierto, no me llame padre. Desde hace tiempo ya no ostento esa condición, así que le agradecería que me llamara por mi nombre.
Nerian se sentó junto al hombre, y, sin decir ni una palabra, sacó de su cartera un par de folios que le tendió para que los leyera.
El ex fraile, ahora con cara de circunstancias, miró por encima los folios, pero al ver el membrete del archivo de la diócesis en la parte superior, su interés se acrecentó. El hombre se recolocó las gafas para poder leer mejor. Mientras Nerian le observaba sin pestañear, Demetrio leyó minuciosamente los documentos que tenía entre sus manos. Al cabo de unos minutos, y cuando terminó de leerlos, se quitó las gafas y se dirigió a Nerian en un tono más bajo de lo habitual:
—Mi querido amigo, estos documentos hablan de dos religiosos de una época concreta. Pero mi pregunta va más allá. ¿Qué es lo que deseas saber en realidad?
Nerian, que se esperaba esa pregunta, se acomodó en la silla, y acto seguido respondió con toda la sinceridad del mundo.
—Necesito saber si hay algún nexo entre estos dos hombres, y cuál es la relación que tienen con algo que estoy investigando.
—¿Y se puede saber lo que estás investigando? —preguntó Demetrio incorporando la mitad de su cuerpo y mostrando sumo interés.
Nerian se sintió incómodo. Intuía que Demetrio podía ayudarle, pero no sabía la manera de explicarle lo que tenía entre manos. Quizás pensaría que estaba loco o que había perdido la cabeza.
—Bueno, la verdad es que no sé cómo explicarlo. El caso es que… ¡en fin!, disculpe si le he molestado, no era mi intención…
—¡Por Dios bendito, explícate de una vez y deja de marear la perdiz!
Nerian comprendió la situación.
—¡La baraja Negra! —dijo al fin.
—El rostro de Demetrio se ensombreció al escuchar aquel nombre. Era como si de repente todo se hubiera enmudecido, y el silencio se hubiera interpuesto entre las dos personas.
—Muchacho, te aconsejo que dejes de investigar sobre ese tema.
Las palabras de Demetrio le indujeron a pensar que este sabía más de lo que podía imaginar.
—No puedo hacerlo —dijo Nerian.
—Entonces aléjate de mí y no vuelvas a dirigirme la palabra.
Aquellas palabras no fueron precisamente alentadoras.
—Por lo que intuyo, usted me puede ayudar, ¿verdad?
Demetrio estaba demasiado incómodo; parecía que quería terminar la conversación a toda costa.
—Lo siento, Nerian, pero ya hemos hablado suficiente. Te agradecería que me dejaras continuar leyendo el periódico.
Aunque Nerian se imaginaba de antemano la respuesta del ex fraile, observó que, al revelarle el verdadero objetivo de su investigación, este se había cerrado en banda sin darle mayores explicaciones.
—Lo siento, padre, pero es que tengo que cumplir las últimas voluntades de mi mujer y por eso he acudido a usted.
Nerian se levantó de la silla.
Demetrio se había parapetado tras el periódico sin pronunciar ni una palabra más sobre el asunto.
Nerian abandonó el Bohemian con la sensación de haber visto el miedo en los ojos de aquel hombre. Lo único que deseaba en aquel momento era llegar a casa cuanto antes y tomarse un respiro.
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Había casi anochecido cuando Nerian decidió retomar el libro que estaba escribiendo.
Lo último que le apetecía era ponerse delante del ordenador, pero sabía que no podía dejar de escribir si quería ver algo de dinero.
Por mucho que había consultado en distintas fuentes de información sobre los dos religiosos, solo había obtenido lo que ya sabía: que uno era franciscano y que el dominico formaba parte de la Inquisición. Todo era demasiado ambiguo y confuso. Su mujer, al desvelarle por carta sus intenciones más directas, le había dado la información a medias. Por otra parte, la investigación de aquella supuesta baraja Negra se le empezaba a atragantar por momentos.
Después de volver a la realidad, recordó que, si no quería quedarse en la calle, en menos de dos meses debía entregar el manuscrito de su obra. Aquella realidad le espantaba. Desde que Clara falleció, todo se le había puesto en contra. Y lo peor era que no había hecho nada por evitarlo. Además, se estaba dando cuenta de que aquello iba a ser más complicado de lo que había previsto; quizás por su inexperiencia sobre el asunto o porque se estaba encontrando con demasiadas trabas. Pero lo que sí estaba bien claro era que, si no encajaba bien todas las piezas, lo más seguro es que jamás encontraría esa baraja.
Con todo, continuó escribiendo para centrarse en la novela. Al poco, se dio cuenta de que el traductor le había mandado un mail indicándole que el resto del libro estaba traducido y que podía acudir a su casa a recogerlo cuando quisiera.
Mientras escribía, su imaginación se disparaba en todas las direcciones, y de resultas de ello la escritura salía a borbotones de sus dedos. No era capaz de pensar, solo escribía para llegar a un fin: entregar el manuscrito en el día y la hora indicadas por el señor Celaya. No podía volver a fallarle de nuevo, pensó.
Sumido en un mar de sensaciones, de pronto se escucharon unos golpes tras la puerta del apartamento. Sobresaltado, agudizó el oído para comprobar si lo que había escuchado era real o producto de su imaginación.
Pasados unos segundos, y cuando se disponía de nuevo a reanudar su trabajo, volvió a sonar la puerta. Esta vez con tres golpes secos y fuertes.
Sin dudarlo, se dirigió a la entrada pensando que sería la casera o algún vecino al que se le había olvidado algo. Antes de abrir, preguntó quién era, pero nadie contestó. Volvió a preguntar, y como nadie respondía, abrió la puerta decidido a mandar a paseo al bromista de turno.
Pero justo en ese momento se topó con Demetrio, que esperaba con gesto de impaciencia.
—Pero… ¿Qué hace aquí a estas horas?
El hombre no respondió. Se limitó a entrar como una exhalación en el apartamento, cerrando la puerta tras de sí.
Nerian, con la boca medio abierta, no daba crédito a lo que veía.
—No puedo decir que me alegre de estar aquí —dijo Demetrio—. Pero he venido porque me siento en la obligación de prevenirte.
Nerian, con los ojos entreabiertos, seguía sin entender nada.
—Cuando te referiste a tu mujer, comprendí que entonces debía acudir a tu casa.
Aquellas explicaciones un tanto difusas no convencieron para nada a Nerian, que, cruzándose de brazos, se dirigió a Demetrio.
—Vamos, no intente convencerme de algo que no me creo. Primero me dice ¡que me vaya a paseo!, y ahora quiere ayudarme. Sea sincero y vaya al grano.
Demetrio dio un suspiro; llevó la mirada hacia lo alto y se decidió a hablar.
—Está bien, Nerian, lo mejor será que te cuente la verdad.
—¡La baraja Negra o la dama Negra! Cualquiera de los dos nombres significa lo mismo.
—Tu mujer prefería llamarla la dama, aunque en los últimos tiempos creo que estaba tan obsesionada con dicho engendro que ya la llamaba de miles de maneras.
Nerian prefirió sentarse para escuchar con atención.
—En una ocasión, en una de las habituales tertulias a las que acudía tu mujer en el Bohemian, aprovechando que no estabas, me preguntó por lo mismo que tú esta tarde. Aunque me sorprendió que me hiciera aquella pregunta, pensé que aquello respondía a una simple curiosidad, y le contesté dándole ciertos detalles que ella me agradeció al despedirse. También me pidió encarecidamente que no te dijera nada de aquella conversación que habíamos tenido. Al cabo de unos días, y coincidiendo con que te habías marchado para un asunto familiar, acudió de nuevo, pero con más preguntas que entonces ya me alertaron sobre las intenciones que tenía.
—¿Qué quería saber exactamente? —preguntó Nerian.
—¡Todo! Su intención era encontrar y recuperar la baraja Negra.
—Si tan peligroso es como para que te caiga una maldición, ¿por qué no le advertiste de que estaba en peligro?
La expresión de Demetrio cambió de forma radical. Se sentía culpable por no haberle contado nada a Nerian, y le atormentaba la idea de que todas las desgracias que le habían ocurrido fueran por su culpa.
—No imaginaba que tu mujer fuera a llegar tan lejos —dijo—. Cuando me consagré a la vida religiosa, durante los primeros años me entregué por completo a la oración y a estudiar todos los textos sagrados. Pero no fue hasta unos años después que no supe de un tal fray Luca de Bérgamo, un franciscano al que encontré por casualidad en unos documentos mientras ultimaba un trabajo de estudio. Aquel suceso condicionó el futuro de mi vida religiosa hasta el punto de llegar a abandonar los hábitos.
—¿Y eso qué tiene que ver con mi mujer? —dijo Nerian.
Demetrio hizo una pausa durante la que dio una pequeña bocanada de aire. Luego continuó hablando.
—Intrigado por la figura de aquel franciscano del que no tenía ningún dato, comencé a investigar por mi cuenta hasta que descubrí que su santidad el Papa le había encomendado una misión muy importante. Aquella comprendía la captura y destrucción de la baraja Negra. A partir de aquel momento, mis esfuerzos por averiguar todo lo relacionado con la baraja Negra se convirtieron en una obsesión. Tal es así que, aquello, después de años, me condenó a retirarme de la vida religiosa para siempre.
Nerian seguía todavía confuso.
—El franciscano, en su celo por cumplir la bula papal, elaboró un diario, en forma de meticuloso manual, dedicado a encontrar la baraja de tarot. Como buen franciscano, la figura de Cristo estaba presente en toda su vida, así que, como no podía ser menos, y para protegerse de la maldición que parecía conllevar aquella baraja Negra, el nombre de Jesús presidía el diario, el cual no fui capaz de encontrar.
—¿A qué maldición se refiere? —preguntó Nerian.
—Parece ser que todo el que intenta encontrar esa baraja maldita acaba abrazando la muerte. Tanto es así que, cuando más interés puse en investigar el paradero de ese tarot, mis hermanos religiosos comenzaron a sufrir una serie de desgracias. Y, ante todo ello, me vi obligado a abandonar la investigación. Desde entonces ya nada tenía sentido. Y al cabo de un tiempo, sentí la necesidad de dejar la orden, pues mi fe ya no era la misma de antes.
—Pero, entonces…, ¿la baraja tiene poder sobre las personas?
—Todo en mi vida se oscureció de tal manera que me abandoné por completo, desviándome de los caminos de Dios. Ahora me las arreglo como puedo, y también merced a la ayuda de algún alma caritativa. Y en especial la señora Virtudes, que siempre me ofrece algo caliente para llevarme a casa. Lo siento, Nerian, pero cuando quise reaccionar, tu mujer había entrado en la cuenta atrás. Pensé en hablar contigo, pero creí que lo mejor era no revolver en el dolor y dejar que pasaras el duelo lo más rápido posible.
—¿Y si le dijera que yo sé dónde está el diario del que me ha hablado?
El rostro de Demetrio se iluminó como una estrella en medio de la noche.
—No puede ser posible —respondió Demetrio—. Según lo último que sé, el diario de fray Luca de Bérgamo desapareció como si se lo hubiera tragado la tierra.
Nerian entonces se levantó, y sin más preámbulos se dispuso a salir del apartamento.
—¡Acompáñeme!, y no haga preguntas.
Pero justo en ese momento volvió a sonar la puerta sin apenas darles tiempo a salir.
Nerian miró fijamente a Demetrio.
—¿Está seguro de que nadie le ha seguido?
—¡Hombre…! Seguro al cien por cien no lo sé, pero diría que no —contestó Demetrio sorprendido.
Nerian, sin dudarlo, abrió la puerta y se encontró de bruces con doña Eugenia.
—Muy buenas, doña Eugenia ¡Qué sorpresa!
—Hola… Como bajaba a la calle para hacer unas compras, me he tomado la libertad de preguntarle si necesita algo. Solo quería ayudarle con las cosas de la casa, si no le parece mal.
—Le quedo agradecido, pero no necesito nada, de verdad —contestó Nerian algo apresurado.
—Bien, pues entonces no se diga más. Que pasen usted y su amigo un buen día.
—Igualmente —dijo Nerian despidiéndose de la buena señora.
La noche había refrescado, y en el aire se podía respirar la brisa que precedía a la calma. Nerian y Demetrio se encaminaron con rapidez en busca del libro de fray Luca.
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Al día siguiente por la tarde, fray Luca y Amaro llegaron a la ciudad acompañados de una gran multitud que se agolpaba a la entrada.
Aquel día era uno de los señalados, en el que la población en general disfrutaba de uno de los acontecimientos más importantes del mes: ¡el mercado!
Comerciantes venidos de todos los lugares se reunían para vender sus mercancías. Las cuales mostraban orgullosos como flamantes trofeos. Las calles eran un hormiguero de gente que entraba y salía sin parar.
Mientras tanto, y después de haber agradecido a fray Nicolás su escolta, fray Luca se encaminó hacia el convento de Santa Filomena, situado a las orillas de un río que discurría encajonado entre enormes moles de piedra.
Entrado el anochecer, llegaron a las inmediaciones del convento. Allí, por un lado, se encontraron con una gran fiesta que anunciaba la entrada del verano; y, por otro, el recibimiento que les brindó el abad fray Germánico.
Una vez instalados, el abad les atendió en la sala capitular. Allí les dio la bienvenida deseoso de que fray Luca le contara las novedades acaecidas en los últimos meses. Lo cierto era que la vida entre aquellas paredes, al margen de los rezos y el trabajo, distaba de ser entretenida.
Fray Germánico conocía bien a fray Luca. El primero había coincidido con él durante su etapa de noviciado, siendo por aquel entonces uno de sus guías espirituales. No en vano, también profesaba una buena amistad con el padre Constanzo, el cual fue uno de los principales valedores para que le eligieran abad del convento que gobernaba.
Ante aquella sorpresa inesperada, justo después de haber acabado las completas, el padre Germánico se dirigió a fray Luca para preguntarle por el motivo de su visita.
—Perdone, padre —dijo fray Luca—. Le debo una disculpa, pero el caso es que no hemos tenido tiempo de anunciar nuestra llegada como es debido.
Fray Germánico escuchaba atentamente las explicaciones de fray Luca.
—Lo cierto es que mi visita responde a una misión que se me ha encomendado.
La cara del abad demostraba que todavía no entendía bien las explicaciones que fray Luca pretendía dar.
—Es de vital importancia que hable con el hermano Daviel.
Fray Germánico se sobresaltó.
—El hermano Daviel se encuentra indispuesto —dijo—, por lo que temo que no va a ser posible hablar con él. Lamento que hayas hecho el viaje para nada… Pero ¿a qué se debe tanto interés?
Fray Luca sacó de su hábito una carta que entregó al abad para que la leyera. Al abrirla, fray Germánico pudo ver el sello del Papa sobre la cabecera de esta.
Tan pronto como hubo leído el contenido de la misiva, el abad se inclinó ante fray Luca en señal de respeto y obediencia.
—Querido hermano —dijo el abad—. Perdone a este humilde siervo del Señor…
Fray Luca, incómodo ante la situación, hizo levantarse al abad.
—Padre, esto no es necesario. Necesito hablar con el hermano Daviel. ¿Podría ser posible?
El abad, recompuesto, y mientras se incorporaba, habló entonces con claridad.
—En estos últimos tiempos están sucediendo cosas muy extrañas en el convento. Varios animales del establo se han muerto sin ninguna causa aparente. Se ha perdido la mitad de la cosecha de este año, y lo extraño es que no ha sido un año de sequía. Dos de los hermanos más jóvenes y sanos del monasterio han fallecido de muerte natural.
—¿Y el Padre Daviel…? —preguntó fray Luca.
—Lleva desde hace un tiempo encerrado en su celda. Sin apenas comer ni dormir. Durante las noches se le oye rezar y gemir pidiendo a Dios que le perdone todos sus pecados.
—¡Se habrá vuelto loco! —interrumpió Amaro.
—Lo que sí le puedo decir es que en su mirada no hay expresión; es como si se la hubieran borrado de la cara. Todo empezó hace unos dos meses, cuando el hermano Daviel tuvo una visita muy extraña.
—¿A qué se refiere? —interrumpió fray Luca.
—En aquellos días el hermano subprior y yo mismo nos encontrábamos supervisando unos terrenos anexos al convento. Al regresar, solo pudimos saber que quien le visitó era un extranjero que, al parecer, llevaba pocos días en la zona.
Fray Luca escuchaba con preocupación las explicaciones del abad. Su voz denotaba impotencia.
—Está bien, aun así, quisiera verlo.
—De acuerdo —dijo el abad—. ¡Acompañadme!
La noche se había cerrado, velada por una tormenta que no cesaba de aullar. Los frailes, retirados en sus celdas, rezaban en silencio, mientras al fondo del pasillo norte se oían los pasos de tres personas que se acercaban a la celda del hermano Daviel.
En el pensamiento de fray Luca solo había una cosa…: miedo.
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Una vez frente a la puerta de la celda, el abad llamó con dos golpes secos y esperó respuesta desde dentro. Al pasar varios segundos sin obtener señal alguna, miró a fray Luca pidiendo su permiso. Este, con un gesto afirmativo, indicó al abad que abriese, al tiempo que agarraba con firmeza el crucifijo que llevaba en el pecho.
El abad sacó del bolsillo de su hábito un manojo de llaves, y, tras unos segundos, abrió la puerta.
—Hermano Daviel, hay una persona que ha venido a verle.
Al fondo de la celda, frente a una ventana, el hermano Daviel rezaba. Su espalda encorvada parecía quebrarse ante las duras penitencias que se infligía.
Fray Luca, seguido de Amaro, se situó en la entrada y contempló el lugar de recogimiento del fraile. El silencio que allí reinaba se perturbaba con la respiración entrecortada del hermano Daviel.
Sin apenas dar muestras de haberse alterado por la presencia de los visitantes, el hermano se giró, dio una breve bendición a los presentes y acto seguido continuó orando.
Los rasgos del hermano Daviel apenas se podían percibir bajo la débil luz del candil que llevaba el abad, aunque en ellos se podía adivinar que tenía la cara desencajada.
Fray Luca se acercó hacia el fraile. Entonces le dijo algo al oído que de inmediato hizo que el hombre cesara sus rezos y se incorporara.
—¡Dios Santo…! ¡Claro que me acuerdo! —dijo con una voz enérgica y llevando los ojos hacia arriba—. Compartimos muchísimas cosas, sobre todo la fe en Cristo.
Fray Luca, aprovechando que el fraile se había emocionado, volvió a acercarse para hacerle unas preguntas.
—Hermano, el padre Constanzo me dijo que usted era el único que me podía ayudar.
—Dime, hijo mío, ¿qué es lo que quieres saber?
—Su santidad el Papa me ha encomendado que encuentre la baraja Negra y la destruya. El padre Constanzo dijo que el único que la conoce y sabe dónde se encuentra es usted.
La cara del hermano Daviel cambió por completo. Sin embargo, fray Luca, conocedor de la trascendencia de aquella visita, le entregó la carta del padre Constanzo dirigida a él. El hermano
Daviel se levantó y, volviéndose hacia la pequeña luz de un candil ubicado en una mesa, la leyó de espaldas a los presentes.
Al cabo de un rato, y después de haberla leído, se dirigió a fray Luca.
—Desde el día en que decidí saber más acerca de esa baraja, mi vida me ha conducido hacia el abismo. Es cierto que tal engendro existe, pero le aconsejo que lo aleje de sus pensamientos cuanto antes.
Al ver que el hermano
Daviel había recuperado la palabra, fray Luca decidió no interrumpirle para sonsacar la mayor información posible.
—Hace mucho tiempo, el padre Constanzo y yo mismo supimos de la existencia de dicha baraja. Descubrimos que esta se encontraba en manos de un hombre que decía ayudar a la gente para obtener la salvación. Aquello nos intrigó de tal manera que un día salimos en su busca y decidimos pedirle que nos leyera el futuro. Así pues, a los pocos días y después de maitines, nos dirigimos a una pequeña casa situada al sur de la ciudad. Cuando llegamos, abrimos la puerta y accedimos al interior. Subimos unas escaleras muy estrechas y empinadas, y luego recorrimos un largo pasillo que nos condujo a una estancia amplia y acogedora. Frente a nosotros se encontraba un hombre. Iba vestido con una túnica blanca, y llevaba la cabeza cubierta por una capucha que hacía casi imposible verle el rostro. Recuerdo que, al mirarle, pude distinguir sus ojos. Y entonces experimenté una sensación de angustia indescriptible.
» Una vez dentro de la estancia, nos invitó a sentarnos y acomodarnos para comenzar. Pero, antes de que hubiéramos tomado asiento, nos indicó que, si lo deseábamos, podíamos marcharnos, ya que, una vez iniciada la sesión, no podríamos abandonar aquel lugar.
» Fray Constanzo me miró a los ojos, y, sin decir ni una palabra, se levantó y se marchó por donde habíamos venido. Por el contrario, yo, deseoso de saber más acerca de todo aquel misterio, me aferré a mi asiento para encontrar las respuestas que necesitaba obtener.
» El hombre extendió el mazo de cartas sobre un mantel de   terciopelo negro. Acto seguido, me dijo que las barajase. Recuerdo que un frío intenso me envolvió cuando cogí por primera vez aquellos naipes. Aquellas cartas no eran como las demás. En las litografías y textos que había visto de otras barajas de tarot, los dibujos eran de extremada perfección, pero los de esta parecían cobrar vida mientras la barajaba. Los rostros de los distintos personajes que aparecían en cada naipe eran siniestros, y tuve la impresión de que, en cada tirada, una misma carta podía presentar distintas apariencias o formas.
» Después de efectuar el ritual de iniciación, que consistía en realizar tres tiradas simultáneas, sentí al instante cómo una especie de nube me envolvía y me transportaba, a través de un sueño, hacia el momento de mi concepción. Allí fui capaz de verme en el seno materno, observando la evolución de mi gestación minuto a minuto. Todo aquello fue muy extraño, ya que después comencé a ver cosas del pasado, presente y futuro. El mismo hombre que barajaba las cartas, el cual adoptó distintos rostros de los que habían pasado por mi vida, me ofrecía todo el poder que deseara. Conocer el futuro, obrar el milagro de la sanación y de la conversión, pero también me advirtió que, si en una de las tiradas aparecía la muerte, entonces se apropiaría de mi alma.
De pronto, el hermano Daviel se calló y cerró los ojos pronunciando unas palabras imperceptibles.
Fray Germánico, que observaba y escuchaba con atención, agarró con fuerza su crucifijo rezando por lo bajo, mientras que fray Luca animó al hermano Daviel a continuar.
—Y después… Dígame, hermano, ¿qué pasó?
—Lo único que mantengo en mi memoria es que, cuando desperté de aquella especie de sueño o lo que fuera, el hombre y las cartas no estaban. Al incorporarme sentí un vacío inmenso, algo indescriptible. Aquel vacío tremendo me envolvió hasta llevarme al límite de la desesperación.
» Al regresar al convento, observé que la campana anunciaba la hora prima, llamando a los hermanos a rezar. Así que me incorporé a los rezos para intentar calmar mi alma. Pero a partir de aquel momento ya nada fue igual: la desolación y el vacío se habían instalado en mi corazón.
» Y ahora no pasa ningún momento sin que tenga una pesadilla o una visión de todo lo que pueda pasar. Cuando viene una desgracia, la percibo con tanta claridad que es como si la pudiera tocar con los dedos de las manos. El padre
Constanzo, fuera ya de estos muros, me advirtió de que olvidara aquello para siempre, pero me fue imposible. Un día regresé a aquel lugar. Quería encontrarme con aquel personaje y pedirle de nuevo una lectura de cartas, pero no lo hallé; y, de hecho, jamás he vuelto a ver a aquella figura siniestra. Regresé al convento, y a partir de aquella noche todo cambió en mi vida, me sentí fuera de Dios.
Fray Luca, que había seguido con atención las explicaciones del hermano Daviel, se decidió a preguntar:
—¡Hermano! ¿Qué le ha sucedido para alejarse de Dios?
El hermano Daviel, con lágrimas en los ojos, se arrodilló besando la mano de fray Luca.
—¡La oscuridad…! ¡La oscuridad ha venido a por mí! Todas las noches viene a cobrarse su deuda.
Sin decir nada más, y repitiendo la misma frase, el hermano Daviel de pronto comenzó a proferir expresiones en una lengua ininteligible para los presentes. Su rostro comenzó a deformarse; y su boca, a expeler espuma. A una misma vez, una fuerza inexplicable lo empujó hacia la pared, contra la que comenzó a golpearse una y otra vez mientras profería insultos y palabras inmundas.
Mientras ocurría todo aquello, los allí presentes, con el abad a la cabeza, salieron santiguándose. Ya fuera de la celda, cerraron la puerta de esta a cal y canto.
Fray Germánico explicó que, en vista de la situación, habían mandado una carta a Roma en la que se explicaba con detalles todo lo que sucedía. Y que la respuesta fue que pronto mandarían a un exorcista para ayudar al hermano Daviel a salir de la oscuridad.
—¿Y quién es el encargado de realizar dicho exorcismo? —preguntó fray Luca con interés.
—Al parecer, es el dominico Nicolás de Monnet —respondió el Abad.
El rostro de fray Luca se contrajo. No fue casualidad el encontrarlo en el viaje; por lo visto, se dirigía al mismo lugar que él.
Según estaban las cosas, fray Luca fue consciente de que no conseguiría mucho más de lo que había oído, por lo que decidió llegar hasta la ciudad a fin de buscar más información; algo que le diera alguna pista concreta. De paso, también indagaría sobre el paradero de su hermana Fabiola. Con la mente puesta en aquellos dos pensamientos, fray Luca, acompañado de Amaro, se retiró a descansar antes de laudes.
Aunque cansado por el fatigoso viaje, no podía dormirse al pensar en el dominico. Aquel hombre no le inspiraba ninguna confianza, y presentía que se lo volvería a encontrar cuando menos lo esperase. Por otra parte, las últimas palabras del hermano Daviel le habían llenado de intranquilidad. Aquel buen hombre estaba poseído por algún ente demoníaco que lo estaba torturando sin piedad. Poco a poco, el sueño fue venciéndolo hasta quedarse dormido por completo.
En sus sueños volvía a encontrarse con la figura de su hermana Fabiola, la cual le tendía la mano y lo llamaba para reencontrarse con él.





XX
Después de acompañar a fray Luca hasta las afueras de la ciudad, De Monnet se dirigió a visitar a la autoridad más influyente y poderosa del lugar, Giacomo Salvino, con la idea de presentarle sus respetos.
Aquel encuentro inesperado con fray Luca de Bérgamo había alterado en cierta manera sus planes, y tenía que averiguar quién era aquel franciscano, del que ni siquiera contaba con la más mínima información. Por ello, había decidido retrasar la visita al convento de Santa Filomena, y había ordenado a uno de sus hombres que siguiera al franciscano y le mantuviera informado de todos los movimientos que aquel realizara.
Desde que, hacía un año, el Papa le hubo apartado de la búsqueda de la última baraja de tarot, su obsesión por ella no había hecho más que acrecentarse. Altas instancias de la iglesia habían manifestado ciertas dudas en cuanto a la eficacia de De Monnet y su forma de actuar. Y debido a ello, Su Santidad le relevó de la tarea encomendada. Su dignidad había quedado en entredicho, por lo que, a pesar de todo, De Monnet se había jurado que, aunque fuera lo último que hiciese en su vida, haría todo lo posible por encontrar aquel engendro del diablo.
Por otro lado, desde la misma Inquisición le habían encomendado realizar varios exorcismos que tenían preocupados al clero; entre ellos, el del hermano Daviel. Aquello le daría margen suficiente para continuar con su obsesiva idea: encontrar la baraja Negra.
Pero aquel día De Monnet estaba especialmente contrariado. Por una parte, estaba la aparición del fray Luca —del cual no sabía nada—; y, por otra, la exigencia con la que el confesor del gobernador de Florencia —con su difícil temperamento— le pedía que se empleara a fondo para conseguir el objetivo de encontrar su ansiado tarot.
Gracias a los distintos contactos que manejaba, sabía que la baraja Negra se encontraba en una zona concreta de la ciudad. Pero, ante todo, tenía que urdir un plan que le permitiera ganar tiempo al menos durante unos días. Aquello le bastaría para poder realizar todas las averiguaciones necesarias en torno al tarot, y después abandonar la ciudad sin apenas haber roto un plato.
Para ello, y, en primer lugar, De
Monnet tenía pensado agasajar a Salvino con una carta del inquisidor general. En ella se le adulaba por el enorme esfuerzo que este demostraba por mantener al pueblo libre y fuera del pecado. Conociéndolo como lo conocía, Salvino se hincharía de gozo y le daría carta blanca, con el beneplácito de las autoridades, para moverse con total libertad por la ciudad.
De todas maneras, y en previsión de cualquier eventualidad fortuita, De Monnet conservaba un as en la manga. Este no era otro sino el hecho de saber que Salvino
había tenido un hijo con una de las sirvientas de palacio. Aquello era un secreto muy bien guardado, pero gracias a la red de información que mantenía De Monnet, este lo había averiguado. A aquel niño lo tenían bajo cuidado en un convento. Allí no le faltaba de nada, y el predicador confiaba en que cuando este creciera también se dedicaría a la vida eclesial. No obstante, temía por su vida debido a las continuas amenazas de algunos clanes de la ciudad.
Si la cosa se ponía mal, De Monnet había pensado en llegar a chantajearlo bajo la amenaza de poner en conocimiento de la alta sociedad y de algún clan en cuestión el paradero de su hijo. Pero, de momento, pensó en descartar aquella opción, teniendo en cuenta que lo que más le interesaba era conseguir la colaboración de aquel malvado hombre para conseguir su propósito, que no era otro más que la baraja Negra.
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Al llegar a la casa del señor Pedrales, este les recibió haciéndoles pasar a un salón repleto de motivos religiosos, cuadros y demás reliquias. En el ambiente se podía percibir un olor a incienso, que, además de sobrecargar la estancia, le otorgaba al lugar un aire todavía más solemne.
Una vez acomodados, el traductor se dirigió hacia la mesa principal para devolverle el libro a Nerian.
—Aquí lo tiene, tal y como acordamos.
Nerian recogió el libro y lo guardó en una cartera que había traído consigo.
—Recibió usted mis correos, ¿verdad?
—Sí. Aunque lo cierto es que no los esperaba tan pronto.
—¿Acaso dudaba de mí? —dijo Mario con cierta ironía.
—Disculpe, no era mi intención; solo que me imagino que para llegar a traducir algo como esto hay que emplearse a fondo.
El señor Pedrales no hizo demasiado caso al comentario, y se dedicó a observar a Demetrio, el cual parecía estar un poco inquieto.
—No sabía que iba a venir acompañado.
—Bueno, el señor Demetrio es un amigo que se ofreció a ayudarme, sobre todo para la interpretación del libro que acaba usted de traducir.
—Que bien. ¿Es usted experto en temas religiosos?
—Algo sé al respecto —dijo Demetrio.
—Bien, a lo que vamos —dijo el traductor—. El libro está compuesto de dos partes claramente diferenciadas. En la primera parte habla de lugares concretos y de personas que tuvieron una especial importancia con relación a la baraja Negra. La segunda parte habla de la baraja Negra. Habla del significado de cada carta, así como de su repercusión en la creencia y en el alma de las personas. Pero todavía hay más —dijo el traductor con aire circunspecto—. En la parte final del libro hay una especie de anexo que recoge formas de brujería, hechizos y oraciones para romper dichos actos diabólicos.
Nerian, atento a los comentarios del señor Pedrales, experimentó una sensación de miedo que le recorrió todo el cuerpo. Aquello no podía traer ninguna cosa buena, pensó.
—Está bien —dijo Nerian—. Aquí tiene lo que acordamos; es todo lo que le puedo dar.
—Ramón Pedrales miró a través de sus lentes los billetes que Nerian le acababa de dejar encima de la mesa.
—Como ya le dije, mi honorabilidad y profesionalidad son lo que más me importa. Así que guárdese ese dinero, y después de que haya revisado todo el libro y haya conseguido su propósito, entonces, y solo entonces, podrá pagarme.
—¿Y quién le dice que volveré para pagarle? —preguntó Nerian.
—Antes de que quiera darse cuenta, estará reclamando de nuevo mi ayuda —contestó el traductor con una medio sonrisa burlona.
—¡De acuerdo! —dijo Nerian—. Le doy mi palabra de que volveré para saldar mi deuda.
—No me cabe la menor duda —dijo Mario.
Una vez fuera del apartamento del traductor, Demetrio y Nerian se dirigieron a la casa de este último. Tenían que comenzar a desgranar letra por letra aquella traducción, pero, sobre todo, debían ponerse en la piel de quien escribió aquellas palabras varios siglos atrás.
Hacía frío. La niebla había ocultado la noche cerrada y convertía todo lo que les salía a su paso en miedo e incertidumbre.
Una vez hubieron llegado al apartamento, sacaron con rapidez la traducción que Mario les había facilitado junto con el libro original. La intención era comenzar cuanto antes a leerlo, pero Demetrio, en un tono muy serio, se dirigió a Nerian:
—¿Estás seguro de que quieres continuar con esto?
Nerian dio un suspiro, y durante unos instantes vaciló.
—Todavía estamos a tiempo de parar.
—¡Ni pensarlo! Mi mujer no me lo perdonaría.
Sin pronunciar más palabras, Nerian abrió la traducción y comenzó a examinarla.
—Bien, en esta primera parte, como bien ha dicho Mario, podemos ver los lugares y las personas relacionadas con la baraja; también el significado de cada carta, pero… ¿Por dónde empezamos? Esto es un laberinto.
Mientras Nerian examinaba la traducción y pensaba en voz alta, Demetrio comenzó a dar vueltas por la habitación sin decir nada.
—¿Qué le ocurre? —preguntó Nerian desconcertado.
—Puede que haya encontrado algo —dijo Demetrio ensimismado.
Nerian seguía sin comprender nada.
—Durante el tiempo que estuve investigando sobre la existencia del franciscano y su relación con la baraja Negra, observé algo que me llamó la atención. En varias cartas en las que escribía a su superior, un tal fray Constanzo, fray Luca escribía con un código cifrado para evitar que, en el caso de ser interceptadas por algún partidario del dominico Nicolás de Monnet, nadie las pudiera interpretar.
Nerian escuchaba con atención las explicaciones de Demetrio.
—Por ello, existe la posibilidad de que este libro también esté cifrado.
—Pero ¿está seguro de ello? —preguntó Nerian—. Y de ser así, ¿qué tienen que ver las cartas que le escribía a su superior con el libro que tenemos en nuestro poder?
—Este libro responde a un diario que fray Luca fue confeccionando a medida que iba investigando sobre la baraja Negra. Pero, al poco tiempo de aparecer la figura de Nicolás de Monnet, se vio obligado a idear un cifrado que solo conocieran los más allegados para poder salvaguardar todas sus conclusiones.
—Entonces… ¿Esto significa que todo lo que nos ha traducido Mario no tiene ni pies ni cabeza? —preguntó Nerian con sorpresa.
—No exactamente —dijo Demetrio con inquietud—. Por lo que deduzco, la primera parte, que es la que corresponde a personajes y lugares varios, no es lo que nos debe preocupar. El anexo en donde nos encontramos con los hechizos y tipos de brujería es también un análisis fidedigno. La primera parte y el anexo responden casi con total seguridad a una transcripción real del libro.
—¿El problema…, viene en la segunda parte del libro? —preguntó Nerian.
—Así es —contestó Demetrio—. A parte de las cartas, hay infinidad de notas al margen, y es casi imposible establecer una conexión entre ellas. Aquí el traductor se ha limitado a transcribir lo que hay, y precisamente eso es lo que deberíamos interpretar. Fray Luca era un hombre de Dios que tenía muy presente la realidad en la que vivía y la tarea que le habían encomendado. Por ello, sabedor de que el diablo no andaría muy lejos, posiblemente, y con la ayuda de su superior, decidió protegerse de todo cuanto le pudiera impedir alcanzar su meta.
Nerian, ante la exposición de su compañero, escuchaba atónito.
—Pero ¿de dónde has sacado toda esa información?
—Como he dicho antes, las cartas que le remitía a su superior me dieron una pequeña idea de la situación.
—Entonces, ¿estamos como al principio?
—Más o menos —contestó Demetrio.
Nerian se sintió angustiado. Encontrar aquella maldita baraja parecía una quimera que se le estaba atragantando por momentos.
—Quizás lo mejor será que lo dejemos para mañana. Puede que entonces veamos las cosas de manera diferente —dijo Demetrio—. Además, creo que nos merecemos un descanso.
—De acuerdo —dijo Nerian—. Será lo mejor.
Demetrio abandonó el apartamento con la idea de verse al día siguiente para continuar con el libro.
Nerian se dirigió al ordenador y comenzó a escribir. Por suerte o por desdicha, no olvidaba que cada vez tenía menos tiempo para entregar al señor Celaya el libro que debía tener listo en el plazo de dos meses.
Sin más preámbulos, se metió de lleno en el relato que estaba creando. Las ideas fluían una tras otra sin parar. Aquella historia sería con diferencia lo mejor que había escrito hasta el momento.
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Al día siguiente, y con las ideas más claras, Nerian se dirigió al Bohemian Café para encontrarse con Demetrio. Allí —en un ambiente más distendido— habían acordado verse para empezar a descifrar el libro.
Una vez que se deshizo de la señora Virtudes, la cual le recibió con un plato de jamón a modo de bienvenida, se situaron en una de las últimas mesas del café. Allí podían disfrutar de una mayor claridad y concentración.
Después de pasar inmersos casi toda la mañana en la tarea de intentar hallar alguna pista, los dos se dieron cuenta de que no habían llegado a ninguna conclusión; y lo que era peor, que estaban más perdidos que al principio.
Además de los lugares y personajes, el religioso había dibujado con especial esmero cada uno de los naipes de la baraja, disponiéndolos a lo largo de todo el texto, y acompañando a cada carta de una breve descripción.
Asimismo, en aquel diario había infinidad de notas escritas al libre albedrío, lo cual convertía en casi imposible la tarea de conectarlas y determinarlas. Lugares, nombres y oraciones combinaban una amalgama de datos laberínticos, que, a buen seguro —e igual que les sucedía a ellos dos—, constituían un galimatías para cualquiera que se atreviera a estudiar dicho documento.
Pero cuando ya estaban a punto de claudicar, hubo algo que volvió a llamar la atención de Demetrio. De nuevo en la segunda parte, en donde aparecían las cartas dibujadas y reproducidas una por una.
—¿Qué es lo que sucede? —preguntó Nerian al ver a Demetrio alterado.
—No lo sé todavía, pero, si observas bien, estos dibujos que se supone que son una réplica fiel de la baraja Negra no tienen nada que ver con otros tarots ya conocidos.
Nerian escuchaba con atención las explicaciones de Demetrio.
—Bueno, hay muchas barajas de tarot que son distintas las unas de las otras —dijo Nerian.
—No me refiero a eso. Lo que quiero decir es que cada uno de los dibujos que hay en esta baraja no son como los dibujos de las barajas que conocemos.
—Ahora sí que no te entiendo —dijo Nerian,
—No conozco todas las cartas del tarot, pero si te fijas en esta carta que representa la justicia, ¿no te llama la atención algo en concreto? —preguntó Demetrio.
—Pues, la verdad es que no.
—Si te fijas bien, en la mano derecha sostiene una horca; y, en la izquierda, una balanza con una calavera en el medio. Juraría que en la baraja convencional no es así.
Demetrio se esforzaba en hacer ver que había algo distinto en aquellos dibujos que reproducían fielmente la baraja Negra.
—Puede que lleves razón. No en vano, si es una baraja maldita, puede que tenga sentido que muchos de los dibujos sean distintos. ¿No es así?
—No lo sé. Todo esto me genera cada vez más dudas. Creo que vamos a hacer una visita a alguien que conozco. Tengo la sensación de que ahí nos podrán ayudar —contestó Demetrio.
Nerian asintió con la sensación de que volvían al punto de partida. Quizás se les estaba escapando algo y no eran capaces de verlo con claridad. Pero, en todo caso, tenían que recurrir a cualquier medio posible con tal de encontrar aquella endemoniada baraja.
—Bueno, no tenemos nada que perder. ¡Vayamos entonces! —dijo Nerian.
Había pasado casi toda la mañana, y los dos hombres salieron del Bohemian Café para dirigirse al encuentro de alguien que parecía tener una idea más clara de todo aquello. A lo visto, el padre Demetrio tenía una serie de contactos que había cultivado con el paso del tiempo. Ahora era el momento de echar mano de uno de ellos.
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Aquel día habían sido muchas las sorpresas que inquietaron al inquisidor. Todas ellas despertaban en él recelos respecto al buen devenir de sus intereses.
¿Sería pues Luca de Bérgamo el valedor de Su Santidad para recuperar la baraja que él no había sido capaz de encontrar? Aquella idea le atormentaba sin parar.
Sumido por completo en aquellos cálculos, se dirigió al convento. Allí sería recibido por el abad fray Germánico para tratar de solucionar un caso de posesión demoníaca del que era objeto uno de los hermanos. Aunque aquello no era lo que más le motivaba, pensó que lo mejor sería acudir y empezar cuanto antes. Aquel exorcismo le permitiría permanecer unos cuantos días en la ciudad, justo lo que necesitaba para continuar con la búsqueda de la baraja Negra.
Así que, sin perder más tiempo, se dirigió hacia el convento para encontrarse con el abad y recabar toda la información posible acerca de la situación del hermano Daviel.
Se había consumido casi todo el día cuando el Dominico alcanzó las puertas del convento. Su intención era descansar nada más llegar, y, así, a la mañana siguiente, poder abordar con garantías la misión que se le había encomendado.
Debido a ello, estaba exento de acudir a los rezos de los monjes.
Pero los hermanos, con el abab a la cabeza, le rogaron que acudiera a la celda del hermano Daviel para poder sacar cuanto antes a la criatura que se había apoderado de aquel monje.
Según fray Germánico, cada día que pasaba veían que el hermano
Daviel se iba transformando en un ser irreconocible. Pero, además de todo aquello y de las desgracias que estaban sucediendo, los hermanos estaban aterrados con la idea de mantener más tiempo al hermano
Daviel entre aquellas paredes.
El dominico accedió a realizar una primera visita. Así satisfacía a los monjes, y, por otro lado, podía hacerse una idea de lo que sucedía.
Una vez llegaron a la celda, el abad abrió la puerta. A la luz de una pequeña antorcha, se retiró para que fray Nicolás entrara. El dominico llevaba una biblia, un crucifijo y una estola que, tras sacarla de una pequeña bolsa que traía consigo, se colocó sobre los hombros.
Una vez dentro de la celda y a solas, se encontró con el camastro vacío. La tenue luz de la luna se deslizaba a través de un ventanuco. Tras aquel estrecho rayo de luz, se adivinaban los pies desnudos y mugrientos del hermano Daviel. Permanecía agazapado en una esquina, como si fuera una alimaña acorralada. De Monnet, que ya había estado en situaciones parecidas, comenzó a rezar una serie de salmos para purificar el ambiente; en el que, por lo demás, flotaba un hedor nauseabundo.
Fue en ese instante cuando el hermano
Daviel se dirigió al Dominico.
—Buenas noches fray Nicolás, le estaba esperando.
De Monnet dejó de recitar los salmos para contestar al hermano o a quienquiera que fuera el que se había dirigido a él.
—Buenas noches, hermano. ¿Acaso nos conocemos?
Tras la luz se oyó una pequeña risa acompañada de un suspiro profundo.
—Lo cierto es que me conoce mejor de lo que cree, aunque creo que la obsesión por lo que está buscando le está apartando de la realidad en la que vive y también de su fe, hermano.
Aquellas palabras inquietaron al inquisidor, que se situó en el centro de la celda a la espera de que su morador saliera de las sombras.
El hermano Daviel se puso en pie y se dirigió hacia fray Nicolás. Su cara se había transformado en un rostro sin apenas expresión.
—¿Recuerda la última vez que nos vimos? —dijo el hermano Daviel.
—Haga memoria, hermano. Aquella aldea en España alejada de la mano de Dios; y una mujer, junto con su hija, a la que acusasteis de brujería. Todo por el mero hecho de utilizar algunas hierbas del campo para curar algunas dolencias. Sin lugar a dudas, hermano, fue muy eficiente siguiendo al pie de la letra el tratado del Malleus Maleficarum. Sin embargo, descargó toda su furia en dos inocentes en las cuales ni siquiera reparó. En realidad, el culpable era yo, que estuve a su lado durante todo el tiempo y no fue capaz de darse cuenta ni por un momento. ¿Recuerda aquella viejecita tan agradable que le pidió una limosna? ¿Aquella a la que apartó de un manotazo al interponerse en su camino? En realidad, fui yo la que causé toda aquella amargura y destrucción, y lo cierto es que me aburrí de verle tan poco original y tan patético.
Al oír aquellas palabras, el rostro de fray Nicolás palideció, y el hombre tuvo que apoyarse contra una de las paredes para no caerse.
—Además, también sucumbe al pecado de la carne. ¿No es así, hermano Nicolás? —dijo el hermano Daviel con una sonrisa burlona, acercándose poco a poco al fraile—. ¿Todavía sigue viendo a ese joven criado bajo el amparo de las noches?
El aliento del monje veló el rostro del inquisidor, dejando en el ambiente un intenso frío.
Fray Nicolás fue deslizándose hacia la puerta, al tiempo que se santiguaba y reemprendía el recitado de los salmos; todo para tratar de no dejarse llevar por la inercia de lo que estaba escuchando.
—Pero el fin de tus días está cerca. Al final tú también responderás por tus actos. Pero no ante Dios, sino ante mí.
En ese instante, la figura del monje comenzó a adquirir mayores dimensiones para acabar arrinconando al inquisidor contra una de las paredes.
El dominico perdió el equilibrio y cayó al suelo. Apenas se pudo levantar para acercarse a la puerta y salir de aquel lugar.
Era evidente que la criatura que se encontraba dentro del hermano Daviel respondía a una figura demoníaca que poco a poco lo iba consumiendo sin piedad.
De Monnet, al percatarse de la situación, comprendió que aquello iba más allá de lo que su imaginación podía albergar.
Pero cuando estaba a punto de salir, el monje se volvió a dirigir al dominico. Esta vez lo hizo arrodillándose a sus pies: ahora era el hermano Daviel.
—¡Padre! Le imploro por nuestro Señor Jesucristo que acabe con este sufrimiento que acarreo.
—Hijo mío, confía en tu Dios y no dejes de rezar. Haremos lo necesario para liberarte de esta pesadilla que te asola —respondió De Monnet.
Y mientras fray Nicolás abría la puerta de la celda para salir, sacó de su bolsa un crucifijo y se lo entregó al hermano Daviel.
—Que este símbolo, fruto del sacrificio de Nuestro Señor, te ayude a salir de la oscuridad en la que te encuentras.
Al salir, De Monnet cerró la puerta tras de sí, mientras fray Germánico y los demás monjes esperaban ansiosos una primera confidencia.
—¿Y bien, hermano? —preguntó el abad con nerviosismo.
Fray Nicolás, con la respiración entrecortada, se recompuso como pudo. Sin dejar de sujetar el libro de salmos que portaba entre sus manos, solo acertó a decir unas pocas palabras antes de dirigirse a su celda.
—Nos habe Diabolus nobiscum.
(1)
Los monjes, que escucharon las palabras del dominico junto con el abad a la cabeza, comenzaron a rezar y a rogar para que sacaran a aquella criatura de entre aquellos muros.
Al llegar a su celda, De Monnet comenzó a azotarse frente a un crucifijo, para redimirse de las culpas que desde hacía tiempo ensombrecían su alma.
Como le dijo el monje en la celda, más pronto que tarde respondería de todos los malvados actos que había realizado.
Aquellas palabras retumbaban en su cabeza sin parar. La perdición cada día estaba más cerca.


(1) Tenemos al diablo con nosotros.
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Nerian y el padre Demetrio se allegaron a la dirección que este último había propuesto. Tenían que desentrañar qué encubrían los dibujos que había representados en el libro.
El lugar adonde iban estaba ubicado en una calle cerrada, con un amplio jardín lleno de árboles y flores. Un espacio agradable y luminoso. Al parecer, el padre Demetrio lo conocía bastante bien, y se diría que había estado allí más de una vez.
—Si no es indiscreción, ¿Se puede saber adónde nos dirigimos? —preguntó Nerian con curiosidad.
Demetrio se sintió incómodo con la pregunta, pero después de unos segundos respondió.
—Vamos a ver a una amiga que sabe de estos temas, y, si hay suerte, puede que nos ayude a ver las cosas con más claridad.
El edificio al que llegaron estaba precedido por un pequeño portal tras el que arrancaban unas escaleras muy estrechas y empinadas.
Después de subir cinco pisos, y mientras recuperaban el aliento, llamaron a la puerta en cuestión. Pero nadie les abrió. Insistieron, hasta que, al cabo de unos minutos, escucharon unos pasos que se dirigían a la entrada. Nada más abrirse la puerta, apareció una anciana apoyada en un bastón que les recibió con una sonrisa cálida y acogedora.
—Buenas tardes —dijo la anciana—. ¡Qué sorpresa! No esperaba visita a estas horas.
—Buenas tardes, señora Matilde —dijo Demetrio—. ¿No estará por casualidad su hija María?
—Hola. No le había conocido. ¿Es usted el cura ese que mi hija no quiere ni ver?
Los dos hombres se miraron durante unos segundos. Entretanto, Demetrio intentó ganar tiempo antes de que la buena señora les diera con la puerta en las narices.
—Señora Matilde, es importante que avise a su hija de que estamos aquí. Necesitamos hablar con ella lo antes posible.
—La verdad es que no esperaba que viniera tan pronto después de su última visita. Pero, pase, por favor; y su amigo también. Avisaré a mi hija de que han venido, pero no les prometo que les quiera recibir.
La mujer desapareció a través de un pasillo. Y los dos hombres esperaron en el pequeño vestíbulo, ante un espejo de grandes dimensiones.
A pesar de no querer ahondar más en la herida, Nerian sintió deseos de preguntarle a Demetrio quién diablos era aquella misteriosa María, y por qué no era grata su visita en aquel lugar. Pero, visto lo visto, decidió esperar y mantener la boca cerrada.
Después de unos minutos, al fondo del pasillo apareció la figura de una mujer vestida de negro. Su rostro era delgado y afilado; y sus ojos, penetrantes. En conjunto, su aspecto traslucía que era una mujer de fuerte personalidad.
—¡Ya te dije que no quería verte por aquí! —dijo ella nada más acercarse.
Demetrio se levantó con la intención de pedirle que le escuchara.
—¡No, por favor! No quiero que digas nada. Solo te pido que te vayas por donde has venido.
Fue entonces cuando Nerian se levantó de su asiento y se dirigió a la mujer.
—Disculpe, señora, si le hemos molestado —dijo Nerian en un tono humilde—. Mi amigo y yo hemos venido aquí con la esperanza de que nos pueda ayudar. Se lo ruego. Desconozco lo que ustedes tienen en común, y, sinceramente, no me interesa saberlo. He venido hasta aquí porque mi amigo me ha dicho que usted puede ayudarnos a resolver un asunto de vital importancia.
La mujer relajó la tensión de sus facciones y bajó la mirada para reflexionar durante unos segundos.
—Está bien, pero solo me dirigiré a usted para tratar el asunto por el que ha venido hasta aquí.
—Disculpe, pero Demetrio está conmigo. Y todo lo que se hable aquí también le concierne.
La tensión se palpaba en el ambiente, y ninguno de los tres se atrevía a decir algo. Hasta que la mujer se decidió hablar.
—¡De acuerdo! Haré una excepción por hoy, pero que esto no sirva de precedente —dijo dirigiéndose a Demetrio con un rictus serio y poco amable—. Dígame, entonces. ¿En qué le puedo ayudar?
—El motivo por el que estoy aquí es esto —dijo Nerian poniendo el libro encima de una mesa que había junto al espejo.
Al ver el libro, la mujer se colocó las gafas y observó durante unos instantes el perfil, la textura de la cubierta y la tapa. A pesar del tiempo, se habían conservado en perfecto estado. Después abrió el libro por un punto al azar. Durante unos momentos se quedó inmóvil y sin pestañear mirando una página.
Tanto Nerian como Demetrio miraban a la mujer. Esta, después de unos segundos y tras un suspiro, volvió a dejar el libro en la mesa.
—¿Qué es lo que quiere en realidad?
—Que me ayude a descifrar el significado de los dibujos que hay en este libro.
La mujer volvió a coger el libro y comenzó a estudiarlo con sumo interés.
—La verdad es que son unos dibujos muy bien elaborados. Pero ¿qué quieren que les diga? Todo lo que sabía ya se lo dije a Demetrio en su momento.
Nerian miró a Demetrio con cara de no entender nada.
—Teniendo en cuenta que usted es una experta en todo lo referido al tarot, pues alguna respuesta que nos dé más luz a todas las dudas que tenemos.
La mujer, incómoda al escuchar las palabras de Nerian, se dispuso a dar por concluida la visita, pero en ese instante una voz alta y clara se dirigió a ella con firmeza.
—¡Ya veo que al final no te interesa lo más mínimo el ayudarnos! —dijo Demetrio mientras María se colocaba las gafas para intentar recomponerse—. Puede que tengas tus motivos para ni siquiera darme la bienvenida, pero ya que no fuiste capaz de ayudarme a mí, al menos ayuda al señor Bartolomé y dile lo que sabes sobre esta baraja.
—El dolor en el alma sigue intacto. No pienses que las cosas se olvidan así como así —dijo María con cierto enojo.
Nerian, que observaba la situación con cierto asombro, se sintió como un mero espectador ante aquellas emociones tan espontáneas.
—Hemos venido hasta aquí porque mi amigo está investigando la baraja de la que te hablé, y queríamos que alguien experto nos arrojara algo de luz sobre todos estos grabados que se representan en este libro.
—Esos dibujos no corresponden a una baraja convencional de tarot —respondió la mujer con una voz enérgica.
—Hasta ese punto ya hemos llegado, María —dijo Demetrio con un tono conciliador—. Estamos aquí porque necesitamos toda la información posible. ¡Créenos! Si no, no hubiéramos acudido hasta aquí.
—¿Le resulta conocida? —preguntó Nerian con cierta ingenuidad.
—Quien se dedique a esta profesión conoce la existencia de esta baraja —dijo María, y luego añadió—: ¿Realmente sabéis dónde os estáis metiendo?
Nerian reflexionó durante unos segundos. Al cabo, contestó:
—Todo el mundo me hace la misma pregunta, y lo que resulta curioso es que, a pesar de ello, nadie me habla con la suficiente claridad.
— No he dicho nada que no sea verdad —respondió María.
Nerian y Demetrio no sabían muy bien qué decir ante la respuesta de la mujer.
—Si estas ilustraciones que están en este libro corresponden a grabados fieles de dicha baraja, quizás pueda examinarlos con calma y decirles algo.
La mujer entonces se sentó para estudiar detenidamente los grabados del libro.
Después de estudiarlos durante un rato, se levantó del asiento y se dirigió a Nerian con seriedad.
—El contenido de esta baraja se rige por unos signos totalmente irreconocibles, que yo desconozco por completo. Pero lo que sí le puedo decir es que todas y cada una de las cartas de dicha baraja están creadas con un denominador común.
Demetrio y Nerian escuchaban atentamente las explicaciones de María.
—Todas las cartas de esta baraja muestran una posición invertida por completo. Eso significa que el pronóstico siempre será muy negativo en cualquier cuestión o duda a la que se refieran. Por ello, les aconsejo que se olviden de este tarot y se dediquen a otras cuestiones más interesantes.
—De acuerdo, muchas gracias por su ayuda —dijo Nerian
—María, intuyo que sabes más de lo que nos has contado. ¿Por qué no nos dices todo lo que sabes? Aunque sea por todo lo que nos ha unido en el pasado —dijo Demetrio en un intento por averiguar más acerca de la baraja.
—Nunca has elegido el camino adecuado. Y, por lo que veo, tampoco ahora lo vas a elegir. En su momento quise quitarte de la cabeza la idea de esta baraja, que no trae más que destrucción, pero no me hiciste caso. Además, ahora son muchas más cosas las que nos desunen que las que nos unen.
Demetrio no supo qué contestar a la mujer, que ahora se despedía de los dos hombres invitándoles a salir por la puerta.
—Creo que su amiga está muy dolida con usted —dijo Nerian dirigiéndose a Demetrio mientras salían de aquel lugar.
Mientras bajaban las escaleras, el ex fraile iba mascullando alguna palabra. Se diría que la reunión que habían tenido había acabado con su paciencia.
—Necesito descansar y pensar bien en todo esto —dijo Nerian—. Cuando tenga algo más concreto le avisaré. Además, creo que tendrá que dar alguna explicación. ¿No cree?
—¡Por supuesto! No lo dudes —dijo Demetrio.
Los dos hombres abandonaron aquel lugar con más dudas que certezas, pero lo cierto era que, a pesar de todo, Nerian sentía que iba por el camino correcto.
Lo que más le inquietaba era el pasado del ex fraile. Por lo visto, había sido más intenso y turbulento de lo que podía parecer. A pesar de ello, esperaba que todas aquellas interferencias no dificultaran el proceso de búsqueda en el que estaban inmersos. Ahora, más que nunca, necesitaba confiar en Demetrio.





XXV
Al llegar a casa, Nerian continuó escribiendo el libro. El plazo que le había dado el señor Celaya se iba agotando, y, pese a que el avance de la historia iba por buen camino, sentía que si no le dedicaba más horas no iba a poder entregarlo a tiempo. Pensó en acercarse a la editorial y pedirle al promotor que le ampliara el plazo un mes más.
Cuando llegó a la editorial, se encontró con que el despacho del señor Celaya estaba cerrado. Lo extraño del caso era que el promotor no se encontrara en la oficina. Lo habitual era que estuviera allí hasta la noche. Y, si se ausentaba por algún motivo, él siempre dejaba algún aviso en la puerta o bien en la entrada de la editorial.
Con rapidez, Nerian se dirigió a la segunda planta para ver si encontraba a alguien conocido a quien poder preguntar.
Al llegar, se topó de bruces con otra puerta en la que colgaba un cartel que rezaba: “Promoción Editorial”.
Sin llamar, en la esperanza de encontrar al señor Celaya, la abrió. Pero, para su sorpresa, a quien encontró fue a un individuo calvo, con unas gafas redondas, y con un gesto de mal humor en la cara propio de alguien a quien le han robado la cartera.
—Buenos días, disculpe —dijo Nerian sorprendido—. Buscaba a Emilio Celaya, aunque creo que me he equivocado.
—Buenos días. No se ha equivocado. Emilio ya no está aquí. Ahora me ocupo yo de los asuntos que trataba el señor Celaya. Pero ¿con quién tengo el gusto de hablar?
—Con Nerian Bartolomé.
—¡Ah, sí! El señor Bartolomé. Tenía ganas de conocerlo personalmente —dijo el hombre con una sonrisa irónica.
Aquel sujeto no le daba muy buenas vibraciones, y deseó desaparecer de aquel lugar cuanto antes.
—Disculpe, pero… ¿Cómo ha dicho que se llamaba? —dijo Nerian.
—Qué despistado soy. Ni siquiera me he presentado. Mi nombre es Arnau, Juan Arnau. Y soy el nuevo encargado de la promoción editorial. Además, tenía pensado llamarle, ya que tenemos que ponernos al día con algunas cuestiones pendientes que nos urge resolver.
—Bien, pues usted me dirá, entonces —dijo Nerian Cerrando la puerta tras de sí.
—Señor Nerian, hemos estado estudiando su caso con atención. Y, a pesar de que contaba con la confianza del señor Celaya, desde dirección hemos decidido prescindir de sus servicios y anular el contrato que vinculaba a ambas partes. —El hombre le tendió unos folios grapados y continuó—: Aquí le muestro una copia del contrato que firmó en su día. Le recuerdo que cualquier acción legal que quiera emprender contra la editorial no le servirá de nada. Si observa en este punto del documento, como verá, la editora se reserva el derecho a cancelar el contrato cuando lo estime oportuno. En resumidas cuentas, señor Nerian, está usted despedido.
Nerian no podía creer lo que le estaba pasando.
—Por ello, si es tan amable de firmar este documento mostrando su total acuerdo, zanjaremos este asunto de la manera más cordial posible, y le extenderemos un cheque para finiquitar el contrato que nos unía.
—¿El señor Celaya está de acuerdo con esta decisión? —preguntó Nerian.
—Ya le he dicho antes que el señor Celaya ya no está aquí. Cualquier acuerdo al que haya llegado con él queda cancelado desde este mismo momento.
—Bueno, por lo que veo da igual que intente convencerle de que están en un error, porque ya han tomado la decisión de despedirme.
—Así es, señor Nerian —contestó el promotor acercándole el documento para que lo firmara.
—Pero, en todo caso, estaremos encantados de poder revisar cualquiera de los trabajos que usted desee compartir con nosotros. Y, así, incluirlo en nuestro catálogo si lo consideramos oportuno.
Aquellas palabras resonaron en la cabeza de Nerian, recordándole que no había hecho demasiado caso a los consejos del señor Celaya. Y ahora ya era demasiado tarde para quejarse.
—¡De acuerdo! Si tiene que ser así, pues así será —dijo Nerian. Y acto seguido firmó el documento.
—Muy bien, señor Bartolomé. Ha tomado una decisión inteligente. Creo que es lo mejor que podía hacer —dijo el señor Arnau entregándole un cheque.
Cuando Nerian recogió el talón, lo único que deseaba era marcharse de allí lo antes posible. Sabía que había hecho mal las cosas, y ahora ya no podía dar marcha atrás.
—Espero que tenga usted un buen día —dijo Nerian mientras encaraba la puerta para marcharse.
—¡Espere un momento! —dijo el señor Arnau—. Tome usted mi tarjeta. Ahí tiene mi número de teléfono. Llámeme cuando tenga algo que merezca la pena. No dude de que estaré interesado en valorar cualquier trabajo que tenga la amabilidad de compartir.
—Descuide, así lo haré —dijo Nerian antes de salir cerrando la puerta tras de sí.
Al abandonar la editorial, comenzó a sentir una intensa impotencia. No sabía por qué, pero notaba que allí, en aquel despacho, había perdido algo más que un contrato. Sentía que había defraudado una vez más a Emilio Celaya y, por supuesto, a su mujer, Clara.





XXVI
Al día siguiente, y después de haber hablado con el hermano Daviel, fray Luca —con el beneplácito del abad— decidió abandonar el convento para seguir con la misión encomendada por el Papa.
Cuando ya había emprendido la marcha en dirección a la ciudad, recordó que había un pequeño convento de las hermanas clarisas a poca distancia.
Movido por la necesidad de encontrar a su hermana, dirigió sus pasos hacia aquel lugar; en busca de alguna pista que le acercara a ella.
Llegaron al convento. Alrededor del edifico se extendían amplios campos de cereal y de árboles frutales. Estos le daban al lugar un agradable aire de paz y recogimiento.
Fray Luca anunció su llegada a una hermana que se encontraba recolectando frambuesas en las inmediaciones. A tenor de la sonrisa que les brindó cuando les dio la bienvenida, se diría que la religiosa no se sorprendió en absoluto con la llegada del franciscano y su acompañante.
—Buenos días, hermana —dijo el fraile—. Soy fray
Luca. Y quisiera anunciar mi llegada a la
madre superiora.
La monja, que seguía sonriéndoles, parecía no dar demasiada importancia al anuncio del fraile, que esperaba con impaciencia una respuesta de ella.
—Disculpe, hermana, pero quisiera ver a la madre superiora —dijo de nuevo fray Luca.
—Buenos días. Está usted ante ella. Soy sor Catalina.
Fray Luca, sorprendido por la respuesta de la monja, se bajó del caballo para saludar con respeto a la madre.
Ella, con mucha delicadeza, dejó el canasto de frambuesas en el suelo, para dirigirse hacia los dos hombres e inclinarse en señal de respeto.
—¿A qué se debe el honor de esta visita?
—Cierto es madre, y le pido disculpas por ello, que debería haberla avisado para comunicarle mi llegada. Pero la verdad es que esta visita ha sido fruto de la casualidad.
—Y, bien… ¿En qué le podemos ayudar? —respondió la madre superiora.
—Hace años, siendo unos niños, el destino nos separó a mi hermana y a mí para iniciar un camino hacia la vida religiosa. Después de aquel momento, en que nuestras vidas se vieron separadas, pasaron muchos años, hasta que cierta información llegó a mis oídos. Mi hermana podría encontrarse en un convento de las hermanas clarisas a las afueras de la ciudad.
—Querido padre
—dijo la monja—. Esta comunidad lleva aquí mucho tiempo, y por este santo lugar han pasado muchas almas que desde la oración y el trabajo sirven a Dios de la mejor manera que saben.
Fray Luca sintió un nudo en la garganta.
—Hermana, estoy buscando a sor
Fabiola. Desconozco si ha estado o está aquí, pero es por ello por lo que recurro a su ayuda, por si fuera el caso de que se encontrase en este lugar.
La cara de sor Catalina reflejó cierta sorpresa, la cual no pasó desapercibida a los ojos de fray Luca y su acompañante, Amaro.
—¿Le ocurre algo? ¿Acaso sabe usted algo que yo no sepa?
—Su hermana, efectivamente, estuvo aquí. Sor Fabiola se ocupaba de la huerta, y también de recolectar plantas medicinales para preparar ungüentos que nos curaban las fiebres, los catarros y muchas dolencias que en estos tiempos nos suelen sobrevenir.
—No entiendo. ¿Qué quiere decir con que estuvo aquí? ¿Acaso se ha ido a otro monasterio?
Los ojos de sor Catalina, tan expresivos como directos, se posaron en los de fray Luca.
—Lamento tener que decirle que su hermana nos dejó la primavera pasada. Ella y tres hermanas más murieron a causa de unas fiebres que asolaron esta pequeña comunidad.
Fray Luca sintió un tremendo latigazo en el corazón que lo dejó tocado, hasta el punto de que Amaro —que se encontraba a su lado— tuvo que sujetarlo de un brazo para que no se cayera al suelo.
—Padre, siento haber tenido que darle esta noticia. Sor Fabiola era una hermana a la que queríamos y respetábamos. Para nosotras también ha sido una enorme pérdida.
—Quisiera ver donde descansa, si es posible —dijo Fray Luca con lágrimas en los ojos.
—Por supuesto que sí. Acompáñeme y le llevaré al lugar donde se encuentra. Su acompañante, si lo desea, puede esperarle en la entrada de la cocina. Allí, después, nuestra hermana Albina les ofrecerá un caldo. Así podrán reponer fuerzas para encarar de nuevo su camino.
Tras haber afrontado la noticia de la muerte de su hermana, y al filo del mediodía, los dos viajeros reanudaron su viaje con destino a la ciudad. Los acompañaba un silencio marcado por el dolor.
Por la cabeza de fray Luca aparecían infinidad de imágenes de su niñez. Pero, ahora, la tristeza de la noticia que le había dado sor Catalina teñía de negro todas aquellas evocaciones. Al pecho, llevaba un crucifijo de su hermana, que la madre superiora le había entregado.
Amaro, que seguía los pasos del fraile, compartía también su dolor desde el silencio más cómplice que podía ofrecer.
Aquel día, sin duda, permanecería en la memoria de fray Luca como uno de los peores días de su vida.
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Después de haber tenido un primer contacto con el hermano Daviel, De Monnet sugirió que lo llevaran a una celda apartada. Aquello le facilitaría poder actuar con total libertad, evitando así el control directo del abad. Y este, aviniéndose a sus consejos, ordenó que trasladaran al hermano Daviel fuera del cenobio, a unas dependencias que tenían para alojar a visitantes o altos cargos de la curia.
Las últimas informaciones que De Monnet tenía del franciscano decían que este se había dirigido al convento de las
hermanas clarisas, y que, al mediodía, había reemprendido el viaje hacia la ciudad. Sabiendo aquello, Nicolás de Monnet contaba con suficiente margen de tiempo para poder realizar el exorcismo, y a continuación dedicarse —en cuerpo y alma— a la búsqueda y destrucción de la baraja.
Sabía que, si encontraba la baraja y la destruía, el mismísimo Papa le agradecería aquella voluntariosa dedicación; y, casi con toda seguridad, sería restituido en todas las funciones de las que lo habían retirado.
Por otra parte, los últimos datos que había obtenido acerca de la baraja le habían revelado que la lectura de las cartas solo tenía lugar un día al mes, coincidiendo con la fase de luna llena a partir de las doce de la noche. Por tanto, tenía que estar preparado para llegar a tiempo y destruir aquel engendro del demonio. Aquella era la última oportunidad que se le presentaba. Y no podía desperdiciarla si quería recuperar la confianza de Roma.
Sumido en aquellos pensamientos, se dirigió hacia la celda del hermano Daviel para poder llevar a cabo el exorcismo. La idea de dejarlo en una celda aparte respondía a los intereses más viles que alguien podía tener. Nicolas de Monnet estaba acostumbrado a sacar información utilizando métodos poco convencionales. Aquello era una práctica habitual, que, con el tiempo, fue perfeccionando y adecuando a según qué momento y qué lugar.
Siendo consciente de que podía despertar algún malestar entre los monjes (sobre todo en el abad), consideró que, el hecho de mantener al hermano Daviel alejado de su comunidad le daría vía libre para actuar con total desembarazo; y asimismo para entrar en el convento y salir de él según su antojo.
Aun sabiendo que el hermano Daviel estaba poseído, De
Monnet era capaz de manejar la situación para aprovechar los momentos en los que aquel se encontrase libre de la posesión. Entonces podría presionarlo para sacarle toda la información que necesitaba.
Sabía que se encontraba en medio de dos fuegos. Y que, si no los controlaba, estos podían causarle numerosos problemas. Pero al dominico aquello no le importaba. Llevaba media vida viviendo entre lo prohibido y lo permitido; y, hasta el momento, había conseguido siempre —o casi siempre— lo que se había propuesto. Intuía que podía obtener algo más de aquel fraile endemoniado. Y, en tal sentido, el alma del hermano Daviel le importaba bien poco. No era más que un trámite, por medio del cual poder llegar a su objetivo final.
No sabía cuánto tiempo duraría todo aquello, pero confiaba en que sería el suficiente para poder llevar a cabo su cometido. Posteriormente, se desharía del monje sin ningún tipo de problema ni de remordimiento.
Por otro lado, había otra cuestión que le preocupaba lo suficiente como para tenerla en la mente todos los días. El franciscano y su acompañante. Aquel hombre, instruido en las armas, le resultaba familiar, y le producía una inquietud que no le dejaba pensar con claridad. ¿Quién demonios era aquel sujeto que había desafiado a su mejor guardia sin apenas haberse despeinado? Por su mente pasaban infinidad de pensamientos, pero sabía que tarde o temprano lo averiguaría.
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Después de llegar a la ciudad, fray Luca y Amaro se hospedaron en una fonda para descansar del viaje y poder recomponerse del duro golpe que había supuesto la noticia de la muerte de Fabiola.
El franciscano se encontraba desolado. Nada más llegar, se encerró en su habitación para encontrarse a solas consigo mismo. Necesitaba reflexionar, rezar y pedir a Dios que le diera la suficiente claridad y valentía para seguir al frente de la empresa que se le había encomendado.
Amaro, en vista de la situación, decidió esa noche dejar tranquilo al fraile y dirigirse a alguna taberna de la ciudad. Lo cierto era que se había prometido no beber más durante el viaje. No deseaba dar ningún problema a fray Luca. Pero, en aquel momento, por su cabeza no había más pensamiento que la tristeza de su compañero de viaje y la pérdida tan terrible que había sufrido. Así que, amparado por la claridad de la noche, salió para buscar respuestas a los miles de preguntas que llevaba haciéndose desde hacía mucho tiempo. Quizás aquel era el momento de replantearse la vida y tomar un rumbo que le ayudara a cambiar la forma de vivir que había tenido hasta entonces.
Las calles estaban especialmente repletas de personal. Habían venido de muchos lugares para asistir al mercado, y ahora todo el mundo concurría en aquella noche calurosa y llena de bullicio.
Amaro caminaba sin rumbo, serpenteando por los callejones como si fuera un viajero sin destino. Hasta que llegó a la confluencia de dos calles principales en donde ocurrió algo inesperado.
Frente a él, había dos mujeres que se encontraban hablando. Y, de pronto, al distinguir la cara de una de ellas a la luz de las antorchas creyó ver a su mujer. Aquella visión le dejó tan sorprendido que tuvo que frotarse los ojos una y otra vez para verificar si aquello que estaba viendo era una casualidad o una visión.
Movido por la ansiedad, comenzó a seguir a la mujer por las distintas calles que ella transitaba. Quería averiguar adónde se dirigía.
Después de seguirla durante un buen rato, esta acabó entrando en una de las distintas tabernas que abrían sus puertas en aquellas estrechas calles abarrotadas de gente.
Sin dudarlo ni un segundo, entró tras la estela de ella para no perderla de vista. Pero justo cuando traspasó el umbral de la puerta, la mujer desapareció entre el bullicio de la gente que abarrotaba aquel lugar.
Después de buscarla durante un buen rato sin dar con ella, se dio por vencido. Entonces decidió tomar una jarra de vino para intentar calmar la mente.
Al cabo de unas horas bebiendo, y cuando ya estaba dispuesto a levantarse para llegar a trompicones hasta la fonda, de pronto ocurrió algo inesperado que hizo que recobrara todos sus sentidos. Allí, frente a él, y rodeado por un grupo de soldados de su guardia personal, se encontraba aquel fraile maldito que le había arrebatado lo que más quería en la vida.
Cegado por la rabia, se llevó la mano a la bota para echar mano de la daga que llevaba escondida y rebanarle el cuello al tipo de una sola pasada.
Pero cuando estaba a punto de cumplir la venganza que lo había sumido durante todos estos años en una profunda pena, recordó las palabras del fraile. Y estas le hicieron retroceder hasta quedarse inmóvil y sin apenas pestañear. En aquellos instantes pensó en lo amargo de aquella situación. Iba a ser incapaz de cumplir lo que se había jurado a sí mismo hacía mucho tiempo. Y aquel ser vil, que iba sembrando de muerte y destrucción todo lo que pisaba a su paso, se iba a salir una vez más con la suya.
Sin lugar a dudas, la promesa que se hizo —la de terminar con la vida del inquisidor— había pasado a un segundo plano. Ahora lo más importante era la misión que le habían encomendado a fray Luca.
Así que, lo primero que pensó fue en no dejarse ver. Y después, observar con detalle todos los movimientos de aquella figura malvada que se movía entre las sombras como pez en el agua. A lo visto, aquella no era la primera vez que el fraile entraba en aquel lugar.
Después de unos primeros instantes, en donde Amaro pudo ver cómo el fraile hablaba aparte con uno de sus hombres, decidió esperar para ver qué era lo que hacía y hacia dónde se dirigía.
Acompañado de su guardia personal, salió de la taberna para dirigirse hacia algún lugar concreto que parecían tener controlado.
El lugar era una casa sita a las afueras. Allí el fraile tenía a varios de sus hombres vigilando la entrada y salida. Se diría que era una casa de citas.
Para evitar ser descubierto, Amaro decidió regresar a la fonda. Al día siguiente, le referiría a fray Luca las andanzas del inquisidor.
Conociendo la ambición de aquel fraile malvado, Amaro sospechó que aquel lugar podría estar relacionado con aquella baraja Negra que Fray Luca estaba buscando.





XXIX
Nada más salir de la editorial, Nerian anduvo sin rumbo hasta que llegó a un pequeño parque engalanado con unos pinos altos y frondosos, que ofrecían la tranquilidad para poder hacer un alto en el camino. Allí, se sentó en un banco, al abrigo de un gran árbol, e intentó buscar la paz que no encontraba en su interior.
La realidad era que le habían despedido, y que, a partir de aquel momento, ya no tendría ningún ingreso para poder seguir subsistiendo. Ahora solo le quedaban la amabilidad y la compasión de la señora Eugenia, para que esta le consintiera permanecer en el piso, al menos hasta que encontrase un trabajo y pudiera seguir pagando el alquiler.
Pero ¿quién demonios era el señor Arnau? Nerian se preguntaba una y mil veces quién podría ser aquel hombre que de pronto había aparecido y lo había despedido con una frialdad absoluta.
¿Qué había sido del señor Celaya? ¿Y por qué se había ido de la editorial?
Los sentimientos que le pasaban por la cabeza eran de todo tipo. Y lo peor era que ahora no sabía bien a quién acudir y adónde dirigirse. Se encontraba perdido, y parecía que no tenía forma de encontrar una solución.
Pese a todo, no le habían cerrado la puerta para volver a la editorial, y eso, al menos, era un punto de esperanza entre tanto infortunio.
El talón que le había extendido el promotor le permitiría poder ir tirando para los próximos dos o tres meses, así que tenía que trabajar más duro y dejarse de excusas.
El pago del alquiler era otra cuestión que debería resolver con la casera, que a buen seguro se pasaría varias veces por el apartamento para recordarle sus obligaciones. Doña Eugenia era una mujer con mucho temperamento y, aunque tenía un buen corazón, cuando se enfadaba por cualquier motivo no dejaba títere con cabeza.
Inmerso como estaba en aquellos cálculos y acariciado por la agradable brisa que le daba en la cara, Nerian no había reparado en que en el otro extremo del banco había sentada una mujer.
Era joven. Llevaba una gabardina blanca y un pañuelo de colores alrededor del cuello, que contrastaba con el color rubio intenso de su pelo.
Aquella aparición hizo que Nerian regresara a la realidad para ser consciente de que no estaba solo. Después de unos segundos en los que recobró la compostura, vio que la mujer leía un libro que la mantenía concentrada.
Nerian observó a la mujer con interés. Había aparecido en medio de todas sus frustraciones, y no sabía por qué, pero en aquel silencio, acompasado con el vaivén de las ramas de los árboles, sintió una calma que hacía tiempo que no había experimentado. Pese a todo, no quiso ser demasiado indiscreto y se limitó a seguir con sus pensamientos.
Hasta que, de repente, la mujer se dirigió a él.
—¿Le interesa la lectura?
Sorprendido por aquella pregunta inesperada, no supo qué contestar.
—Perdone, no le entiendo.
—Si le interesa la lectura —volvió a preguntar la mujer, mirándole fijamente.
—Claro, por supuesto que me interesa. Diría que es parte de mi vida.
—Me lo imaginaba —respondió la mujer—. Le hago esta pregunta porque he notado que sentía curiosidad por la lectura que tengo entre mis manos. La verdad es que no tengo ningún autor preferido. Aunque me inclino por la lectura clásica. En este caso, el libro por el cual sentía curiosidad es Crimen y Castigo de Dostoyesvki.
—Buen libro. Con un trasfondo muy profundo —dijo Nerian.
—De todas formas, por lo que veo, intuyo que no ha tenido un buen día.
A pesar de aquel comentario, Nerian no se sintió incómodo.
—Tiene razón. La verdad es que no he tenido un buen día, pero creo que al final eso es parte de la vida. ¿No lo cree así?
—Es verdad —dijo ella—. Y por eso todos tenemos nuestros recursos para salir más o menos adelante. Por ejemplo, en mi caso, yo vengo cada día a este parque porque el estar aquí durante un tiempo me hace sentir mejor. La energía que desprenden estos árboles es justo lo que yo necesito para poder continuar. Por ello, me gustaría decirle que, a pesar de que hoy no haya tenido un buen día, siempre hay algún motivo para intentar sentirse bien.
—Lo cierto es que en los últimos tiempos no tengo demasiados alicientes que me ayuden a ser más positivo, pero le agradezco sus palabras. ¡Por cierto!, ¿cómo se llama usted? —preguntó Nerian con curiosidad.
—Mi nombre es Helda, ¿y el suyo?
—Me llamo Nerian.
En ese instante la mujer se levantó del banco.
—Ha sido un placer conocerlo. Espero que todos sus problemas se solucionen, y que la normalidad llegue a su vida cuanto antes.
Nerian agradeció las palabras de la mujer mirando cómo se alejaba del parque.
La verdad era que, a pesar del día que llevaba, aquella conversación —fruto de la casualidad— resultó como una bocanada de aire fresco suficiente para seguir adelante. Así pues, y tras permanecer durante unos minutos calmando la mente y el alma, Nerian se dispuso a regresar a casa para continuar escribiendo el libro.
Una vez en casa, y cuando llevaba alrededor de media hora escribiendo, alguien llamó a la puerta. En un primer momento pensó que sería el padre Demetrio, pero luego recordó que quedó en avisarle cuando tuviera algo más concreto.
Cuando abrió, con quien se encontró fue con el tío de su mujer, don Amalio.
—¡Qué sorpresa, usted por aquí! —dijo Nerian, un tanto sorprendido.
—Hola, Nerian. ¿Puedo pasar? —dijo don Amalio.
Lo cierto era que a Nerian le dieron ganas de darle con la puerta en las narices, pero, por aquello de ser condescendiente con el tío de su mujer, decidió dejarle pasar.
—¡Claro hombre! Pase usted. No se quede ahí en la entrada.
El silencio se mantuvo durante unos segundos, hasta que Nerian habló sin reservas.
—Bueno, usted dirá. Lo cierto es que no sé cómo dirigirme a usted, si como el tío de Clara o como el vicario de la diócesis.
Las palabras de Nerian incomodaron un tanto a don Amalio, que ahora se esforzaba en mantener una actitud cordial.
—He venido aquí a título personal, por lo que te agradecería que me llames por mi nombre, si no es mucho pedir. Por otra parte, quiero decirte que si estoy aquí es por mi sobrina Clara, que en paz descanse.
—Bien, me ha quedado claro. Pero vayamos al grano: ¿a qué debo el honor de su presencia en mi casa?
—Como bien sabes, mi sobrina decidió emprender una aventura bastante complicada. No solo era difícil por la dificultad que conllevaba, también lo fue por la fatalidad que le causó. Yo mismo le advertí de que dejara a un lado esa obsesión por encontrar la baraja. Pero, sabiendo cómo era, comprendí que no pararía hasta el final. En los últimos meses acudió a mí para expresarme su preocupación por todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor, y sobre todo por ti. Mi sobrina te quería, pero esto se le fue de las manos. Y yo he sentido una gran impotencia al ver cómo se iba consumiendo, cada día más y más. Así que, al verte el otro día en el archivo de la diócesis, entendí que ya estabas al corriente de toda la situación. Y por eso he venido aquí.
—Todo esto que me ha dicho está muy bien…, pero ¿adónde quiere llegar?
—Escucha, Nerian, he venido aquí para pedirte que por favor dejes esta locura que llevó a tu mujer a la tumba. Creo que todos hemos sufrido lo bastante como para tener que ver cómo ahora tú te adentras en un camino sin retorno. Me sentiría muy mal si no hago todo lo posible por hacerte desistir de la empresa en la que te has metido. Así que, si todavía tienes intención de continuar, te pido que dejes esa idea a un lado y que continues tu vida para poder rehacerla de la mejor manera posible.
Nerian escuchaba con atención las palabras de don Amalio, que se esforzaba en explicarle los motivos de su ruego.
—Le agradezco de verdad que haya venido hasta aquí para mostrarme su voluntad, pero mi decisión ya está tomada. En todo caso, sí que me gustaría hacerle una pregunta. Usted me pide que abandone la idea de encontrar la baraja Negra, y me advierte de ello por mi bien. En los últimos días, todo el mundo a quien le pregunto acerca de ese tarot me responde lo mismo: que deje de buscarlo y que me olvide de ese engendro del demonio. ¡Pues, muy bien, don Amalio! —dijo Nerian mirándolo fijamente a los ojos—. Si quiere que abandone la idea de buscar este tarot, me tendrá que explicar al menos qué es lo que sabe acerca de él. Y entonces decidiré qué es lo que hago al respecto.
Don Amalio se llevó la mano a la cara mostrando serias dudas de querer responder a esa pregunta. Pero al final se decidió a contarle lo que sabía.
—Me parece justo, Nerian —dijo don Amalio, para acto seguido comenzar a explicarse—: Durante los años de formación en los que estuve en el seminario, siempre me interesaron los temas relacionados con los seres demoníacos y sus distintas formas. Es por ello por lo que decidí realizar un curso en Roma, para iniciarme en los rituales exorcistas. Durante el curso de preparación, al abordar todos los temas, fue cuando descubrí la existencia de esa baraja; y fue gracias a unos escritos legados por el franciscano fray Luca de Bérgamo. A partir de ese momento, me sentí atraído por investigar acerca de esa baraja y su contenido. Pero después de un tiempo, todo a mi alrededor empezó a deteriorarse. Mis padres fallecieron en circunstancias más que dudosas, mi hermana ingresó en un psiquiátrico demenciada por la pérdida de un hijo que estaba esperando... En vista de aquellas circunstancias, decidí apartar esa idea de mi vida… Hasta que llegó Clara y me hizo revivir todo lo acontecido durante aquella época.
Nerian sintió un escalofrío que le hizo ver a don Amalio como un ser más frágil y humano de como siempre lo había visto.
—Muchos antes que yo han intentado buscarla, y siempre con el mismo resultado: muerte y destrucción a su alrededor. Se piensa que la baraja fue destruida por el mismo fraile franciscano que fue el encargado de encontrarla. Aunque, por lo último que llegué a averiguar, parece ser que la baraja aún existe y no se encuentra en Italia. Parece que su destino acabó siendo un monasterio ahora derruido y perdido casi en el tiempo, al norte de la península.
Nerian escuchaba con atención las palabras del tío de su mujer, cuyo tono ya no era tan categórico como hacía un rato, cuando le instaba a que dejara de buscar aquel tarot. En esos momentos se encontraba confundido. Por una parte, estaba la carta de su mujer, en la que le pedía que encontrara aquella baraja; y, por otra, don Amalio le rogaba que dejara la idea de buscarla. Tenía que decidirse y dar un paso de una vez por todas. Durante toda su vida siempre había tenido miedo ante cualquier momento complicado, y ahora tenía la oportunidad de demostrarse a sí mismo y a su mujer que él también era capaz de luchar por una meta.
—Le agradezco sus palabras, de verdad —dijo Nerian con un tono respetuoso—. Pero mi decisión está tomada y me temo que no es lo que usted quiere oír en estos momentos.
—De acuerdo, Nerian. No insistiré más. Respeto tu decisión y solo me queda decirte que rezaré por ti.
Cuando don Amalio se disponía a abandonar el apartamento, Nerian le agarró del brazo antes de decirle:
—Solo una cosa más: ¿cuál es el monasterio al que ha hecho referencia?
—Lo siento, Nerian. Nunca quise saber nada más acerca de ello. Quizás el hombre que te ha acompañado estos días tenga más información. Me parece que no lo sabes, pero él fue una figura muy importante dentro de la orden menor de los franciscanos.
El tío de Clara abandonó el apartamento dejando a Nerian con una sensación que era difícil de explicar. Por un lado, la mente le decía que dejara todo aquello y se olvidara de aquel tarot imposible; y, por otro, el corazón le impelía a seguir buscándolo sin descanso. Además, la figura del padre Demetrio —con sus misterios— le llevó a pensar que debería resolver con él ciertas cuestiones que no estaban muy claras.
Pese a todo, se sentó frente al ordenador y comenzó a escribir sin parar. Aquel era el único estado —frente a la pantalla y tecleando— en el que de verdad se sentía libre para expresar lo que llevaba dentro.





XXX
Al día siguiente, y después de haber pasado parte de la noche escribiendo, Nerian se dirigió al Bohemian Café para tener una charla con el padre Demetrio.
Al llegar al café, se lo encontró, como casi siempre, leyendo el periódico.
—Buenos días, por lo que veo, le encuentro bastante relajado. Si no es mucha molestia, ¿podría hablar con usted?
El padre Demetrio levantó los ojos del periódico y se sorprendió al ver la figura de Nerian ante él.
—Buenos días, Nerian. No entiendo muy bien a qué te refieres.
—Bueno, es muy fácil de entender si se empeña un poco. Tengo la sensación de que estoy metido en algo en donde todo el mundo me dice lo que tengo que hacer. Ayer, el tío de mi mujer, don Amalio, vino a mi apartamento para pedirme que deje de buscar la maldita baraja y me dedique a rehacer mi vida. Lo cierto es que no le faltaba razón para aconsejarme de esa manera, pero yo le he dije que nadie me va a apartar del camino que ya he decidido tomar.
—De eso ya me había dado cuenta —dijo Demetrio              
—Don Amalio me dio cierta información, y quisiera saber hasta qué punto puedo contar con usted, y si de verdad merece la pena que le dé mi plena confianza.
—Sabes que puedes contar conmigo.
—Entonces, ¿no cree que ya va siendo hora de hablar con claridad?
—No entiendo a qué viene ese comentario —respondió Demetrio poniéndose a la defensiva.
—Creo sinceramente que usted no me ha contado todo lo que sabe acerca de la baraja, y tampoco acerca de usted mismo. Si de alguna manera, como me ha dicho, lo que pretende es ayudarme a encontrar ese tarot, creo que lo más lógico es que entre usted y yo no haya ningún secreto en lo que se refiere a este tema. Así que le agradecería que fuera sincero para que yo pueda confiar por completo en usted.
El silencio del padre Demetrio en aquellos momentos fue sepulcral.
—El tío de mi mujer, además de confesarme que le conoce, también me dijo que usted fue una figura de relevancia dentro de la orden de los franciscanos. Y me reveló que es posible que tenga más información acerca de la baraja. Lo cual me lleva a sospechar que usted conoce a fondo el verdadero misterio de la misma. Por tanto, quiero que me diga todo lo que sabe, y que se deje de una vez por todas de rodeos. Dígame la verdad y no me haga perder más el tiempo.
La cara del padre Demetrio era todo un poema.
—Está bien, Nerian —dijo apartando el periódico de la mesa—. Seré todo lo claro y preciso que pueda ser hasta lo que yo sé. Pero, antes de nada, quiero que sepas que lo único que pretendo es ayudarte para que llegues hasta el final.
—Se lo agradezco, padre —dijo Nerian con la voz emocionada.
—¡De acuerdo! Entonces, quedemos en mi casa y ahí podré explicarte todo lo que he llegado a averiguar.
—¡Perfecto, padre! Entonces, ¿nos ponemos en marcha?
—Disculpa, pero en estos momentos no puede ser. Estoy esperando una cita. Pero podremos vernos esta tarde. A las seis en punto en la dirección que te dejo en este papel.
Justo en ese momento, alguien por detrás de Nerian saludó con espontaneidad, interponiéndose entre los dos hombres.
—Buenos días, por lo que veo, nos volvemos a encontrar.
Era María, la mujer a la que visitaron para consultarle acerca de la baraja.
—Parece que sí —dijo Demetrio levantándose con rapidez de la silla y dejando espacio para que la mujer se sentara.
—Como ya te dije, María y yo nos conocemos de hace tiempo, y hemos aprovechado nuestro reencuentro para vernos y poder hablar con tranquilidad.
—Mucho gusto —dijo Nerian—. Estoy seguro de que tendréis que hablar de muchas cosas, así que me retiro para que podáis estar a vuestro aire sin que nadie os moleste.
Nerian retrocedió dos pasos y se dio la vuelta para marcharse por donde había venido.
A pesar de que aquella mujer le había resultado muy desagradable el día que la conoció, ahora, al ver el efecto que ella causaba en Demetrio —parecía un chico de diecisiete años—, Nerian comenzó a verla con otros ojos, y hasta sintió una cierta alegría por el padre.
Sin más preámbulos, salió del café en dirección hacia su casa. Tenía que seguir escribiendo y terminar aquello que había prometido hacer, no solo por el señor Celaya, sino también por él mismo.





XXXI
Al salir del Bohemian Café, Nerian se dirigió a casa. Aprovechó el trayecto para dar un paseo y así relajarse de toda la tensión acumulada durante aquellos días.
De pronto recordó el pequeño parque que había visitado el día anterior. Recordó, además, que este no quedaba muy lejos, y entonces decidió regresar allí para encontrar la calma que necesitaba.
Al llegar, fue a ocupar el mismo banco que la vez anterior. Allí se sentó con la intención de apaciguar su mente.
Entonces pensó en Helda, la mujer que había conocido allí mismo, y con la que charló durante unos instantes.
Estar en aquel lugar, sentir la quietud y el silencio acompañado de una ligera brisa fresca que mecía las ramas de los árboles le daba una energía que en ese momento necesitaba más que nunca.
De pronto, y casi sin darle tiempo a darse cuenta, observó que en el otro extremo del banco se encontraba Helda. Al verla, se sobresaltó. No la había visto llegar, y menos todavía sentarse junto a él.
—Buenos días, señor Nerian. Por lo que veo es usted bastante madrugador. Disculpe mi atrevimiento, pero al no haber muchos bancos en este parque, siempre que puedo me siento en este. Es una costumbre que tengo. Y como ya nos conocemos, me he tomado la libertad de ocupar el otro extremo del banco.
—No se preocupe, tenemos sitio suficiente para los dos. Además, creo que no es lo mismo estar aquí sentado sin su compañía.
—Muchas gracias por el cumplido —dijo la mujer sonriendo.
—¿Cómo se encuentra hoy? ¿Ya ha podido solucionar algún problema?
Nerian miró hacia la copa de los árboles esbozando una pequeña sonrisa.
—Más bien, diría yo que, en vez de solucionarse, se me amontonan los problemas. Pero eso es algo a lo que estoy acostumbrado.
—¡Ah! ¡Eso sí que no! —respondió la mujer con determinación.
Los problemas no tienen que ser un hábito. Uno no debe acostumbrarse a tener todos los días problemas.
—Pues, no sé qué decirle —contestó Nerian—. Pero en mi caso es así desde hace ya un tiempo.
Señor Nerian, intuyo que usted es buena persona y que tiene cualidades, pero uno no puede pasar por esta vida como un alma en pena. Intente buscar algún aliciente que le haga sentirse ¡vivo!
—Tiene toda la razón —dijo Nerian—. Precisamente acabo de empezar un proyecto que me tiene prácticamente ocupado todo el día.
—¡Cómo me alegro, señor Nerian! Si no es indiscreción…, ¿a qué se dedica usted?
—Soy escritor.
—Qué interesante —respondió la mujer.
—Bueno, la verdad es que no soy un escritor conocido, pero al menos me da para ir tirando.
—¿Y tiene usted algún libro que merezca la pena leer?
Nerian se sorprendió con la pregunta de la mujer.
—Bueno, lo cierto es que sobre todo escribo guiones para obras de teatro, aunque también tengo algún libro escrito. Yo le recomendaría una novela que escribí hace un tiempo. Se titula El libro de los recuerdos olvidados.
—Muchas gracias, señor Nerian. Lo compraré hoy mismo, y así le diré cuál es mi parecer.
—Es una autoedición limitada que realicé, y que no tuvo demasiado éxito. Dudo que lo tengan todavía en alguna librería.
—No se preocupe. De eso ya me ocuparé yo.
Aquel detalle agradó a Nerian. En los últimos tiempos nadie había puesto interés en ninguno de sus libros.
—Y…, ¿usted? ¿A qué se dedica? —preguntó Nerian con interés.
Helda respondió con cierta tristeza en la mirada.
—Ahora estoy ocupándome de los asuntos de mi familia. Mi padre falleció no hace mucho, y he venido para poner en orden todas las cosas.
—¡Vaya, hombre! Le acompaño en el sentimiento.
—Gracias —dijo la mujer.
—¡Bueno! Ya es hora de marcharme. Tengo asuntos que atender. Como siempre, ha sido un placer volverle a ver, señor Nerian.
Tras aquellas palabras de despedida, Nerian percibió cierto sufrimiento en la mirada de la mujer. La cual, pese a no conocerla de nada, le transmitía una fuerza y energía descomunal.
Después de aquel momento reparador en el parque, Nerian llegó a casa.
Una vez allí, se dejó caer en el sofá con la sensación de encontrarse mucho mejor.
El silencio era lo predominante en su vida. Y la verdad, pensaba Nerian, era que no echaba de menos tener vida social.
En estas cábalas andaba, cuando, de repente, y movido por un aguijonazo en el instinto, se levantó de un salto del sofá y se dirigió hacia el dormitorio que antaño compartía con su mujer.
Allí se encontraba el armario de Clara. En su interior todavía permanecían la mayor parte de sus cosas. A raíz de su muerte, Nerian no había sido capaz de deshacerse de sus pertenencias. Las guardaba como un tesoro en medio de la nada.
Movido por algo que no sabía muy bien cómo definir, comenzó a rebuscar entre la ropa de su mujer, y entre todos los objetos que ella poseía y utilizaba. Nerian tenía un pálpito en el corazón, y algo le decía que buscase sin parar.
Clara, a diferencia de él, era bastante desordenada, por lo que la mayoría de sus cosas estaban amontonadas. Pero, a pesar de ello, Nerian pensó que a lo mejor podría encontrar alguna pista o algo que le diera nuevas respuestas para su búsqueda. Así que se dedicó a revolver el armario de arriba abajo, escarbando en todos y cada uno de los cajones, sin dejar rincón alguno por explorar.
Sin embargo, después de una hora revisando, y habiéndolo dejado todo patas arriba, desistió en su empeño. Al final se había dado por vencido, comprendiendo que allí no había nada que encontrar.
Desilusionado por el resultado, se disponía a abandonar la habitación para retomar la escritura del libro, pero justo en ese instante distinguió algo que asomaba sobre la alfombra al pie de la cama. Al fijarse, descubrió que era un recorte de periódico. Estaba en perfecto estado, y tenía un enunciado que había sido subrayado con rotulador.
Se trataba de un anuncio que rezaba lo que sigue:
Esperanza Melero
Lectura de cartas - Baraja gitana
C/ Azotado, Nº5, - Segundo piso.
“Encuentra las respuestas que estás buscando”
Todos los sentidos de Nerian se concentraron en aquel anuncio, el cual se había presentado como un auténtico hallazgo.
Lo que quizás más le llamó la atención fue que un simple anuncio clasificado —en este caso, el de una pitonisa— llegara a ser tan importante para su mujer como para que le dedicara tanta atención y llegara a subrayarlo. Aquello, desde luego, respondía a algo significativo. Y, por tanto, debía investigarlo. La pregunta que ahora se le planteaba no era qué pretendía Clara con aquel recorte de periódico, sino ¡¿qué demonios habría visto ella en aquel anuncio?!
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Una vez que Amaro decidió regresar a la fonda, y ya de camino a ella, al cruzar una de las calles, se encontró de bruces con una mujer que estaba curando las heridas de un anciano postrado en la calle. Esta llevaba un delantal amplio, colocado sobre un hábito de religiosa. Aquella imagen no llamó especialmente la atención de Amaro, dado que en la ciudad convivían distintas órdenes religiosas que practicaban la ayuda a los más necesitados.
Pero cual fue su sorpresa cuando, ya continuando su camino, escuchó al hombre postrado dándole la gracias a aquella mujer llamándola sor Fabiola.
Aquello le paralizó casi al instante, y le impelió a darse la vuelta y a acercarse hacia la mujer para observarla con mayor detenimiento.
Ella, que había ayudado al hombre a levantarse para que continuara su camino, transcurrió por una calle casi abandonada hasta perderse entre las sombras.
Un sexto sentido empujó a Amaro a seguirla. Ella caminaba rápido y sin apenas hacer ruido.
Tras un buen rato, ella se detuvo frente a una pequeña casa, y, después de llamar tres veces a la puerta, esta se abrió, y la mujer entró como una exhalación.
Amaro pudo comprobar que aquel lugar se encontraba bastante alejado del bullicio y del ruido de la ciudad. Por ello, tuvo la sensación de que fuera lo que fuese, quien viviera ahí no quería llamar demasiado la atención.
Finalmente, y después de comprobar dónde vivía aquella misteriosa religiosa, regresó a la fonda.
Su mente en aquellos momentos era un hervidero de pensamientos que no paraban de cruzarse los unos con los otros. Lo cierto era que tenía la sensación de que se encontraban más cerca que nunca de encontrar aquella baraja que le habían encomendado buscar a fray Luca.
Por otra parte, había encontrado al fraile que había perseguido durante todos aquellos años. Se le presentaba la oportunidad de vengarse a riesgo de perder su propia vida. Su obsesión durante mucho tiempo había sido ese hombre enjuto, y carcomido por las penitencias que se imponía, para redimirse de todos los pecados que llegaba a cometer en el nombre de Dios.
Pero, mientras regresaba a la fonda para reunirse con el franciscano y acompañarle en su dolor, pensó que aquel era el mejor momento para ayudar a aquel hombre. Si algo había aprendido durante todo este tiempo de él no era precisamente la venganza, sino el amor al prójimo y el respeto hacia todos los seres vivos. Amaro sentía que el franciscano estaba tocado por la mano de Dios, y él quería estar a su lado para protegerle de cualquiera que quisiera hacerle daño. Fray Luca era lo único que tenía, era su familia, y no le podía fallar.
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Al día siguiente, y después de haber descansado del viaje, fray Luca se disponía a continuar con la misión, aunque sus ánimos, en aquellos instantes, no eran los suficientes para llevar a cabo lo que se le había pedido. Esa noche la había pasado por completo en vela, rezando por su hermana; sintiéndose culpable por no haberla encontrado a tiempo.
Cuando bajó de la habitación, se encontró con Amaro que, con devoción, le cogió de la mano para besársela.
—¡Amaro! Sabes que no me gusta que te inclines y me hagas sentirme lo que no soy.
—Disculpe, padre. Solo intento acompañarle en estos momentos de aflicción.
—Lo sé. Y te pido que me perdones. Quizás deba aprender a ser más humilde.
—Padre —continuó Amaro.
—Dime, hijo, ¿qué es lo que quieres? —dijo el franciscano con el cansancio visible en sus ojos.
—Puede que su hermana Fabiola no esté muerta, como piensa.
Los ojos de fray Luca se abrieron de par en par.
—¡Amaro, por favor! Habla claro y no me des estos sustos de muerte.
—Padre, si le digo que no está muerta es porque pienso que no lo está.
Fray Luca escuchaba a Amaro con incredulidad, sin entender por qué le decía todo aquello después de todo lo que había pasado.
—Ayer por la noche vi una religiosa que estaba ayudando a un pobre, y este se lo agradeció llamándola por su nombre.
—¡Por Dios, Amaro! ¿Adónde quieres llegar?
—Padre, le ruego perdone mi atrevimiento. Dios me libre de querer darle falsas ilusiones, pero algo me dice que aquella mujer que vi era su hermana.
—Te agradezco de verdad el hecho de que quieras ayudarme diciéndome todo esto, pero tú sabes tan bien como yo que mi hermana murió tal y como dijo la madre superiora de las clarisas.
—Lo sé, padre. Pero si aquel hombre no le hubiera llamado por su nombre, quizás no le hubiera dado importancia.
—Mi buen Amaro, tienes un gran corazón, pero sabes tan bien como yo que el nombre de Fabiola es bastante común, y no es de extrañar encontrarse con más de una persona que se llame como mi hermana.
—¿Y que sea religiosa también? —dijo Amaro con firmeza.
—Así es, Amaro —dijo el fraile.
—De todas formas, la seguí durante un buen rato hasta que llegó a una casa apartada. Me dio la sensación de que quería pasar desapercibida.
Fray Luca seguía escuchando a Amaro pacientemente.
—Lo cierto es que tuve que apretar el paso, porque la dichosa monja caminaba a una velocidad endiablada.
Al escuchar aquellas palabras, fray Luca posó su mirada en los ojos de Amaro, sin pestañear.
—¿A qué te refieres con que tuviste que apretar el paso? —preguntó el fraile.
—Que la buena mujer corría sin parar a un paso difícil de alcanzar. Además, había algo curioso en ella —dijo Amaro—. Cada vez que me acercaba algo más a ella, de pronto, aceleraba como si supiera que la estaba siguiendo.
El rictus de fray Luca cambió al escuchar aquellas palabras. A la memoria le vino un recuerdo de su niñez, de cuando jugaba con Fabiola y él tenía que atraparla. Ella tenía la costumbre de dejar que él se acercara, para luego distanciarse con un acelerón, haciéndole rabiar. Su hermana era alta y muy delgada, y siempre había tenido una facilidad increíble para correr. Desde pequeña, era habitual verla corretear por los alrededores, y siempre con una sonrisa en la cara.
—Amaro, ¿cómo era esa mujer? —preguntó fray Luca con los nervios a flor de piel.
—No lo sé muy bien, Padre. Lo cierto es que era de noche y no le pude ver bien la cara, pero lo que sí le puedo decir es que era muy alta y delgada.
En ese instante, fray Luca se cayó de rodillas frente a Amaro y le agarró las manos.
—¡Bendito seas, Amaro! —le dijo con lágrimas en los ojos—. Te ruego que me lleves cuanto antes a ese lugar.
—De acuerdo, Padre. No está muy lejos de aquí. Si usted lo quiere, podemos ir ahora mismo.
Mientras Amaro terminaba de hablar, fray Luca ya se encaminaba hacia la puerta, sin esperar a que su fiel escudero le siguiese.
Quizás todo aquello podría responder a una falsa ilusión que todavía anidaba en su corazón, pero había algo que le decía que su hermana podía seguir viva.
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Intrigado por aquella nota que encontró por casualidad, Nerian se dirigió a la ubicación que marcaba el papel para intentar averiguar qué era lo que su mujer había descubierto.
Al llegar, se encontró con que en el portal no había ningún tipo de anuncio ni nada que pudiera indicar que ahí se dedicaban a realizar lecturas de cartas.
Sin más preámbulos, subió las escaleras del edificio con la convicción de que allí no había nadie. Al llegar a la puerta llamó, y, al poco tiempo, para su sorpresa, le abrió una mujer de edad avanzada, con unos rasgos muy marcados y unos ojos impactantes. La mujer saludó a Nerian con una gran sonrisa.
—Buenas tardes, caballero. ¿Le puedo ayudar en algo?
—¿Es aquí donde se leen las cartas? —preguntó Nerian con cierta indecisión.
—Bueno, intento ayudar a las personas que acuden con preguntas, y, sobre todo, problemas —dijo la mujer.
Nerian dudó y pensó que lo mejor era volver por donde había venido.
—Por lo que veo, usted tiene mucho más que preguntas. ¿Me equivoco?
Nerian asintió con la cabeza.
—Bueno, ya que está aquí, pase y veremos lo que podemos hacer.
La mujer, con una sonrisa cálida y acogedora, le hizo pasar a un cuarto muy pequeño, en el centro del cual había una mesa y dos sillas. Encima de la mesa, un gran tapiz de color verde y, tras la mesa, sobre la pared, un gran crucifijo y la imagen de un santo.
Una vez Nerian se hubo sentado, la mujer se situó frente a él y sacó de un cajón un gran mazo de cartas que dispuso en el centro de la mesa.
—Usted dirá, caballero —dijo la mujer—. ¿Qué es lo que quiere consultar?
—Hola —dijo Nerian—. Bueno, la verdad es que no sé muy bien por qué he venido hasta aquí.
—Todos venís buscando las respuestas que necesitáis oír. Y, por lo general, os marcháis con las respuestas que no queréis escuchar —dijo la mujer en un tono más serio.
Nerian no acababa de entender qué era lo que su mujer había estado buscando allí.
Tras unos instantes, la mujer cogió el mazo de cartas y lo empezó a barajar mirando a Nerian fijamente a los ojos. Una vez removidas las cartas, le pidió que con la mano derecha hiciera diversos montones —los que deseara—, y que los dispusiera en la mesa, frente a ella.
El silencio en aquel instante era sepulcral. Solo era capaz de escuchar su respiración, ahora entrecortada. Tenía la sensación de que mantenía el corazón en un puño.
Después de unos segundos —que se le hicieron eternos—, la mujer desplegó las cartas de una en una y del revés, formando con ellas un trazo cuadrangular. Las cartas mostraban una infinidad de colores y figuras. En conjunto, componían un dibujo muy peculiar.
Una vez colocadas todas las cartas frente a él, la mujer comenzó a darles la vuelta —de una en una— sin realizar ningún comentario.
Nerian jamás había visto algo parecido. No entendía mucho sobre tarot, pero aquella baraja distaba mucho de las que había visto hasta entonces.
Una vez desplegadas todas las cartas, la mujer quedó en completo silencio observando y meditando acerca del resultado que había quedado ante sí.
Entonces, la mujer habló con un tono muy bajo.
—Tu futuro ya está escrito, muchacho… Las cartas me repiten una y otra vez la misma respuesta.
—¿Y qué es lo que le repiten? —preguntó Nerian.
La mujer levantó la vista de las cartas y miró con fijeza a Nerian.
—¡Muerte! Hijo, muerte.
—¿Qué es lo que quiere decir con eso? No la entiendo. ¡Por Dios, sea clara!
—Las cartas nunca se equivocan —dijo la mujer mientras revisaba uno a uno los naipes que había volteado—. Y por mucho que vuelva a realizar otra tirada, me saldrá la misma respuesta. Le aconsejo que ponga todas las cosas en orden; y, sobre todo, con usted mismo. Pero, hágalo cuanto antes.
Sin más preámbulos, Nerian se levantó del asiento, al tiempo que le dejaba unas monedas encima de la mesa.
—Es curioso, no hace mucho acudió una mujer para consultarme y le salieron las mismas cartas que a usted. ¿No tendrá algo que ver con ella?
Nerian sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Y entretanto, la mujer le miraba sin pestañear.
Al tiempo que salía de aquel lugar, sintió curiosidad por el tipo de baraja que le había echado.
—Perdone, solo una pregunta más… ¿Qué tipo de baraja es esa?
—La baraja gitana, señor.
Aquella respuesta retumbó en los oídos de Nerian. Siempre había oído que aquella baraja era una de las más precisas y exactas que existían en el mundo de la cartomancia.
Sin pensarlo más, salió de aquel lugar lo más rápido posible. Necesitaba tiempo para asimilar aquella experiencia que había tenido.
En ese instante, mientras bajaba las escaleras, recordó que esa misma tarde tenía una cita que no podía demorar.
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Aturdido por la experiencia que acababa de tener, Nerian se encaminó hacia la dirección que Demetrio le había facilitado para continuar con la conversación que habían dejado pendiente.
En poco tiempo se presentó en el apartamento.
Aquel lugar era un verdadero desastre en cuanto a orden y limpieza, pero a Demetrio parecía no importarle demasiado. Cada rincón de aquel antro estaba lleno de libros y objetos. Daba la impresión de que el caos era lo que predominaba por encima de todo.
Cuando entró en el apartamento, Nerian no dijo nada. Se arrumbó junto a una esquina. En su cara se reflejaba una honda preocupación, de la que el ex fraile se percató nada más verle entrar.
—Buenas tardes, Nerian. Te estaba esperando.
El silencio se instaló en el ambiente durante unos segundos. Hasta que Nerian se acercó a su compañero.
—Entonces..., ¿me va a contar todo lo que sabe? —dijo Nerian con el rostro desencajado.
Demetrio se sorprendió al ver a su compañero en aquel estado.
—¿Te encuentras bien?
—Como ya le dije, don Amalio, el tío de mi mujer, estuvo en mi casa. El caso es que además de darme información sobre usted, me dijo que se conocen, y que sabe más de lo que parece sobre la baraja. Incluso me contó que es bastante probable que sepa donde se encuentra en la actualidad.
Demetrio prestaba atención a las palabras de su compañero. Este, que apenas podía contener los nervios, le contó su experiencia con la baraja la gitana..
Al cabo de unos minutos, y tras escucharle, Demetrio se dirigió a Nerian con una voz pausada, pero firme.
—¡Sí! Es cierto que nos conocemos. Amando, que es como así le llamábamos en nuestro círculo, y yo nos conocemos desde hace más de veinte años. Durante mucho tiempo, por aquello de nuestras obligaciones religiosas, mantuvimos infinidad de reuniones que nos obligaban a vernos con frecuencia. Un día, y casi por casualidad, compartimos cierta información relacionada con un franciscano y su misión de encontrar una baraja maldita. Fue a partir de ese momento cuando decidimos unirnos y llegar así hasta el fondo de la cuestión. Pero, como ya sabes, sucedió una serie de acontecimientos que nos obligó a desistir del empeño de seguir buscando la baraja. El resto, como ya te conté, lo sabes. Y en cuanto al hecho de que la baraja se encuentre en un lugar concreto, lo cierto es que no lo sé. La única pista que obtuve la deseché. Y lo único que quizás no te haya contado es un detalle que observé cuando me enseñaste por primera vez el libro. Un detalle que pasé por alto.
—¿Y cuál es ese detalle? —preguntó Nerian con interés.
—Tau —dijo Demetrio.
—Perdone, pero no le entiendo. ¿Qué es lo que quiere decir?
—Tau —repitió el otro.
—Sigo sin entender nada en absoluto —dijo Nerian.
Demetrio se situó frente a su compañero para hablar con claridad.
—Tau es el signo que san Francisco de Asís escogió como símbolo de su vocación y del amor que Dios profesa a los hombres. Hay algo bien claro en el libro del franciscano que me enseñaste. Si lo abres por la primera página y observas con atención, verás que en ella hay una cruz en forma de te. Y si haces memoria, podrás recordar cómo, a menudo, los frailes franciscanos portan una cruz de madera igual que la que hay en tu libro.
—Sí, es cierto —dijo Nerian—. Pero sigo sin entender a lo que se refiere.
—Recuerda que casi todo el tiempo nos hemos centrado demasiado en los dibujos y sus posibles significados.
—Es cierto —respondió Nerian, con inquietud por ver adónde quería llegar su compañero.
—También barajamos la posibilidad de que se hubiera cifrado el libro para evitar que De Monnet se pudiera apoderar de él. Pero, nada más lejos de la realidad.
—¿Y, entonces…? —preguntó Nerian.
—Como buen seguidor de Cristo, fray Luca quiso poner de manifiesto su condición de franciscano, y dejar un mensaje revelador. En ese momento, comprendí que la respuesta que buscamos la teníamos delante de nosotros y ni siquiera nos dimos cuenta de ello.
—¿Entonces…? La respuesta, como dice, ¿está en la cruz?
—Así es —respondió Demetrio—. La respuesta tiene que estar en la cruz.
—Pues no se hable más —dijo Nerian—. Vayamos a mi casa y comprobemos lo que dice.
Sin más demora, los dos hombres salieron rumbo al apartamento de Nerian, con la sensación de que estaban a punto de descubrir algo importante.
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Sin más preámbulos, salieron de la fonda en dirección a la casa donde Amaro había visto entrar a la monja.
Al llegar al lugar indicado, se encontraron con la puerta de la casa cerrada a cal y canto; y sin indicios de que hubiera alguien en su interior.
Daba la sensación de que allí no vivía nadie. Pero, a pesar de ello, decidieron esperar atentos a la puerta, a ver si entraba o salía alguien.
Después de estar un buen rato esperando, decidieron abandonar y volver por donde habían venido.
—¡Vámonos, Amaro! Aquí ya no hacemos nada.
Amaro se resistía a marchar. Tenía la corazonada de que tarde o temprano aparecería alguien.
—Padre, estoy seguro de que ahí dentro vive gente. Puede que con la luz del día no se atrevan a salir y esperen a que sea de noche. Además, cuando vi a su hermana, era bien entrada la noche.
Fray Luca, que se había dado la vuelta para marcharse, se detuvo unos instantes. Finalmente se volvió y se acercó a Amaro.
—Está bien —dijo el Fraile—. Esta noche volveremos a este lugar para comprobar si hay gente como dices. Volvamos a la fonda y descansemos.
Así, los dos hombres reemprendieron la marcha, y quedaron en regresar por la noche para comprobar si lo que decía Amaro era cierto o bien había sido fruto de la casualidad.
Después de descansar durante el día —ya llegada la noche—, fray Luca y Amaro regresaron al lugar donde se encontraba la misteriosa casa. Comprobarían si en realidad allí había algún movimiento.
Amparados por la oscuridad, se encontraron la casa tal y como la habían dejado por la mañana. Allí no había ningún tipo de movimiento, y parecía que tampoco lo iba a haber durante las siguientes horas. Fray Luca intentó vislumbrar algo a través de las ventanas. Pero sus sondeos fueron en vano. Allí nada se movía.
Después de varias horas esperando, y a punto de despuntar el alba, fray Luca decidió irse y abandonar la idea de buscar a su hermana. Tenía que asumir que no volvería a ver a Fabiola, y aunque eso le dolía en el alma, era algo que tarde o temprano tendría que aceptar.
No habrían caminado ni cincuenta metros, cuando de pronto, al girar hacia una calle colindante, se toparon con dos monjas. Una de ellas era alta y delgada.
Las dos religiosas iban tapadas y andaban a toda prisa, como huyendo de algo o de alguien. En ese momento, al verlas, fray Luca sintió un deseo irrefrenable de pararlas y comprobar de primera mano si una de ellas —la más alta— era su hermana.
Pero las dejó pasar sin decir nada, reprimiendo su deseo de aclarar de una vez por todas aquella incógnita. De pronto, se oyó una voz enérgica que pronunciaba el nombre de “Fabiola”.
Había sido Amaro, que, al ver la indecisión de fray Luca, decidió tomar la iniciativa y llamar la atención de las monjas.
Al momento, las dos monjas se detuvieron. La más alta se giró la primera.
Entonces, fray Luca se acercó a ellas y, mirando a la más alta a los ojos, dijo:
—Hermana, que la paz de Dios esté con vosotras.
—Y con usted —dijo una de ellas.
—¿A qué se debe que, a estas horas tan intempestivas, dos hermanas anden de noche? —preguntó fray Luca.
—Hermano, la obra de Dios no entiende de horas. Ayudamos a los más necesitados en cualquier momento y lugar.
—¿Están buscando a alguien en concreto? —preguntó la monja más alta.
—Sí, hermana —respondió Amaro, sin darle tiempo a fray Luca a contestar.
—Estamos buscando a una hermana de nombre sor Fabiola. Creemos que se está en esta ciudad y es importante que la encontremos.
—¿Y por qué es importante? —preguntó la monja más alta.
—Porque hace mucho tiempo hubo dos hermanos que fueron separados para abrazar la vida religiosa. Mi hermana Fabiola se consagró con las hermanas clarisas, y, hasta donde yo sé, llegó a Florencia. Y yo, fray Luca hice lo mismo, pero con los hermanos franciscanos. Desde hace un tiempo estoy buscando a mi hermana con la esperanza de poder volver a verla y saber de ella, pero parece que el destino ha querido que no sea así.
Fue entonces, cuando la religiosa más alta dio dos pasos hacia delante y sin esperar a que nadie dijera nada, se acercó al fraile agarrándole de las manos.
—¡Mi querido hermano! Nada más verte supe que eras tú. Pensaba que ya nunca nos volveríamos a ver —dijo Fabiola entre lágrimas.
Fray Luca se arrodilló ante ella besándole las manos y dándole gracias a Dios por haberla encontrado.
Después de unos instantes de emoción, la compañera de Fabiola recordó que no podían permanecer en la calle expuestas durante mucho tiempo. Aquella urgencia respondía a que, desde hacía meses, estaba prohibido deambular por la ciudad a ciertas horas de la noche bajo pena de cárcel.
Con rapidez se dirigieron hacia la casa que había señalado Amaro. Después de golpear la puerta tres veces, esta se abrió, y las hermanas entraron para ponerse a refugio de la guardia nocturna del hombre más influyente de la ciudad, el dominico Giaccomo Salvino.
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Una vez entraron en la casa, avanzaron hasta llegar a una sala con un amplio ventanal.
Sor Fabiola se acercó a la ventana. Accionó un pequeño resorte en la parte superior de la misma, y de pronto se abrió una trampilla justo en la esquina contraria al punto en el que se encontraban. A continuación, descendieron por unas escaleras, a los pies de las cuales se abría un pasillo, que recorrieron hasta llegar a una sala de grandes dimensiones.
La luz era tenue. Apenas se mantenía por las llamas de unos cuantos candiles colocados de forma estratégica.
Allí dentro descubrieron filas de literas apiladas, que albergaban a numerosos enfermos en espera de ser atendidos por las hermanas que allí se encontraban.
—Querido hermano, este es mi mundo —dijo sor Fabiola—. Aquí es donde sirvo a la causa de los más pobres y necesitados, y donde más útil me siento.
Fray Luca, sorprendido por lo que estaba viendo, no entendía muy bien lo que estaba pasando en aquel lugar.
—¿Cómo puede ser que todos estos enfermos se encuentren en este lugar, y en estas condiciones? —preguntó un desconcertado fray Luca.
—Desde hace un tiempo, reinan el miedo y las sombras en la ciudad. No hace mucho que llegó un monje endemoniado que siembra el terror allá por donde va. Siempre está rodeado de incondicionales que se convierten en el brazo ejecutor de lo que dicta, para hacer y deshacer a su antojo —dijo Fabiola—. Va por toda la ciudad dando sermones sobre el poder de Dios y su ira. Según él, todos aquellos que por la noche se encuentren en las calles, serán castigados por desafiar las leyes del Divino. Por ello decidimos utilizar este lugar, para albergar a los pobres y más necesitados que no tienen medios para sobrevivir. De esta manera, aunque estén escondidos, al menos se les atiende y se les provee de alimento, esperando que unos pocos se recuperen y otros muchos mueran en la paz del Señor. Por otra parte, cuando salimos, procuramos no llamar la atención si atendemos a algún enfermo en la calle, ya que este fraile tiene ojos en todas las esquinas de la ciudad.
—En el convento, la madre superiora nos dijo que habías muerto. No entiendo. ¿Por qué no me dijo que estabas aquí?
—Muy sencillo, hermano. Para evitar que cualquiera que me conociera siguiera mi pista y me localizara. Eso pondría en peligro a todas las demás hermanas. Por ello, acordamos en contar lo de mi muerte.
—¿Aun a costa de no ver ni a tu propio hermano? —preguntó fray Luca.
—Aun a costa de no ver ni a mi propio hermano —dijo sor Fabiola sin rodeos.
—Querida Fabiola, si esta es la obra que Dios te ha encomendado, que así sea. Ahora podré marcharme en paz sabiendo que estás en el lugar que deseas. Por cierto, ¿cómo se llama ese fraile del que hablas?
—Giaccomo Salvino —respondió Fabiola.
Fray Luca se removió por dentro al reconocer al terrible y despiadado religioso. Si De Monnet era un ser cruel, este lo era aún más, pensó.
Los dos hermanos se abrazaron durante unos instantes, mientras Amaro daba cuenta de un buen plato de sopa que una de las hermanas le había dado para que entrara en calor. Aquella noche hacía frío, y la niebla surcaba por las calles adueñándose de toda la oscuridad y el silencio.
Ese día fray Luca sintió que, a partir de aquel momento, sus pesadillas se transformarían en sueños llenos de paz y tranquilidad.





XXXVIII
Una vez llegaron al apartamento, comprobaron la teoría que había planteado el padre Demetrio.
Al destapar el libro, se encontraron con la primera página. Allí figuraba una cruz paté que recordaba más a la de los templarios que a la de los franciscanos.
Tal y como había explicado Demetrio, la cruz aparecía presidiendo el comienzo del libro. Aquello daba la impresión de que lo que tenían entre manos, más que un libro de notas era una biblia.
Pero ¿qué era lo que quería transmitir aquel franciscano con aquella cruz? Si la cruz era el símbolo que representaba a los franciscanos, entonces…, tampoco habría que darle demasiada importancia, pensó Nerian.
Pese a todo, examinaron la cruz y otras más que había en el libro. Intentaron averiguar si había alguna conexión o algo que les ofreciera respuestas sobre la baraja Negra.
Pero después de unas cuantas horas, y en vista de que no eran capaces de llegar a ninguna conclusión, decidieron abandonar la idea que Demetrio había propuesto.
Nerian se sentía cansado y frustrado. Tenía la sensación de que cada vez que ponía todos sus esfuerzos en buscar alguna respuesta, todo acababa como casi siempre…: en nada.
Quizás don Amalio tuviera razón, y lo mejor que podía hacer era olvidarse de toda aquella locura y concentrarse en sacar su vida adelante, que falta le hacía.
Lo relativo a la carta de su mujer era lo que quizás más le preocupaba, ya que ella siempre le decía que nunca tenía el suficiente coraje para enfrentarse a las cosas, pero… ¿Y qué podía hacer?
—La teoría de la cruz no estaba mal como planteamiento, pero, visto lo visto, creo que no conseguiremos nada yendo por ese camino. Por la razón que sea, siento que debemos parar y utilizar más el sentido común que las deducciones puras y duras. Creo que, por mucho que nos obcequemos en continuar buscando una pista, al final no vamos a encontrar nada. Si algo he aprendido ha sido que las cosas no hay que forzarlas, aunque, como es lógico, estaremos pendientes de cualquier señal que nos ayude a continuar.
—Llevas razón —dijo Demetrio con cara de resignación—. Pensaba que podría tener una cierta lógica, pero, al parecer, no estaba en lo cierto.
—No se preocupe, padre. Para mí lo importante es que cuento con usted, y, por lo demás, como se suele decir: la providencia obrará.
—No… El dicho es Dios proveerá —corrigió Demetrio con precisión.
Nerian sonrió al escuchar a su compañero, pero estaba demasiado cansado como para pensar en más cosas.
Demetrio se despidió después de haber quedado en verse cuando hubiera noticias.
Nerian decidió continuar escribiendo el libro. Necesitaba trabajar para poder conseguir dinero e imponerse a los apuros por los que en los últimos tiempos estaba pasando. Quizás estaba construyendo la casa por el tejado, pensó. Y lo que le hacía falta era centrarse un poco más en su vida, para poder encarar todos los retos a los que sabía que tendría que enfrentarse.
Así que se sentó frente al ordenador, dispuesto a componer la historia que estaba tramando. Pero, al cabo de un buen rato, se dio cuenta de que no era capaz de enlazar ni una línea seguida. Se sentía espeso, las ideas no fluían; por lo que pensó que lo mejor sería descansar o —¿por qué no?— dar un paseo. Quizás aquello le viniese bien para recomponer todas las ideas y, al menos, darse un respiro de todas las tensiones. Así pues, salió de casa dispuesto a reencontrarse con la naturaleza y respirar aire puro. En tal sentido, recordó el parque al que solía acudir últimamente. Sería un buen lugar para obtener lo que tanto ansiaba…: paz y tranquilidad.
Al llegar, se sentó en el mismo banco de siempre, aprovechando que —como casi todos los días— el lugar se hallaba poco frecuentado.
Desde que encontró aquel parque, Nerian se sentía profundamente atraído por aquel pequeño templo de la naturaleza. El viento, el olor a verde y las ramas de los árboles parecían ofrecer un lenguaje que jamás hubiera pensado poder entender.
Pasado un tiempo, observó que el día empezaba a decaer y que era hora de volver a casa. Había tenido tiempo para meditar, e incluso llegó a descansar, dado que se había dormido durante unos instantes. Pero, cuando ya estaba a punto de marcharse, algo le vino a la mente al tiempo que escuchaba una voz familiar proveniente de la otra punta del banco.
—Buenas tardes, Nerian.
Sorprendido por el saludo, Nerian volvió su mirada hacia el extremo del banco. Allí estaba su amiga Helda, sentada como siempre.
—Buenas tardes. No le he oído llegar.
—Estaba medio dormido y no quise molestarle. ¿Cómo ha ido el día?
—No sabría bien qué responder —dijo Nerian—. La verdad es que creo que he estado perdido durante mucho tiempo, y va siendo hora de pensar en volver a la realidad.
—¿A qué se refiere? —preguntó la mujer.
—Hace unos meses, mi mujer falleció a causa de una larga enfermedad. Los dos vivíamos en un apartamento de alquiler. Y desde que ocurrió aquello, es como si me hubiera desconectado de la realidad en que vivimos. Lo peor de todo es que, si no me pongo a escribir, la señora Eugenia, la propietaria del apartamento, me echará a la calle.
—Siento lo ocurrido —dijo Helda—. ¡A propósito! Al final pude conseguir el libro que me aconsejó leer. Y tengo que decirle que me ha entusiasmado.
—¿En serio? —dijo Nerian sorprendido.
—La verdad es que tiene un don para la escritura. Por ello, le pido que no se le ocurra abandonar cualquier proyecto que tenga en mente, porque tarde o temprano conseguirá sus frutos.
—Muchas gracias, Helda. Agradezco de corazón sus palabras.
—No me dé las gracias, Nerian. Si no me hubiera gustado también se lo hubiera dicho. Como bien ha comentado hace unos instantes, es el momento de que vuelva a la realidad. No solo por su bien, sino por el de muchos lectores que agradecerán que vuelva a ser lo que un día fue…: un escritor.
Nerian se quedó enmudecido por las palabras de ella, que, en ese mismo momento, se levantó y se despidió de él.
Era curioso, pero cada vez que se encontraba con aquella mujer misteriosa, sentía que la ilusión volvía a renacer dentro de él.
La pena era que, una vez más, volvía a marcharse sin darle tiempo para más preguntas y más respuestas.
¿La volvería a ver?, pensó mientras regresaba a casa.
El próximo día lo comprobaría.
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Una vez en casa, y con los ánimos renovados por las palabras de Helda, Nerian se dispuso a continuar trabajando en la novela.
Después de llevar unas horas escribiendo, y cuando ya estaba a punto de retirarse a descansar, el pensamiento de que iba a fracasar en el intento de encontrar aquella baraja le empezó a torturar la mente. Eran muchos los miedos y fobias que había acumulado durante todos aquellos años, y sentía que no iba a ser capaz de enterrar todos aquellos fantasmas.
Sin pensarlo más, fue directo a la biblioteca. En el cajón de doble fondo encontró la botella de oporto. Se la llevó a la cocina y empezó a beber sin tregua, mientras se culpaba una y otra vez de todas sus desgracias.
Cada vez que daba un trago sentía cómo el alcohol lo iba envolviendo en una realidad que no le dejaba mantener la mente clara. Allí, frente a él, tenía el libro en el que se consagraba el origen de todos sus males. Sentía un deseo irrefrenable de coger aquel diario de los demonios y tirarlo por la ventana; y así deshacerse de él.
Pero, en realidad, no podía hacerlo. Aquel era un encargo de su mujer, y aunque fuera lo último que hiciera en su vida, estaba dispuesto a llegar hasta el final.
Esa noche Nerian bebió más de la cuenta. Aturdido y confuso, se levantó para dirigirse al dormitorio. En el acto de ponerse en pie, sin darse cuenta, dio un manotazo al vaso que contenía el apreciado vino, derramando parte de su contenido sobre el libro que tenía frente a sí.
En un primer intento de enmendar el desaguisado, se dispuso a pasar con sumo cuidado un paño por la hoja en la que se había desparramado el vino. Lo cierto era que la hoja estaba prácticamente mojada, y los trazos de tinta se diluían y empezaban a inundar parte del papel que aún estaba seco. Sin pensarlo dos veces, acercó una lámpara hacia el papel, al objeto de —con el calor de la bombilla— secar lo más rápido posible la hoja dañada.
Al cabo de unos minutos, y casi por casualidad, Nerian distinguió que, en el interior de una de las cruces que había dibujadas en aquella página, empezaban a aparecer determinados caracteres tipográficos. Y se diría que respondían a unas coordenadas.
Nerian no entendía mucho de todo aquello, pero sentía que acababa de descubrir algo, y tenía que averiguar lo que era. Al final, el padre Demetrio estaba en lo cierto, pensó.
Al instante, le vino a la memoria el nombre de Mario Pedrales, el traductor al que acudió para pedir ayuda. Pensó que podía hacerle una visita y, aunque sabía que era tarde, no dudó ni un momento en acudir a su apartamento. Lo más probable era que estuviera despierto.
Al abrir a la puerta y encontrarse con Nerian, Mario Pedrales exclamó con notable alegría:
—¡Bienvenido, señor Bartolomé! No crea que me había olvidado de usted. Le estaba esperando, aunque he de reconocer que ha tardado más de lo que pensaba. Y por lo que veo, y según estas horas tan intempestivas, viene usted por algo importante.
—Buenas noches, señor …
—¡Mario! —atajó el otro—. Llámeme Mario. Déjese de formalismos.
—Buenas noches, Mario. Siento acudir a estas horas, pero tengo que enseñarle algo que acabo de descubrir hace un rato. Creo que es importante.
El traductor enarcó las cejas y puso su vista en el libro que Nerian traía consigo.
—¿Recuerda que le dije que me visitaría de nuevo?
—Sí, lo recuerdo —dijo Nerian—. Lo cierto es que también tengo que pagarle lo que acordamos, si mal no recuerdo.
—Recuerda bien, pero ahora no se preocupe por eso. Como le dije, hasta que no concluyamos el trabajo no hace falta que me pague; pero no se acostumbre demasiado, eh —dijo el traductor esbozando una media sonrisa—. Ahora enséñeme lo que acaba de descubrir.
Nerian apoyó el libro sobre una mesa, y lo abrió por la página en la que se había derramado el Oporto.
El traductor se puso las gafas. Luego se acercó con sumo cuidado para observar la página que Nerian le estaba mostrando.
—Mmm, interesante, muy interesante —dijo el traductor.
—Y bien…, ¿qué le parece? —preguntó Nerian impaciente.
Durante unos segundos hubo un silencio sepulcral, que dejó que se oyera cómo aleteaba el filamento de una bombilla a punto de fundirse.
El traductor observó con meticulosidad toda la plana, hasta que, en un momento concreto, sacó de su bolsillo un pequeño monóculo y se lo colocó en su ojo izquierdo. Una vez colocada la lente, acercó su rostro al papel, y, con sumo cuidado, estudió cada milímetro de su contenido. Después de unos minutos —eternos para Nerian—, se incorporó con el rostro lleno de satisfacción.
—¿Y bien? —volvió a preguntar Nerian.
—No se altere, señor Bartolomé, no se altere. La cuestión es la siguiente —continuó el traductor—. Nuestro amigo el religioso camufló ciertos mensajes con una técnica bastante común por aquella época. La técnica en cuestión se basa en enmascarar textos con zumo de limón. Así que nuestro protagonista decidió ocultar estas transcripciones con el objeto de que no fueran vistas.
—¿Con zumo de limón?
—Así es, señor Bartolomé. En la edad media era bastante común ocultar mensajes con esta técnica para proteger su contenido, o simplemente preservarlos para futuros venideros.
—¿Y el mensaje a qué se refiere? —volvió a preguntar Nerian.
—En el mensaje, lo que advierto a primera vista son unas coordenadas geográficas que, posiblemente, responden a un lugar concreto. Pero necesito un poco de tiempo para determinar el lugar en cuestión. En aquella época cada país utilizaba su propio meridiano cero. Por ello, necesito calcular qué punto cero se tomó, y, partiendo de ese dato, le facilitaré el lugar real al que se refieren estas coordenadas.
—¿Cuánto le costará averiguar el lugar?
—No se preocupe y vaya a descansar. Yo me pondré en contacto con usted para indicarle todos los detalles punto por punto.
—Pero…
—¡No se hable más, señor Bartolomé! —continuó el traductor—. Le ruego que vaya a su casa a descansar.
Ante la insistencia del traductor, Nerian salió del apartamento un tanto contrariado, pero pensó que lo mejor era ir a casa y dormir para poder ver las cosas al día siguiente con más claridad.
—De acuerdo, Mario. Espero su llamada —respondió Nerian mientras abandonaba el apartamento.
Aquella noche era cálida y muy luminosa. Nerian se perdió entre las sombras, sintiendo que cada vez se encontraba más y más cerca de encontrar la baraja.
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De Monnet seguía con el plan que había trazado. Tenía el beneplácito del hombre más poderoso de la ciudad para hacer y deshacer a sus anchas, siempre y cuando le pusiera al corriente de todo cuanto hiciese.
Lo cierto era que Nicolás detestaba a Giaccomo Salvino, ya que representaba la parte más oscura de una vida que no quería ver. Durante años, Nicolás llevó una existencia monástica en perfecta sintonía con los designios de Dios y de sus preceptores. No fue hasta que, en una ocasión, aquel monje llegó al monasterio en el que él se encontraba —en el norte de Italia— para predicar unos ejercicios espirituales. Allí, Salvino vio en Nicolás una perfecta prolongación de su propia trayectoria. Alguien digno de heredar su papel, y de quien hacerse servir —entretanto— para lograr todos los objetivos que se propusiera.
Tal fue así, que, con el permiso del abad, se llevó al joven monje consigo, para adoctrinarlo y hacer de él un perfecto lugarteniente que siguiera los mismos pasos que él.
Para Nicolás, aquel hecho supuso un antes y un después en su vida. A partir de aquel momento, su fe y su conciencia pasaron a un segundo plano, para convertirse en la mano derecha de aquel hombre que destruía todo lo que se encontraba a su paso.
Nicolás fue consciente de aquel cambio, pero ya nada podía hacer para volver atrás. Cuando se dio cuenta de ello, era tal la magnitud de la corrupción y degradación a la que había sucumbido que la única salida que le quedaba era huir —lo cual no entraba en sus planes— o continuar con aquella sin razón hasta que todo se acabara.
Sabía que aquel hombre había destruido su vida, y lo había convertido en un ser despreciable a los ojos de todo cristiano. Pero lo peor de todo era que ya no creía en nada, o casi nada. Por ello, aquella baraja era la única salvación que veía que le quedaba. Aquel hombre loco y vanidoso había conseguido instalarse como la máxima autoridad en la ciudad de Florencia. Incluso por encima de la nobleza, pero tenía que ser muy precavido y cauto a la hora de actuar. Sabía que Salvino tenía ojos en todas las esquinas de la ciudad. Su afán por mantener el poder y controlar todo lo que tenía a su alrededor lo habían convertido en un hombre prácticamente infranqueable. Por ello, De Monnet pensó que lo mejor era seguir con el plan establecido. Sabía que, con la baraja en sus manos, tendría todo el poder para eliminar a aquel hombre que lo había condenado a los altares del infierno. Lo más importante era que el padre Daviel, en los momentos más lúcidos de los interrogatorios, le había confirmado detalles muy importantes, tales como que la lectura de cartas se hacía a partir de las doce de la noche en plena luna llena. Por ello, había apostado hombres de su guardia personal frente a la casa donde suponía que estaba la baraja. Mantendrían guardia día y noche, al acecho de movimientos inesperados.
Lo tenía todo controlado. Solo le hacía falta esperar y poder dar el golpe final, con el que se apoderaría de aquel tarot que tanto anhelaba. De esa manera, se vengaría de todos aquellos que hicieron lo posible para convertirlo en un ser despreciable.
Por otra parte, las averiguaciones que había realizado en relación con el franciscano, fray Luca, le habían confirmado que este se encontraba realizando una misión encomendada por su santidad el Papa. Desde el primer momento supuso que aquel hombre se encontraba en Florencia por alguna razón de peso, y ahora ya lo sabía.
Aquel franciscano le había usurpado el puesto, y pagaría por ello. Así que tendría que ocuparse de él tan pronto como pudiera.
Pero el caso era que las últimas informaciones que tenía acerca de su paradero le decían que, durante la noche cuando, salieron de la fonda, se les perdió el rastro entre las calles de la ciudad. Según sus fuentes, era como si se lo hubiera tragado la tierra. Aunque en aquellos momentos tampoco le preocupaba. Si Luca quería dar con la baraja, tendría que llegar hasta la guardia que tenía montada en torno a la casa, la cual tenía instrucciones precisas en caso de que aquel apareciese.
Esa noche decidió descansar. Y esperar al día siguiente —cuya noche tendría luna llena— para irrumpir en la casa, y arrebatarle al misterioso lector el tarot que tanto anhelaba.
Durante el sueño tuvo pesadillas, y sintió que las llamas del infierno se apoderaban de él sin piedad. En mitad de la noche se despertó empapado en sudor. Se sentía culpable, y optó por rezar para obtener la salvación eterna.
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Esa noche hacía mucho frío, y la niebla se había apoderado de las calles, envolviendo con su manto a todo aquel que se adentrara en sus dominios.
Fray Luca y Amaro salieron en silencio de la casa hospital, donde les habían recibido su hermana y las demás compañeras que asistían diariamente a enfermos y necesitados.
El fraile caminaba de vuelta a la fonda en completo silencio, rememorando el encuentro con Fabiola. Por fortuna, y gracias a su compañero, pudo cumplir la promesa que se había hecho hacía tiempo de volver a ver a su hermana. Ahora le quedaba la misión más complicada…: encontrar y destruir la baraja Negra.
Para ello, había pensado en dar una vuelta por el mercado e informarse de todo lo que había acontecido en los últimos días. Sabía que en aquel lugar podría obtener suficiente información acerca de todo, o casi todo. Aunque lo que no sabía era que muy pocos hablarían de aquella baraja por miedo a caer en su maldición.
Fray Luca estaba profundamente agradecido a Amaro por haberle ayudado a encontrar a su hermana, y quiso hacer partícipe a su compañero de la decisión que había tomado para comenzar la búsqueda. Pero en aquellos momentos, Amaro se encontraba callado y pensativo. Fray Luca, que ya conocía algunos aspectos del carácter de su compañero, le preguntó con toda naturalidad:
—Amaro, cuando veo esa mirada fija y perdida, sé que algo bueno no está pasando por tu cabeza. Dime qué es lo que te ocurre.
Amaro, que iba a lo suyo, no escuchó la pregunta del fraile.
—¡Amaro! ¡Por Dios! ¡Contéstame! ¿Qué es lo que te sucede para ni siquiera contestar?
En ese instante Amaro salió de sus pensamientos y volvió a la realidad.
—Lo siento padre, ¿qué decía?
Fray Luca, que iba un poco adelantado con respecto a Amaro, se paró en seco; y, mirando a su compañero a los ojos, le agarró del brazo con delicadeza.
—Amaro, hijo, ¿qué es lo que te ocurre? No es normal. Llevas todo el camino callado, y, conociéndote como te conozco, sé que algo te pasa.
—Lo siento, padre, quizás se lo tenía que haber dicho en el mismo momento, pero con el asunto de su hermana, no quise distraer su atención.
—¿De qué se trata, Amaro? —preguntó el fraile acercándose al otro, hasta quedarse a pocos centímetros de distancia.
—El día que vi a sor Fabiola, fui a dar un paseo por las calles para intentar calmar mi mente y mi alma. Habíamos llegado a la ciudad, y todavía no habíamos digerido la noticia acerca de la muerte de su hermana. Usted se encontraba muy afligido, y un servidor necesitaba despejar la mente para aclarar las ideas. Por ello, deambulé un rato por las calles, hasta que, de improviso, mis ojos vieron a una mujer que era idéntica a mi esposar. ¡No me lo podía creer, padre! —dijo Amaro entre lágrimas—. Allí estaba ella con su sonrisa de siempre… Así que la seguí con la intención de poder ver adónde iba. Después de un tiempo siguiendo sus pasos, vi que entraba en una taberna, y yo fui tras de ella. Al acceder al interior, perdí su rastro y, por más que la busqué, no la encontré. Desesperado por aquella visión, que no se si fue real o no, decidí beber algo para calmar la ansiedad que llevaba dentro. Me situé en una mesa un poco apartada del centro de la taberna y, al poco, allí estaba él.
—¿A quién te refieres? —preguntó fray Luca con los nervios a flor de piel.
Amaro parecía estar ausente.
—¡Amaro, por Dios! ¿Quién estaba allí en la taberna?
—Nicolás de Monnet, y parte de su guardia personal.
En un primer momento, sentí los deseos de cobrarme la venganza que durante tanto tiempo he anhelado. Pero pasados los instantes iniciales, decidí mantener la calma para ver qué era lo que estaba tramando. Al poco, salió de la taberna y se dirigió con sus hombres hacia las afueras de la ciudad. A una casa que tiene vigilada con varios guardias en la entrada. Durante un rato estuve observando si había algún movimiento, pero el fraile, después de hablar con sus hombres, se marchó. Al final decidí regresar a la fonda para contarle lo que había visto, pero entonces ocurrió lo de su hermana. El resto ya lo sabe, padre.
Fray Luca había escuchado con atención cada palabra de Amaro. Ahora se mantenía silencio, reflexionando acerca de lo que se le había referido. En su rostro se podía advertir cierta preocupación y ansiedad. Pero, como era de esperar, al final mostró el arrojo necesario para tomar una decisión.
—¡De acuerdo, Amaro! Vayamos entonces a esa casa en la que tanto interés parece tener De Monnet. Puede que él nos lleve hasta la baraja. Si mal no recuerdo, él fue, antes que yo, el encargado de eliminar ese tarot endemoniado.
—Pero, padre —dijo Amaro en tono preocupado—. La casa está rodeada por su guardia personal. No creo que podamos entrar en ella sin que él se entere.
—No te preocupes, Amaro. Dios proveerá.
Dicho aquello, fray Luca reemprendió la marcha sin mirar hacia atrás.
Quizás estaban más cerca o más lejos que nunca, pero fray Luca sintió que tenía que resolver aquello de la manera más directa…: ir a la guarida del lobo.
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A la mañana siguiente, Nerian se levantó con una resaca espantosa. El vino de Oporto había hecho su efecto, y estaba pasando la factura de los excesos del día anterior.
Nada más levantarse se dirigió a la cocina para prepararse un café cargado, y se dispuso a meterse en la ducha para espabilarse.
Después de haber estado en la casa del traductor, sabía que este no tardaría en ponerse en contacto con él para darle todos los detalles acerca de las coordenadas que había descubierto en el libro.
Pero justo cuando iba a meterse en la ducha, sonó la puerta del apartamento con unos golpes secos. En un primer momento pensó que podría ser doña Eugenia, la casera, pero luego recordó que había ido a visitar a un hermano que vivía fuera y que no volvería hasta la semana siguiente. Así que se dispuso a abrir la puerta cuando esta volvió a sonar por segunda vez y con insistencia.
Al abrir, se encontró de bruces con Mario, que, sudoroso, se metió como una exhalación en el apartamento cerrando la puerta tras de sí.
—Buenos días, Mario ¡Vaya manera de entrar! Parece que le estén siguiendo.
—Buenos días, Nerian. El caso es que no quería perder ni un segundo. Quería acudir a su casa en persona para comunicarle que ya tengo descifradas las coordenadas.
—¡Genial! —dijo Nerian sonriendo mientras le guiaba hasta la cocina para prepararle un café.
—Me ha llevado prácticamente toda la noche, pero puedo decir con total seguridad que las coordenadas geográficas indican un lugar concreto y real.
Nerian escuchaba atentamente las explicaciones del traductor. Este se sentó en una silla para tomar el café que le habían preparado.
—Lo cierto es que la creencia de que en aquella época pensaban que cuanto más cerca estuvieran de Dios más cerca estarían de la salvación cobra un sentido especial.
—¿A qué se refiere? Hable claro, Mario.
El traductor, que había apurado el café casi de un trago, se recreaba dando las explicaciones con sumo detalle.
—Quien sea quiso dejar constancia de un lugar que hoy en día todavía existe. Ese lugar se encuentra en lo alto de una sierra. En concreto se trata del monasterio de
Nuestra Señora de los Ángeles, que se encuentra enclavado en la sierra de Toloño, a casi mil trescientos metros de altitud, abrazando una localidad llamada Labastida. Por lo que he averiguado, el monasterio se encuentra en ruinas debido al paso del tiempo y por otras muchas más razones, pero aún hay parte de él que se conserva.
Nerian, que escuchaba atentamente al traductor, vio como este le mostraba las coordenadas del libro y le señalaba la situación geográfica del enclave.
—La verdad es que no sé cómo agradecerle las molestias que se ha tomado para ayudarme a descifrar esas coordenadas.
—No tiene que agradecerme nada. Como ya le dije, es mi trabajo —contestó Mario con satisfacción.
—Ya sabe que todavía no puedo pagarle. Tendría que haber aceptado el dinero cuando se lo ofrecí, pero le doy mi palabra de que le pagaré lo antes posible.
El traductor se levantó de la silla. Le agradeció a Nerian el café que le había preparado y luego se dirigió a la entrada.
—Ya le dije que, cuando usted termine todo, entonces podrá pagarme. De momento, solo le he facilitado parte del trabajo. Cuando encuentre esa maldita baraja, entonces vendré a cobrarme lo que me debe.
—Le agradezco su confianza, Mario. Le pondré al corriente de las novedades cuando sepa algo más.
El traductor se despidió de Nerian y salió como una exhalación del apartamento.
Sin reparar en nada más, Nerian se preparó y salió de su casa directo hacia el Bohemian Café.
Sabía que aquella información que tenía era de vital importancia, y que debía compartirla con su compañero, el cual, a buen seguro, daría una explicación lógica a todo aquello.
Por otro lado, todavía no tenía completado el borrador del libro que estaba escribiendo, y sabía que tenía que terminarlo cuanto antes. Por ello, decidió que esa misma tarde se encerraría en su apartamento para, al menos, terminarlo. Y así, poder llevarlo a la editorial para una primera valoración.





XLIII
Esa misma mañana, Nerian llegó al Bohemian café con la respiración entrecortada; deseando encontrarse con Demetrio.
Una vez dentro, se deslizó silenciosamente para evitar que la señora Virtudes le viera, algo que no sucedió. Sin embargo, tuvo que lidiar con un montón de abrazos y besos.
Una vez terminados los saludos, llegó hasta la mesa a la que permanecía sentado el ex fraile y se situó frente a él. Demetrio, que estaba concentrado en uno de los crucigramas del periódico, al levantar la vista vio cómo Nerian le saludaba con una sonrisa burlona.
—¿Se puede saber a qué vienen esas risas?
—¡Lo tengo! —dijo Nerian.
—¿A qué te refieres? —preguntó Demetrio al tiempo que se quitaba las gafas.
—Tengo la probable ubicación de la baraja Negra, padre.
En ese instante el padre Demetrio bajó los brazos, y sin decir nada cerró los ojos y respiró profundamente.
—Pero ¿qué le pasa, padre? ¿No le parece una buena noticia? —preguntó Nerian sorprendido.
—No te preocupes, discúlpame. Ha sido simplemente una sorpresa inesperada y me ha pillado un poco desprevenido. Pero, cuéntame.
—Ayer tuve un pequeño incidente con el vino de Oporto. Una copa se me derramó en una de las páginas del libro. En mi afán por limpiarlo, observé que en una de las cruces que estaban en el libro, empezaron a aparecer unos garabatos que correspondían a unas coordenadas. Al encontrarme con eso, se lo llevé al traductor. Y este me ha dicho que esas coordenadas corresponden a un monasterio que está ubicado en el norte, aunque ya está casi derruido.
En ese instante, Demetrio se levantó del asiento.
—¡Tenía razón! La respuesta estaba en la cruz.
—Así es, padre —dijo Nerian.
—De hecho, cuando investigué el paradero de la baraja, encontré un documento procedente de uno de los barcos que hacían la ruta entre Nápoles y Barcelona. En dicho documento figuraba que un tal Amaro Valverde, natural de Astudillo, Palencia, se embarcó en Nápoles para venir a España y dedicarse a la vida contemplativa aquí, en el norte. En un lugar donde crecen las vides. Al leer ese documento, pensé que el lugar podría ser Nuestra señora de los Ángeles,
pero al final, deseché la idea de que la baraja pudiera encontrarse en aquel lugar.
—¿Y qué se supone que debemos hacer? —preguntó Nerian con los nervios a flor de piel.
—Hijo mío, es la primera vez en mi vida que tengo algo claro. Y ese algo es que vamos a ir a ese monasterio para averiguar qué es lo que hay allí, si es que todavía queda algo.





XLIV
Al día siguiente, y después de haber descansado lo suficiente, se dirigieron hacia el lugar en donde Amaro vio a Nicolás de Monnet.
Había entrado la noche, y en el cielo se podía ver una luna llena que dominaba toda la oscuridad. Amaro percibió en el rostro de fray Luca una calma contenida que contrastaba con el silencio que imperaba en el ambiente.
Al llegar a la casa en cuestión, vieron que la entrada se encontraba vigilada por dos soldados que se afanaban en mantener el calor al cobijo de una pequeña lumbre, encendida justo delante de ellos.
En un primer momento, decidieron esperar para comprobar si había movimientos de entrada o salida. Pero al ver que no sucedía nada, fray Luca decidió pasar a la acción.
—Pero, padre, ¿qué hace? No se mueva de aquí o al final nos descubrirán —dijo Amaro en voz baja.
—Creo que ya es suficiente, Amaro. Tú quédate aquí, y espera a que vuelva.
—¿Y si no vuelve? —respondió Amaro con urgencia.
—Entonces reza por mí, hijo mío.
Y sin que Amaro tuviera tiempo a reaccionar, fray Luca se dirigió hacia la casa con la cruz de su hermana en las manos.
—Buenas noches, hijos míos —dijo fray Luca bendiciendo a los dos soldados.
Los guardias, sorprendidos por la aparición del fraile, se incorporaron hasta que uno de ellos se acercó y le preguntó:
—Buenas noches, padre, ¿a quién nos tenemos que dirigir?
—Mi nombre es Luca de Bérgamo.
—Está bien, padre, le estábamos esperando —dijo el guardia que parecía estar al mando.
—Acto seguido, el soldado le pidió a fray Luca que lo acompañara hasta una construcción, anexa a la casa, donde se hallaban las caballerizas de esta y algunas celdas habilitadas para la ocasión.
Una vez dentro, fray Luca se arrodilló frente a la ventana, y comenzó a rezar siendo consciente de que se había metido en la boca del lobo.
No había pasado ni media hora, cuando, de pronto, apareció por la puerta Nicolás de Monnet.
—Buenas noches, padre. Le diría que es una sorpresa verle por aquí, pero, siendo sincero, lo cierto es que no lo es. Dígame de verdad a qué ha venido hasta aquí.
Fray Luca se levantó nada más oír la voz del dominico. Acto seguido, se situó frente a él.
—Buenas noches, hermano. Creo que ya lo sabe. ¿No es así? —dijo fray Luca.
—Bueno, exactamente no conozco al detalle los términos de su cometido, pero lo cierto es que sí sé por qué está aquí.
—De acuerdo. Entonces, si sabe la razón por la que estoy aquí, no creo que vayamos a tener ningún problema para entendernos, ¿no le parece?
De Monnet mostró una sonrisa fría, casi inerte, en la que se podía adivinar una malvada intención.
—Lo cierto es que le hubiera agradecido, el día que nos encontramos, que me hubiera comunicado que venía por un asunto de suma importancia. Quizás de esa manera le hubiera podido ayudar mucho más de lo que lo hice en su momento.
—Hermano Nicolás, usted en otro tiempo desempeñó funciones de suma importancia por orden de Su Santidad. Pero, si me permite la pregunta, ¿qué es lo que hace un alto cargo de la Inquisición a estas horas de la noche en este lugar? Por otra parte, si usted ya sabe cuál es mi cometido, de lo cual no tengo la menor duda, ¿por qué no me habla abiertamente de ello? ¿Acaso teme que yo pueda perjudicarle en sus intereses?
De Monnet, que se había situado en una de las esquinas de la celda para tener una mayor perspectiva de lo que estaba escuchando, esbozó una sonrisa lánguida, y luego se situó de nuevo frente a fray Luca.
—No voy a negarle que tengo un interés real en este lugar, y que estoy esperando el momento justo para poder conseguir lo que tanto tiempo llevo persiguiendo.
—¡La baraja Negra! —concluyó fray Luca casi sin dejarle terminar.
—¡Exacto! Y, como usted podrá imaginar, nadie me la va a arrebatar. Llevo muchos años detrás de esa baraja, y tengo que terminar el trabajo que en su día no me dejaron acabar. La tenía muy cerca, y en esta ocasión no volveré a fallar.
—Percibo en sus palabras cierto odio, hermano. ¿A qué se debe? —preguntó fray Luca.
De Monnet se sintió incómodo con la pregunta.
—Quizás usted no lo comprenda, pero, después de muchos años de esfuerzo, ahora es el momento de recuperar esa baraja. Así demostraré que los que me quisieron quitar de en medio estaban equivocados.
—Hermano, esa baraja hay que destruirla. ¿Qué pretende usted si no?
—Lo mismo que cualquiera que se encontrara ese tarot. Aprovechar la oportunidad de conocer toda la sabiduría contenida en esos naipes. Conocer el futuro, y poseer toda la capacidad para hacer un mundo mejor del que tenemos.
—Se equivoca, padre —dijo fray Luca.
—Esa baraja lo único que trae es la destrucción y la desolación allá por donde va. ¿No comprende que ya ha destruido parte de su vida?
Aquellas palabras del franciscano resonaron en el interior del dominico como un martillo golpeando en el centro de su alma.
—Hay que destruir esa baraja cuando la encontremos, hermano. De eso no tenga la menor duda. Su santidad el Papa me ha encomendado tal misión, y así lo haré.
—Eso será si no se lo impido —respondió De Monnet con rotundidad.
—Pero ¿no se da cuenta de que ese engendro le va a destruir? Por favor, hermano; en otro tiempo fue un gran hombre que llevaba la palabra de Dios allá por donde hiciera falta, pero ahora… ¿No se ve a sí mismo?
Nicolás se encolerizó por las palabras del franciscano, pero se controló y se dirigió a fray Luca con serenidad y precisión:
—Escuche, fray Luca, en pocos minutos serán las doce de la noche, y hay luna llena. A partir de ese momento, el lector aparecerá para dar paso a una lectura de cartas a aquel que lo desee. Si usted está dispuesto, le propongo que venga conmigo y hagamos la lectura conjunta. Aquel de los dos que sea más puro y honesto será el que se pueda llevar la baraja.
Ante aquella proposición, fray Luca sintió un temblor en el cuerpo.
—¡De acuerdo! ¡Así sea! —contestó el franciscano.





XLV
Después de haber quedado con Demetrio en disponer el viaje hacia el monasterio perdido, Nerian se dirigió a casa para descansar y preparar su bolsa de viaje.
Durante el camino, pasó por el parque que últimamente frecuentaba. Decidió hacer una parada y descansar.
Al llegar y sentarse en el banco, recordó a su amiga Helda. No se había planteado pensar en aquella mujer como “algo más”. Pero en los últimos tiempos —y más a tenor de los acontecimientos que le rondaban—, lo cierto era que venía experimentando una extraña sensación que le recorría el cuerpo cada vez que se acordaba de ella.
Todo iba muy deprisa, y la verdad era que parecía que al final iba a cumplir el sueño que su mujer no pudo completar. Todo aquel extraño suceso le estaba haciendo entender que uno no podía esconderse en su casa y olvidarse del mundo. Recordó las palabras de Helda, y los ánimos que le dio para que no dejara de escribir. Debía seguir escribiendo, no solo por él, sino también por los demás.
Animado por los acontecimientos, y por las palabras de ánimo de aquella mujer que apareció en su vida de repente, decidió llevar el borrador a la editorial, al menos para que el señor Arnau le echara un vistazo y pudiera darle una primera impresión.
Lo cierto era que, por primera vez desde hacía tiempo, se encontraba feliz; bajo el deleite de una extraña sensación difícil de explicar. Aquel lugar le proporcionaba la paz y la tranquilidad necesarias para poder pensar con claridad, y, sobre todo, para sentirse bien consigo mismo.
Después de cierto tiempo pensando, y con el ánimo muy recobrado, se levantó del banco para dirigirse hacia su casa. Fue entonces cuando, de repente, una brisa fresca y suave se coló por entre las ramas de los árboles que allí habitaban. Por unos instantes cerró los ojos para sentir una agradable sensación surcando por su cara, cuando al momento oyó una voz que lo saludaba.
—Buenos días. Qué alegría verle. ¿Qué tal te va todo?
Nerian, sorprendido una vez más por aquella visita inesperada, sospechó que aquella mujer llevaba observándolo desde hacía un buen rato. Y él no había sido consciente de ello.
—Hola. Buenos días, Helda. Pero ¿cuánto tiempo lleva aquí?
La mujer sonrió hasta el punto de soltar una pequeña carcajada.
—El suficiente como para darme cuenta de que siempre estás en tu mundo. Y perdona por tratarte de tú, pero creo que ya es hora de que nos dejemos los formalismos, ¿no lo crees?
—Sí, es cierto; llevas razón —dijo Nerian un tanto sorprendido y nervioso—. La verdad es que no te esperaba.
—Bueno, ya sabes que siempre vengo aquí por las mañanas temprano, aunque lo cierto es que hoy quizás he venido más tarde de lo habitual.
Al instante, el silencio se hizo dueño del lugar, interrumpido únicamente por el sonido de los árboles en movimiento. Aquella mañana, Helda vestía un abrigo a cuadros blancos y negros, que hacía resaltar su pelo rubio al mecerse al compás de la brisa. Su mirada profunda le hizo sentir a Nerian un rubor especial que hacía tiempo que no notaba. A decir verdad, se encontraba muy bien, y, aunque el recuerdo de Clara permanecía vivo en su memoria, intuía que aquella mujer le estaba robando poco a poco el corazón.
—¿Y qué tal llevas tu libro? ¿Seguiste mi consejo de no dejar de escribir?
—Sí. Tengo pensado llevar hoy mismo a la editorial el borrador para que el promotor editorial le eche un vistazo.
Los ojos de Helda se abrieron como dos luceros en medio de la noche.
—¡Qué alegría! Me parece muy buena idea.
—Gracias por tus palabras, Helda. Lo cierto es que las aprecio y valoro mucho.
—No tienes por qué darme las gracias. Siempre he pensado que hay que hacer justicia. Y en este caso, creo que sería una pérdida inadmisible que no llevaras tus trabajos a la editorial. Recuerdo la primera vez que nos vimos en este mismo banco. La verdad es que estabas hecho unos zorros.
—Sí, lo recuerdo perfectamente —dijo Nerian—. Me acababan de despedir de la editorial, y en aquellos momentos no tenía demasiadas perspectivas para seguir adelante. Por ello, tengo que intentar buscar una solución. Los fondos del cheque que me dieron se acabarán. Y, si no consigo liquidez pronto, tendré que pensar en marcharme del apartamento. Doña Eugenia, la casera, es una persona buena, pero tiene mucho temperamento, y no sé si le sentará muy bien que le diga que le dejo a deber el siguiente mes.
—Bueno, al menos tienes listo el borrador para entregarlo a la editorial, ¿no es así?
—Sí, pero de ahí a que me den el visto bueno, y pueda pensar en ganar algo de dinero queda mucho.
—Seguro que saldrás adelante —dijo Helda al tiempo que se levantaba.
—¿Adónde vas? Parece que siempre tienes prisa. ¿Quieres que te acompañe? —preguntó Nerian con cierta ingenuidad.
Helda sonrió y le envió una mirada cómplice.
—No te preocupes. Ve tranquilo a casa, que tienes que descansar. Además, como bien has dicho, tengo un poco de prisa y debo irme.
Helda se alejó siguiendo el sendero del parque. Lo cierto era que, cada vez que su amiga se marchaba, Nerian sentía como que algo se le rompía por dentro, y no era capaz de explicarlo.
Pero, justo a medio camino, y antes de perderla de vista, la mujer se dio la vuelta y sonrió.
Nerian se quedó inmóvil pensando que iba a volver.
—Recuerda que hoy no podrás llevar el borrador a la editorial.
—¿Por qué razón? —dijo Nerian.
—Porque hoy es domingo —respondió ella entre carcajadas antes de perderse entre la frondosidad de los árboles.
Nerian sonrió. Recordó que ese día —tal y como había dicho Helda— era domingo. Lo había olvidado por completo.
La verdad era que cuando estaba con ella todo parecía ir un poco más lento. No sabía muy bien cómo definir aquella sensación, pero tampoco le importaba demasiado. Él se encontraba feliz a su lado.
Después de unos instantes reflexionando y pensando sobre lo que había hablado con Helda, regresó a casa y decidió descansar. Al día siguiente, le llevaría su trabajo al señor Arnau.
Al marcharse, tenía la sensación de que ella todavía estaba allí. Incluso su aroma y su respiración parecían no haber abandonado el lugar.





XLVI
Al día siguiente, tal y como había decidido, se dirigió a la editorial para entregar el borrador de su nuevo libro. Lo cierto era que tenía pendientes numerosas correcciones, pero lo importante era que al menos le dijeran si merecía la pena aquella nueva historia que había escrito.
Por el camino no pudo evitar acordarse de su amigo Emilio Celaya, el editor. ¿Qué sería de él?, pensó.
Entre aquellos pensamientos, llegó a la editorial, y casi como un suspiro, después de haber subido las escaleras de dos en dos escalones, se presentó delante de la puerta del señor Arnau. La realidad era que se encontraba bastante nervioso, pues no conocía de nada a aquel hombre. Así que confió su suerte al destino, y llamó a la puerta con decisión.
Después de unos segundos, oyó cómo unos pasos se acercaban a la entrada.
—Buenos días, señor Bartolomé. ¡Qué sorpresa! ¿Qué le trae por aquí?
—Buenos días, señor Arnau —contestó Nerian con un nudo en la garganta.
—El caso es que en la última conversación que tuvimos, me dijo usted que, si tenía algo escrito que pasara por aquí para enseñarlo, y por eso he venido.
—Muy bien, señor Bartolomé; así es. Si tuviera algo interesante, yo mismo lo leeré para darle mi opinión.
Nerian alargó el brazo y le tendió el borrador de su novela.
—Aquí lo tiene. Espero que me diga algo cuando pueda.
El señor Arnau emitió una sonrisa forzada y dejó el manuscrito en una pequeña mesa auxiliar, junto a otros tantos borradores que se apilaban formando una nutrida columna.
—¡Muchas gracias, señor Bartolomé! Le echaré un vistazo en cuanto pueda.
Nerian sospechó que el promotor se lo quería quitar de en medio. Y que el borrador, en aquellos momentos, le importaba un pimiento. Aquello le hizo sentirse mal, sobre todo porque tenía la sensación de que todo el esfuerzo que había realizado no había servido para nada. Pero, justo en ese momento, y cuando Nerian ya iba a marcharse, apareció una mujer de mediana edad que llegó a la oficina del señor Arnau con un libro entre las manos.
—Buenos días —dijo la mujer.
—Buenos días —contestó Nerian.
El señor Arnau todavía no se había dado por aludido, y seguía esperando a que Nerian abandonase la oficina.
—Juan, ¿hay algún problema? No te veo demasiado cómodo —dijo la mujer dirigiéndose al director de promoción.
—No; ninguno, Angélica. El señor Bartolomé ya se iba.
—Sí, ya me iba. Disculpe las molestias —dijo Nerian.
Con rapidez, abandonó el despacho y se dirigió hacia las escaleras para salir del edificio. Pero entonces, la mujer que había saludado fue tras él.
—Disculpe, caballero. ¿Cómo ha dicho que se llamaba?
Nerian, sorprendido por la inesperada llamada, al girarse vio una sonrisa que parecía caída del cielo.
—No había dicho mi nombre. Mi nombre es Nerian.
La mujer, con la misma sonrisa, abrió los ojos de par en par.
—¡¿Es usted el autor de El libro de los recuerdos olvidados?! —preguntó la mujer con sumo interés.
Nerian, sorprendido, asintió con un leve gesto de barbilla.
—Sí, así es.
—Bueno, la verdad es que el libro apareció por casualidad hace unos días encima de mi mesa. Y, al verlo, empecé a hojearlo hasta que, sin darme cuenta, lo terminé leyendo. Y, sinceramente, me parece una obra ¡extraordinaria!
Nerian no sabía muy bien qué decir.
—Le agradezco el cumplido, aunque, por lo que me imagino, el señor Arnau no pensará lo mismo que usted. Acabo de dejarle el borrador de mi última novela, y tengo la sensación de que ni lo va a mirar.
El rostro de la mujer compuso un rictus serio.
—Disculpe, señor Bartolomé, pero con las prisas no me he presentado. Mi nombre es Angélica Miranda. Y soy la nueva directora de esta editorial. Todo lo que tenga que ver con la edición, promoción y publicación de cualquiera de los títulos que aquí se publiquen, me concierne de una manera exclusiva a mí, y solo a mí. Por esta razón quería proponerle un contrato de edición para el libro del que le he hablado. Por ello, si es tan amable y me acompaña a mi despacho, le explicaré todas las condiciones necesarias para llevar la firma del contrato a buen término. Por otro lado, en cuanto al borrador que le ha entregado al señor Arnau, yo misma tendré el gusto de leerlo y de darle mi parecer dentro de unos días.
Nerian no era capaz de articular palabra. Y algo le decía que su nueva amiga había tenido algo que ver en todo aquello.
Tenía la sensación de que todo estaba ocurriendo tan deprisa que no tenía tiempo de asimilar lo que le estaba pasando.
—¡De acuerdo, señora Miranda! Estoy a su disposición para lo que necesite.
—Pues no perdamos más tiempo y acompáñeme por favor al despacho.
Mientras subía las escaleras, sintió un gran alivio y una felicidad difícil de explicar. Aquella situación le daría una mayor estabilidad para seguir trabajando con calma. Ahora sí que podía sentirse bien consigo mismo.





XLVII
Una vez llegada la media noche y entrada la fase de luna llena, la segunda planta se iluminó desde dentro. Aquella era la señal para subir a realizar la lectura de cartas.
Todo el mundo había oído hablar de la baraja Negra, pero muy pocos eran los que se atrevían a entrar en aquel lugar abandonado. Aquel sitio era un lugar maldito, y nadie quería arriesgarse a ver la muerte de frente, y menos sentirla en sus propias carnes.
A la hora indicada, Nicolás de Monnet y fray Luca alcanzaron la segunda planta del edificio. Cuando entraron en la casa, un frío intenso les recibió y los acompañó durante todo el tramo de las escaleras, hasta que llegaron al segundo piso. De Monnet parecía estar tranquilo, aunque mantenía la mirada errática. Fray Luca, por su parte, comenzó a rezar para intentar mantener la calma, pero por dentro sentía un miedo irracional que intentaba controlar.
Una vez en el rellano, se encontraron con la puerta abierta de par en par. Daba la sensación de que les estaban esperando aun sin haber sido anunciados.
Los dos hombres se miraron a la cara. El dominico, sin pensarlo, entró el primero. Una vez dentro, los dos comenzaron a atravesar un largo pasillo que estaba iluminado por el resplandor que salía de la habitación del fondo. Aquel lugar era un sitio sin vida, y nada podía concebir la idea de que alguien pudiera vivir allí.
Poco a poco llegaron a la habitación de la cual salía el resplandor. Al traspasar el umbral de la puerta, el mismo frío que los había acompañado al subir las escaleras, les recibió allí dentro. Era muy extraño, pero, al acceder a aquella habitación se encontraron con que dentro apenas había luz. Era difícil ver con total claridad.
En el centro de la sala había una larga mesa, y, justo frente a los dos visitantes, se encontraba la figura siniestra, sentada con el mazo de cartas listo para utilizarse.
Frente a la mesa, había dos lámparas de aceite que mantenían una llama constante, dando la impresión de no apagarse nunca.
El silencio, ahogado por el crepitar del fuego, contrastaba con la respiración entrecortada de los dos hombres que allí se encontraban. Sin hablar, y apenas sin mirarse, decidieron sentarse el uno junto a el otro, para mantener la perspectiva de no encontrarse solos.
Una vez sentados, el silencio era total y ninguno de los dos se atrevía a decir nada; a la espera de que el misterioso personaje decidiera comenzar la sesión.
Aquel vestía un hábito de color blanco, cuya capucha le cubría por completo el rostro. Sus manos eran alargadas y pálidas.
La vestimenta de aquella figura llamó la atención de fray Luca. Entre otras cosas, porque el hábito blanco —según la creencia— representaba el valor de la iluminación, la ascensión hacia la luz; y allí había de todo menos luz.
Pasados unos minutos, el encapuchado se descubrió la cabeza. Su rostro quedó a la vista. Aquel era muy distinto al que se imaginaban. Frente a ellos se encontraron con la imagen de ellos mismos, plasmada en una máscara siniestra que les provocó una sensación aterradora.
Fray Luca se acordó de cuando el hermano Daviel le contó su primer encuentro con aquel personaje. Recordó que le había hablado de un hombre. Por ello, no dudó en echar mano de su hábito, manosear la cruz que llevaba en el bolsillo y comenzar a recitar un salmo para protegerse del poder del mal.
Lentamente, el siniestro personaje movió las cartas, dejando al descubierto unas manos carentes de vida, que, a pesar de todo, se movían con destreza y precisión. Durante el tiempo en que el silencio se mantuvo entre ellos y aquella figura, a fray Luca los minutos y lo segundos se le hicieron eternos. Pero, de pronto, una voz profunda se dirigió a ellos.
—¡Buenas noches, hermanos! Hacía tiempo que no tenía el honor de recibir una visita tan inesperada. Resulta interesante —dijo mirando al detalle a los dos frailes—. He de advertirles algo muy importante. Todavía pueden abandonar el lugar, en caso de que lo consideren oportuno. Si deciden continuar, ya no podrán irse de aquí hasta que terminemos.
Fray Luca sintió que aquel ente —o lo que fuera— les estaba chantajeando. Pero los dos frailes se miraron a la cara, y, con un leve gesto afirmativo, decidieron mantenerse en sus asientos.
Era curioso, pensó fray Luca. Pero aquella era la única vez en la que ambos estaban de acuerdo.
A continuación, aquel ser, en cuyos oscuros ojos se reflejaban las llamas de las lámparas, dejó las cartas sobre un tapete de terciopelo negro.
En aquel instante la sala se iluminó totalmente, desvelando por completo la criatura que tenían delante. Aquella visión fue aterradora.
Los dos hombres vieron dibujado en aquel rostro el reflejo de todos los miedos y dudas que les habían atormentado a lo largo de toda su vida, convirtiéndolos de repente en seres frágiles y faltos de fe.
Fray Luca recordó los momentos en los que sufrió una verdadera crisis de fe. Acababa de ver en aquel ser la imagen de Adela. Durante unos ejercicios espirituales, conoció a una dama casada, de la cual se enamoró perdidamente. Ambos dieron rienda suelta a sus pasiones olvidando por completo que sus vidas no eran libres. Fray Luca quiso casarse y dejar la orden por ella. El marido de Adela, un acaudalado banquero, la maltrataba y le pegaba. Pero, gracias a la intervención del padre Constanzo, por un lado, fray Luca logró recobrar la cordura; y, por otro, aquel mal marido acabó pagando por sus malos actos.
Por lo que concernía a De Monnet, este vio que aquella figura que tenía frente a él mostraba una sonrisa malvada acompañada de una mirada pervertida. En aquel momento, por el rostro de aquel ser, pasaron las imágenes más impactantes de su niñez, en ellas aparecía claramente la figura de su padre.
Cuando Nicolás era un niño de seis años, su padre solía llevarlo al establo. Allí abusaba de él. Aquellos hechos marcaron para siempre la vida de Nicolás. Desde entonces arrastraba la culpa de lo vivido con una existencia llena de excesos y de atrocidades.
Pero el momento más crucial de sus vidas había empezado, y debían comenzar escogiendo cinco cartas.
El franciscano eligió las cartas disponiéndolas todas boca abajo. Lo mismo hizo Nicolás de Monnet.
En aquel instante parecía que todo se había detenido. El miedo y la tensión se sentían a cada minuto, a cada segundo que pasaba.
De pronto, la siniestra figura movió las cartas en sentido de derecha a izquierda, colocando una de ellas justo delante de los dos invitados.
Una vez concluida la primera tirada, recogió las cartas y repitió el mismo proceso, de manera idéntica. Hasta llegar a una tercera tirada, una cuarta y, finalmente, una quinta.
Fray Luca observaba los movimientos de aquel ser. Un presentimiento le hizo sospechar que, posiblemente, aquel desconocido era el demonio —en una de sus múltiples apariencias—. Y a partir de ese momento comenzó a recitar la oración a san Miguel Arcángel para alejar a los demonios y a los espíritus malignos.
Por su parte, De Monnet —que también había llegado a la misma conclusión— decidió esperar a que el ente se manifestara en alguna de sus formas para poder eliminarlo y apoderarse de la baraja.
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Después de haber completado todas las tiradas, el franciscano y el dominico esperaban con impaciencia cuál iba a ser el resultado de aquella macabra cita.
Fray Luca observaba las cartas, y veía cómo cambiaban de forma y de color. Era como si tuvieran vida propia. Pensó que aquello serían alucinaciones, y, por ello, intentó mantener la calma rezando a san Miguel Arcángel y sujetando con fuerza el crucifijo que llevaba consigo.
En esos momentos, Nicolás de Monnet se sentía más satisfecho que nunca. Sabía que, de una manera o de otra, saldría de allí con la baraja en su poder. Antes de entrar, había dado orden a su guardia para que, si en el plazo de una hora no regresaba, entraran en la planta de aquel edificio y eliminaran a aquel ente endemoniado mientras él se llevaba las cartas. Así de sencillo y así de fácil, pensó.
Pero, de pronto, algo sucedió. Frente a ellos se abrió un abismo de enormes dimensiones. De cuyo fondo llegaban los gritos de los desahuciados que pedían ayuda para salir de aquel infierno en llamas.
Fray Luca asistía con angustia a aquel acontecimiento. Pues veía con claridad a personas que conocía, y a las que no podía socorrer pese a buscar un lugar por el que poder acceder para ayudarlas a regresar a la superficie.
De pronto, vio que una de aquellas personas era el padre Daviel, que pendía de un saliente del abismo al que todavía no había caído. Fray Luca, al verlo, se inclinó y alargó un brazo, intentando alcanzarlo para ayudarlo a subir. En ese instante, tiró con fuerza para subirlo poco a poco hasta la superficie. Pero en el momento en que Daviel llegaba arriba, fray Luca, que se vio vencido por el peso de su compañero, perdió el equilibrio y cayó al fuego del abismo.
De Monnet, que estaba junto a él, ni siquiera movió un dedo para ayudarlo. Satisfecho por aquel resultado inesperado, y para asegurarse de que así había sido, se asomó al precipicio para comprobar que el padre fray Luca ardía en las profundidades de aquel abismo.
Pero, para su sorpresa, descubrió que fray Luca se había agarrado también a un saliente y luchaba por llegar a la superficie. Fue en ese instante —viendo que el padre Daviel intentaba ayudarle—, cuando lo empujó deliberadamente hacia el fondo del abismo, enviando a los dos hombres hacia las profundades de aquel infierno.
Para su satisfacción, después de haber eliminado al franciscano y a su compañero, pensó que su guardia no tardaría en alcanzar aquel segundo piso en el que se encontraba. Pero, de pronto, notó algo bajo sus pies que parecía dificultarle el movimiento.
Había poca luz, y era difícil hacerse una idea de lo que había allí en aquellos momentos, así que, tras alcanzar una de las lámparas de aceite —que todavía mantenía la llama viva—, alumbró hacia sus pies para descubrir con horror que el suelo estaba cubierto de cadáveres degollados.
Al acercarse a uno de ellos, pudo comprobar que aquel hombre y todos los demás pertenecían a su guardia personal. Habían subido, tal y como les había ordenado, y habían encontrado la muerte allí mismo. Sus caras reflejaban el horror que habían experimentado en el momento de la muerte.
El miedo y la incredulidad empezaron a invadir la mente del dominico, que decidió salir de aquel lugar lo antes posible.
Pero, justo cuando se dio la vuelta, vio el mazo de cartas encima de la mesa. Aquello fue un golpe de suerte, pensó. Sin más preámbulos, cogió el mazo y comenzó a buscar la salida. Una vez con la baraja en la mano, tendría todo el poder necesario para ser la persona más poderosa del mundo.
Lleno de satisfacción, se dispuso a salir de aquella estancia, pero, no llevaría ni tres pasos dados cuando comenzó a sentir un calor tremendo por todo el cuerpo.
En el momento pensó que aquello respondía al cúmulo de emociones que estaba viviendo, de manera que no le dio mayor importancia. Pero, a los pocos segundos, vio que todo su cuerpo estaba en llamas, y estaba ardiendo como una tea recién encendida. En esos instantes, por su cabeza pasaron muchísimas imágenes que se entremezclaban entre el dolor y la asfixia de morir quemado. Tantas y tantas veces que él había mandado a inocentes a la hoguera, y ahora veía con sus propios ojos cómo él estaba sufriendo el mismo castigo, siendo devorado por las llamas. Gritó y maldijo su suerte intentando salir de aquel horror, pero todo fue inútil. En pocos minutos, De Monnet sucumbió a las llamas, que poco a poco se extendieron por toda la casa, hasta acabar convirtiéndola en un auténtico infierno.
Mientras tanto, el padre fray Luca, que había perdido el conocimiento, yacía en el suelo ante aquella visión terrorífica. Al parecer, aquel ser había pretendido arrojarlo a lo más profundo de las llamas. Pero gracias al crucifijo que llevaba en la mano, junto con el rezo al arcángel san Gabriel, pudo salvarse de las intenciones de aquel siniestro personaje. Ahora, pese a haber recobrado el conocimiento, se encontraba en el suelo y apenas tenía fuerzas para poder levantarse. Todo aquello le resultaba una locura, y más al darse cuenta de que el edificio y la segunda planta estaban ardiendo y consumiéndose por lenguas de fuego que cada vez eran más y más altas.
Intentó por todos los medios levantarse. Tenía que salir de aquel lugar. Pero, ante la impotencia de ver que sus fuerzas le habían abandonado, y viendo que el humo empezaba a dejarle poco espacio para respirar, se encomendó a Dios para poder morir en paz.
Por su mente pasaron muchas imágenes, que, ahora, en los últimos momentos de su vida, quería recordar. El humo se había metido en sus pulmones, y el hombre estaba a punto de perder de nuevo el conocimiento. Rezó a Dios, y pidió perdón por todos sus pecados.
Todo de repente se hizo oscuro. Ahora hacía frío. Sentía que había abandonado el mundo y se dirigía hacia el momento del juicio en el que se le juzgaría por todos sus actos. Se sentía solo y abandonado, pero al alzar la mirada vio un foco de luz a lo lejos que parecía llamarle.
Alargó su mano para intentar alcanzarlo, pero cada vez estaba más y más lejos de aquella luz que parecía devolverle a la vida.
Poco a poco sintió que el calor del fuego le envolvía en unos brazos cálidos y robustos. De pronto todo se oscureció. Fray Luca fue sumiéndose en un profundo sueño hasta que se hizo el silencio.
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No sabía cuánto tiempo que llevaba allí. Pero, a decir verdad, y por el lugar donde se encontraba, supuso que debía de llevar varios días. Al despertar, observó que todo aquello le resultaba familiar. Cuando alzó la vista vio que fray Germánico y Amaro se encontraban a su lado. Se sentía muy débil y apenas tenía fuerzas para hablar, pero haciendo un esfuerzo llegó a preguntar dónde se encontraba.
—Hermano, no gaste energías —le respondió fray Germánico—. Ahora mismo se encuentra muy débil y tiene que descansar. Lleva aquí cuatro días y hoy acaba de despertarse. Lo único que le podemos decir es que su fiel compañero Amaro lo trajo hasta aquí casi sin aliento.
De pronto fray Luca intentó incorporarse de la cama.
—¡Padre! Dígame, por Dios Bendito, ¿cómo se encuentra el hermano Daviel?
Fray Germánico abrió los ojos de par en par, esbozando una sonrisa de satisfacción.
—Querido hermano, lo cierto es que es un milagro del Señor. El mismo día que le trajo Amaro casi moribundo, el hermano Daviel mejoró milagrosamente. Ahora mismo podemos afirmar que se encuentra restablecido y curado por completo.
Los ojos de fray Luca desprendieron algunas lágrimas de emoción al oír las palabras del abad. ¿Sería verdad que lo salvó de aquel abismo infernal?
Por el contrario, él se sentía muy débil y notaba cómo la sombra de la muerte lo acechaba sin descanso.
—No se preocupe, padre —dijo Amaro con su eterna sonrisa—. Ya verá como dentro de unos días recupera todas las fuerzas y podremos ponernos en marcha de nuevo.
Fray Luca sonrió al escuchar a Amaro. La verdad era que aquel hombre, fuera lo que hubiera sido en otra vida, era puro corazón. Su enorme bondad y su eterna sonrisa lo habían cautivado hasta llegar a sentir que aquel hombre era mucho mejor que él. En definitiva, tenía mucho que agradecer a Amaro; no solo por haberle salvado de las llamas, sino por haberle enseñado el verdadero significado de la humildad.
Aquellos pensamientos le llevaron de un lado a otro, hasta acordarse del dominico Nicolás de Monnet.
—Amaro, dime, ¿qué fue de De Monnet, que entró conmigo en la casa?
Amaro miró fijamente a los ojos del franciscano. Fray Luca vio en ellos una sensación de liberación, de paz interior.
—Murió ardiendo en llamas, padre. Cuando llegué no pude hacer nada por él. Justo tuve tiempo de cargar con usted a hombros, y sacarlo de aquel infierno que a los pocos instantes terminó derrumbándose como un castillo de naipes. Aunque mentiría si le dijera que no sentí satisfacción al verlo arder como una antorcha.
Fray Luca entonces recordó todo con claridad. Pese a sentirse muy débil, pudo visualizar todo lo que aconteció en aquel lugar. En ese momento alzó su mano derecha y vio que la tenía vendada por completo.
—Tuve que quitarle la cruz que sostenía, padre. De lo contrario hubiera acabado por abrasarle la mano.
Entonces fray Luca comprendió que, a pesar de sus heridas en la mano, gracias a la cruz pudo salvar su vida. De lo contrario, hubiera muerto entre las llamas, como Nicolás de Monnet.
Era ya entrada la tarde. Fray Luca se encontraba agotado. Así que pidió que lo dejaran solo para descansar. Todos aquellos instantes en los que fue capaz de recordar todo lo que sucedió lo habían dejado casi sin aliento.
Las horas pasaban lentas y tortuosas, acompañadas de largas pesadillas que golpeaban una y otra vez el alma del franciscano.
Cada vez se sentía más débil y atormentado por todo lo que había acontecido. La fiebre le aumentaba por momentos. Y aunque el abad —por mediación del hermano Anselmo— hacía lo que podía por recuperarlo con medicinas y ungüentos, fuera lo que fuese aquello que sufría, se lo estaba llevando poco a poco y sin remedio.
Una noche, en las que tuvo innumerables pesadillas, y hallándose casi al borde de la muerte, Amaro se acercó muy lentamente al lecho, consciente de que esa sería una de las últimas veces que podría hablar con fray Luca.
—Padre, tengo que decirle algo muy importante. He esperado todos estos días a que mejorase su estado de salud para contárselo, pero he decidido no esperar ni un momento más.
Los ojos de fray luca, que se encontraba luchando entre la vida y la muerte, se clavaron en el rostro de Amaro, aguardando sus palabras.
—Después de esperar a que regresara, y ver como ardía la segunda planta del edificio, decidí ir en su busca. Al llegar y encontrarle sin sentido, lo primero que hice fue sacarlo de aquel infierno, pero justo cuando estaba saliendo me encontré con esto.
En ese instante, Amaro sacó de su bolsa un paño de terciopelo negro que envolvía algo en su interior.
Fray Luca reconoció en ese momento aquel paño negro. Era el tapete de las cartas. Fue entonces cuando por su cabeza pasaron las imágenes de aquel abismo infernal en el que había caído.
—¡Por Dios, Amaro! —exclamó el padre fray Luca casi sin aliento—. Debías haberla dejado en aquel lugar para que se quemara junto con todo lo que allí había.
Amaro, cabizbajo, no sabía muy bien qué responder.
—Lo siento, padre. Después de tanto tiempo buscando esta baraja, al tenerla delante, lo primero que pensé fue que se alegraría por haberla encontrado.
Al franciscano le resultó imposible reprender a aquel hombretón que se había convertido en su fiel protector.
—¡Bien, Amaro! Escúchame con atención, vamos a hacer otra cosa…
Durante unos minutos, fray Luca explicó a Amaro, en completo sigilo, lo que debía hacer con aquella baraja.
—Mi querido Amaro, siento decirte que mi último viaje ha terminado aquí en este lugar, por lo que quiero despedirme y agradecerte todo lo que has hecho por mí. Eres un buen hombre y te doy la bendición para que, a partir de ahora, reanudes tu camino con la convicción de que has servido bien para la causa que yo tenía encomendada. A partir de ahora nuestros caminos se separan. Ya no me queda demasiado tiempo, y quiero estar preparado para cuando llegue el momento. Lo último que te voy a pedir es que llames al abad y al hermano Daviel y les digas que querría hablar con ellos.
Amaro, entre lágrimas, salió de la celda y cumplió los deseos de fray Luca, que poco a poco se iba apagando como una llama.
A eso de las cuatro de la tarde, el alma de fray Luca se fue en la paz del Señor.
Al día siguiente, Amaro partió hacia su nuevo destino. Las ansias de venganza que durante tanto tiempo habían perdurado en su corazón habían desaparecido. El asesino de su familia ardía en los infiernos, y él se sentía liberado y en paz consigo mismo. Ahora tenía un último objetivo que cumplir, y lo haría para satisfacer la promesa que le hizo al padre fray Luca. Se había pasado más de media vida luchando por las causas de otros, olvidando que la más importante la tenía en su corazón.
Ahora o nunca, pensó. Ahora era el momento de cruzar el camino.
Mientras trazaba aquellos pensamientos, se alejaba poco a poco del monasterio en el que su amigo y protector le había encomendado su última misión.
Una misión que compartiría con él para siempre.





L
Aquella mañana amaneció nublada, y con una temperatura que invitaba a quedarse en casa al calor de una chimenea.
Nerian y Demetrio llegaron a un pueblo llamado Labastida, para iniciar la ascensión al monte Toloño y alcanzar la cima donde se encontraba el monasterio perdido.
En aquellos momentos, la primera sensación que les asaltaba les decía que dejaran aquello y regresaran a casa. Pero habían llegado allí para culminar una tarea que habían comenzado, y debían terminarla.
Una vez llegaron a los aledaños de la cumbre (gracias a un lugareño que los acercó), Nerian se colocó la mochila, y comenzó a andar con decisión.
Demetrio, que veía cómo Nerian se alejaba a través del camino señalado, maldecía una y otra vez su suerte. Lo más empinado que había subido en su vida eran las escaleras de su apartamento.
En el primer tramo de la ascensión subieron amparados por los árboles que se alzaban a ambos lados del camino. Todo parecía más sencillo de lo que habían imaginado. Y así fue hasta que llegaron al arranque de la segunda parte de la subida. A partir de ese punto, la vegetación era escasa. Y comenzó a soplar un viento que arreciaba con fuerza.
Nerian ansiaba llegar a la cima y recorrer las ruinas de aquel monasterio que todavía quedaban en pie. Sabía que estaba más cerca que nunca, y deseaba de una vez por todas terminar con todo aquello.
Por otro lado, Demetrio sentía el vértigo de llegar hasta el final. Echaba de menos estar tranquilo en el Bohemian Café, completando crucigramas y tomando sus copitas de licor.
Después de unas dos horas de subida, por fin llegaron a las inmediaciones de la cima.
Aquello era increíble, la panorámica era digna de ser contemplada en todo su esplendor.
—Mi querido amigo, ahora entiendo por qué aquellos endemoniados monjes eligieron vivir en este lugar —dijo Demetrio secándose el sudor.
Cuando llegaron a los contornos del monasterio, vieron que este se encontraba bastante deteriorado. Apenas quedaban unas paredes en pie para dar testimonio de su paso por la historia.
—No pensaba que estuviera tan derruido —dijo Nerian.
—Bueno, todavía no lo hemos visto todo. Sabiendo de antemano que íbamos a venir, me hice con un plano de aquella época.
—Pero… ¿En aquella época ya existían planos de este convento? —preguntó Nerian con curiosidad.
—Mi querido amigo, siguiendo una teoría lógica, los monasterios tenían varios elementos comunes que los diferenciaba de otras construcciones. Por lo que deduje que no sería muy difícil hacernos a la idea de la construcción de este convento si llevábamos algún dibujo tipo para guiarnos.
—Me parece buena idea, pero ¿por dónde empezamos? —dijo Nerian.
—Lo primero que tenemos que hacer es buscar un lugar que nos proteja del viento y del frío. Después, hacer una inspección detallada del lugar.
Una vez instalados tras unas pequeñas rocas que protegían contra las embestidas del viento, los dos viajeros se decidieron a investigar el convento al detalle.
Al cabo de unas horas, y después de ver que el convento estaba casi en la ruina, decidieron hacer una parada y ver qué plan seguir.
—Creo que, por mucho que las coordenadas hayan dado como pista este lugar, lo cierto es que no tenemos mucho a lo que agarrarnos —dijo Nerian con desánimo.
—Bueno, tengamos un poco paciencia, aunque cierto es que no hay mucho que ver. Pero podemos hacernos una idea de dónde estaban las principales estancias de este convento. Debemos seguir las huellas de los muros que quedan en pie y de los pilares que los sustentan.
—¡De acuerdo! Pues, usted dirá —respondió Nerian con cierta ironía.
—Bien… Si nos fijamos un poco, observarás que estamos en la planta de la iglesia. Si miras justo enfrente de ti, verás que el muro que sigue en pie conformaba la parte alta del templo en donde debían de tener lugar todas las celebraciones.
Nerian escuchaba las indicaciones de Demetrio con suma atención.
—Por lo tanto, y siguiendo la teoría según las construcciones de aquella época, el convento, propiamente dicho, se encontraba justo a nuestra derecha. Esto quiere decir que, cruzando esta pequeña línea que delimitaba el muro de la iglesia, ahora nos encontramos en las dependencias donde los monjes hacían la vida. Solo tenemos que observar las evidencias; y, en función de lo que veamos, sabremos a qué atenernos.
Para Nerian, todo aquello que decía el padre Demetrio le sonaba demasiado surrealista. Allí solo había piedras y escombros acumulados durante cientos de años.
Después de pasar parte del día buscando algo que les diera una pista que seguir, observaron que faltaba poco tiempo para que oscureciera. Por ello, decidieron ir al lugar que habían elegido para descansar, y continuar al día siguiente por la mañana.
—Padre, creo que aquí no tenemos mucho más que ver. ¿No le parece?
—Llevas razón en lo que dices, pero mi intuición me dice que, no obstante, sigamos buscando.
—No se me ocurre qué más podemos inspeccionar. El convento no era demasiado grande, y a pesar de que está casi por completo derruido, creo que ya hemos visto todo lo que teníamos que ver. Habrá que resignarse a pensar que la pista que estamos siguiendo no es la indicada.
El padre Demetrio miraba fijamente el fuego de la hoguera que habían encendido para protegerse del frío.
—Lo sé, Nerian. Pero creo que esa endemoniada baraja se encuentra aquí. Hay algo en este lugar que se nos escapa, y creo que lo tenemos delante de nosotros.
Nerian escuchaba con resignación las palabras del fraile, que seguía sentado frente a la hoguera con la mirada perdida.
—Creo que lo más sensato sería marcharnos mañana por la mañana. Aquí ya no tenemos nada que ver —dijo Nerian mientras le daba las buenas noches.
El padre Demetrio le devolvió el saludo, pero su mente no hacía más que dar vueltas y vueltas a aquel misterio que todavía no habían sido capaces de resolver.
Quizás con el descanso de la noche, al día siguiente vería las cosas de diferente manera.
Esa noche hacía frío, pero las llamas del fuego abrazaban a los dos compañeros, que descansaban a ras de suelo. El cielo estaba despejado, y las estrellas dibujaban miles de figuras que parecían guiar a los viajeros.
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A la mañana siguiente se despertaron con el alba.
Nerian se disponía a guardar las últimas cosas en su mochila, cuando Demetrio se acercó a él.
—¡Amigo mío! Solo te pido un par de horas más. Y si después de eso no hemos visto nada, te prometo que yo seré el primero en decirte que nos vamos.
Nerian escuchaba con poca convicción, y no quería perder más el tiempo en aquel lugar, pero al final accedió
—¡De acuerdo! Recuerde que luego tenemos un par de horas para llegar abajo, y después tenemos que volver al pueblo andando.
—No te preocupes, Nerian. Está todo controlado. Hablé con el vecino del pueblo que nos acercó, para que nos viniera a recoger hoy a la tarde justo en el mismo lugar donde nos dejó.
Nerian sonrió, y pensó que el padre Demetrio siempre iba un paso por delante.
—Bien, entonces prosigamos por la zona en donde lo dejamos —dijo el padre Demetrio.
Los dos compañeros siguieron inspeccionando palmo a palmo todas las piedras y paredes que aún quedaban en pie. Pero, al cabo de dos horas, Demetrio, con cara de resignación, decidió parar la búsqueda.
—¡Se acabó! Tenías razón, Nerian. Aquí ya no tenemos nada que ver.
Los dos hombres se encontraban en la planta de la iglesia, junto a un muro que aún se mantenía en pie, y en el cual todavía se podían distinguir los rasgos arquitectónicos que, desde hacía siglos, eran propios de aquel lugar.
—Ya se lo dije, padre. Aquí no hay nada más que ver. Aunque seguro que sigue pensando que la baraja está aquí —dijo Nerian.
Demetrio miró a su compañero con cara de pocos amigos, pero no dijo nada. Se limitó a recoger su mochila e iniciar la marcha.
Una vez reanudada la vuelta, cuando no llevaban ni diez minutos andando, a Nerian le surgió una duda.
—Por cierto, padre, ¿cuál era la orden que habitaba este monasterio?
Demetrio, que iba por delante, contestó con seguridad.
—La orden de san
Jerónimo.
Y justo en ese instante, el ex fraile detuvo la marcha y se quedó en silencio.
Nerian, que iba inmediatamente detrás, no entendía muy bien lo que pasaba.
—¿Qué es lo que sucede? ¿Por qué nos detenemos?
—¡Lo tenía delante y no me he dado cuenta hasta ahora! —dijo Demetrio.
—No entiendo, padre. ¿A qué se refiere?
—Tenemos que volver arriba, y te lo explicaré.
Nerian, sorprendido por la respuesta de su compañero, se limitó a asentir con la cabeza, sin decir nada más. Por fortuna, acababan de empezar la marcha y no estaban demasiado lejos del monasterio.
Al llegar de nuevo arriba, el padre Demetrio se dirigió con rapidez a la planta de lo que en su día fue la iglesia. Allí, junto a una de las paredes que aún quedaban en pie, se dirigió a su compañero.
—Al preguntarme cuál había sido la orden que había habitado este monasterio, me di cuenta de que nos habíamos saltado un detalle importante.
—¿Y cuál es ese detalle? —preguntó Nerian con interés.
—El símbolo de la orden de san Jerónimo está representado por un escudo atravesado por una espada y un león en el centro. Durante la inspección, pude ver ese símbolo en algunos detalles de los muros que aún quedan en pie. Pero en lo que no reparé para nada fue en este relieve que hay aquí.
En ese momento, el ex fraile señaló un relieve que había en uno de los laterales del muro, junto a una de las columnas que quedaba en pie. Aquel rastro mostraba bien claro un dibujo muy significativo.
—No entiendo, padre —dijo Nerian bastante confuso.
—¿Qué dibujo ves aquí? —preguntó Demetrio.
Nerian, sin entender nada, miró el relieve con atención.
—Parece una cuerda rodeada por unos nudos.
—¡Así es! —respondió Demetrio con seguridad.
—¿Adónde quiere llegar, padre?
—Este es el símbolo de los franciscanos. El cordón de san Francisco de Asís. Los tres nudos que rodean la cuerda representan la pobreza, la obediencia y la castidad. Por ello, cuando estábamos regresando y me preguntaste qué orden había habitado este monasterio, me di cuenta de que este símbolo no estaba ahí por casualidad. Significa que alguien puso este relieve en uno de los laterales de este muro, con la clara intención de dejar un mensaje.
—Sigo sin entender nada, padre. ¿A qué mensaje se refiere?
—¿Recuerdas que hice referencia a un documento que encontré por casualidad, en el que un tal Amaro Valverde regresó en barco a España por la ruta de Nápoles?
—Sí, lo recuerdo —respondió Nerian.
—Bien. Pues en dicho documento se decía que el tal Amaro se retiraba a la vida contemplativa en un lugar al norte, en donde crecen las vides. Y ese lugar es este monasterio. Atando cabos, deduje que ese hombre debía de ser alguien que estuvo ligado a fray Luca de Bérgamo, el franciscano que elaboró dicho libro para hacernos llegar hasta aquí. Por lo que no es descabellado pensar que ese Amaro trajera hasta este monasterio la baraja con el fin de alejarla lo más posible de los hombres. Y que, en reconocimiento a la obra y la persona del tal Bérgamo, que, por lo demás, estoy casi seguro de que sería su mentor, la escondiera tras el símbolo de los franciscanos.
—¿Y sigue todavía creyendo que esa baraja se encuentra aquí?
—Llevo muchos años detrás de este engendro del demonio. Y estoy convencido de que la tenemos más cerca que nunca. Si observas bien, a pesar de los años y del desgaste por las inclemencias del tiempo, en el lateral de este muro se puede apreciar algo que es muy llamativo. La piedra que contiene el relieve del símbolo franciscano no es igual que el conjunto del muro. Por lo que deduzco que este adoquín de piedra se colocó sustituyendo al original que anteriormente había.
En ese instante el padre demetrio sacó una navaja de su mochila, y empezó a raspar las ranuras que delimitaban el bloque en el que aparecía el símbolo franciscano.
Poco a poco fue ahondando en los bordes, y, con la ayuda de Nerian, fue escarbando hasta que el bloque de piedra empezó a ceder. El adoquín que formaba parte del muro fue desencajándose con bastante facilidad, dejando parte del interior a la vista, en donde apareció un cofre de metal color negro.
Demetrio, con las manos temblorosas, lo sacó hasta dejarlo al descubierto. En ese instante el ex fraile miró a Nerian con cara de no saber muy bien qué hacer.
El cofre no tenía ningún tipo de cierre. Solo había que levantar la tapa para revelar qué había en su interior.
Nerian abrió la tapa con decisión, y se encontró que dentro había una tela envolviendo un paño de terciopelo negro, el cual, a su vez, contenía algo en su interior.
Al descubrirlo, encontraron la baraja de tarot. Intacta, pese a que debía de llevar en aquel lugar más de cuatrocientos años.
Aquel descubrimiento fue una liberación para los dos hombres, que empezaron a reír y a llorar al mismo tiempo, sin saber muy bien qué hacer.
Pasados los instantes iniciales, Demetrio le recordó a su compañero que tenían que regresar, ya que el tiempo se les echaba encima y no podían demorarse más aún.
Fue entonces cuando Nerian comprendió que la baraja debía seguir en aquel lugar.
—Padre, he decidido que dejemos la baraja aquí.
El ex fraile no comprendía la decisión de su compañero.
—¿Me estás diciendo que no nos vamos a llevar la baraja?
—Así es —respondió Nerian.
—Llevas un tiempo persiguiendo este tarot para cumplir el último deseo de tu mujer, y, ahora que la tienes en tus manos, ¿no quieres llevártela? No te entiendo, Nerian —dijo Demetrio apesadumbrado.
—Padre, no sé cómo explicarlo, pero algo me dice que dejemos esta baraja aquí y nos marchemos.
Demetrio respiró hondo repetidas veces. Llevaba parte de su vida persiguiendo aquel demonio de tarot, y, ahora que lo habían conseguido, su compañero le decía que lo dejaran en aquel lugar.
—Padre, usted mismo me dijo que tuvo que dejar la búsqueda de esta baraja porque lo único que le trajo fueron desgracias.
El ex fraile cerró los ojos mientras se pasaba una mano por su cara.
—Tienes razón, Nerian. El hechizo de este engendro te sumerge en un vacío enorme, y lo único que ves es el poder que te puede dar.
—¡Bien, padre! Pero… ¿Dónde la vamos a dejar? Volverla a colocar en el mismo sitio sería un peligro, ya que cualquiera podría encontrarla al ver que el adoquín se ha movido.
—No te preocupes, Nerian. Si mal no recuerdo, junto a las cocinas, hay un pozo que utilizaban para sacar agua. Creo que es lo suficiente profundo para que la arrojemos allí. Por lo menos, estoy seguro de que ya nadie la volverá a encontrar.
—Al menos en los siguientes cuatrocientos años —dijo Nerian con una sonrisa.
Al llegar donde se encontraban las cocinas, Demetrio se afanó en retirar unas tablas que tapaban aquel pozo, para dejarlo al descubierto. Este estaba a ras de suelo y, según sus características, debía de ser bastante profundo.
Nerian se acercó, y con decisión arrojó la baraja al interior mientras se asomaba para ver cómo caía. En ese momento, al inclinarse para comprobar si había tocado fondo, bajo sus pies, un trozo de tierra se desprendió de tal modo que le hizo perder el equilibrio y precipitarse hacia el interior del pozo. Pero justo en ese instante en el que Nerian caía, un brazo firme y robusto le sujetó por una de las piernas, y tiró de él hasta que consiguió ponerlo a salvo.
—Gracias, padre. Pensé que ya no la contaba…
—Ya te advertí que esta baraja estaba maldita. La suerte es que ya no podrá usarla nadie.
Por la mente de Nerian volvieron a asomar las palabras de aquella mujer que le leyó la baraja gitana. Todavía resonaban con fuerza, pero había una que prevalecía sobre todas las demás…: “Muerte”.
Una vez se deshicieron del tarot, los dos hombres iniciaron el regreso. El tiempo estaba cambiando. Se acercaba una tormenta que comenzaba a cubrir el cielo.
Durante el descenso, ninguno de los dos emitió palabra alguna. Después de la tempestad llegaría la calma.





LII
A los dos días de regresar del monasterio, Nerian recibió una llamada de la directora de la editorial. Angélica quería hablar con él para acordar los términos del contrato por el borrador de la nueva novela. Aquella llamada fue una gran noticia para Nerian.
Así, y sin perder ni un segundo, se dirigió esa misma mañana a la editorial para zanjar el asunto cuanto antes.
Cuando salió de casa, decidió detenerse unos minutos en el parque que últimamente visitaba para relajarse. De paso, y si había suerte, se encontraría con Helda. Sin duda aquello era especial para él, ya que así le contaría los nuevos progresos que estaba haciendo, y, por qué no, la invitaría a comer o a dar un paseo.
Una vez allí, se sentó en el banco de siempre. Se acomodó lo mejor posible y cerró los ojos para sentir el viento y el olor de las flores.
Después de un rato pensando en todo lo que le había sucedido días atrás, y en vista de que su amiga no aparecía, decidió poner rumbo a la editorial.
Fue en ese instante cuando, al levantarse, sintió una suave brisa y escuchó la voz de su amiga Helda.
—Buenos días, Nerian. ¡Qué sorpresa! No esperaba verte de nuevo por aquí.
—Buenos días, Helda. En realidad, estaba esperando a que vinieras. Pero siempre te las arreglas para que no te oiga venir.
Helda sonrió y se sentó junto a Nerian.
—La verdad es que quería verte para contarte que hoy mismo voy a la editorial a firmar un nuevo contrato por el borrador que llevé hace unas semanas. Y, en cierta medida, te lo tengo que agradecer a ti. Lo cierto es que en los últimos tiempos no tenía demasiada fe en mis posibilidades, y hasta me planteé dejar de escribir y dedicarme a otras cosas. Pero todo ha cambiado cuando la directora me ha propuesto hacerme un contrato por el libro del que te hablé, y otro por el borrador que acabo de terminar.
—¡Ah sí!, El libro de los recuerdos olvidados —dijo Helda con entusiasmo.
—Así es. No entiendo muy bien qué es lo que pasó, ni cómo llegó ese libro a sus manos. Lo cierto es que nunca llevé ese libro a la editorial, ni tampoco hablé de él con el señor Celaya. Fue una autoedición propia que hice en su momento, animado por mi mujer. Y después de aquello, al cabo de un tiempo, fue cuando llegué a la editorial.
—Bueno, quizás fue tu mujer la que, alentada por la fuerza de tus escritos, llevó tu libro a la editorial para ayudarte y darte un empujón.
La mirada de Nerian en ese momento estaba perdida. Aquella era una posibilidad que había contemplado, pero ya hacía mucho tiempo de aquello.
—Puede que tengas razón, pero el caso es que está encantada, y ahora quiere que firmemos un nuevo contrato. Por ello, había pensado si te gustaría que fuéramos a cenar o que diéramos un paseo.
Los ojos de Helda se abrieron de par en par, y sus labios esbozaron una sonrisa enternecedora.
—Te agradezco la invitación, Nerian, pero he de volver a casa. Como te dije, he estado aquí una temporada para arreglar unos asuntos familiares debido al fallecimiento de mi padre, y ya es hora de marcharme.
—¿Te volveré a ver? —preguntó Nerian con cierta resignación.
—Por supuesto, pero pasará un tiempo hasta que volvamos a encontrarnos. Me alegro de haberte conocido. Y, sobre todo, de que tus cosas vayan mucho mejor que antes. No dejes nunca de creer en ti y en tus posibilidades.
Nerian se levantó del banco, y, con un sincero “hasta luego”, se despidió de su amiga sin decir nada más.
La figura de Helda se perdió entre el paseo de árboles, y Nerian sintió que no la volvería a ver nunca más. Aunque tenía la certeza de que siempre la llevaría en su corazón.





LIII
Después de haberse despedido de Helda, Nerian se dirigió a la editorial para verse con la directora.
Al llegar al despacho de Angélica, vio que esta estaba ocupada hablando con el señor Arnau, por lo que decidió esperar en una salita contigua al despacho.
La sala contaba con una mesa redonda sita en el centro. Sobre ella había unas flores, revistas y folletos de toda clase. Junto a una pared se arrinconaban un par de sillones que parecían de segunda mano. Había también un enorme panel informativo en el que colgaban anuncios, sucesos y todo tipo de mensajes.
Al no tener prisa, se sentó en uno de los sillones y se dispuso a leer una revista de las que había en la mesa. Pero al cabo de unos minutos, oyó la puerta del despacho cerrarse y dedujo que la directora había acabado la reunión. Entonces se levantó y, al dejar la revista para dirigirse al despacho, algo que había en la mesa le llamó la atención.
Removió un poco entre los papeles que había encima, y entonces pudo ver con claridad que aquello era una esquela. Aquella era la necrológica de su amigo y promotor Emilio Celaya, cuya foto se enmarcaba en el centro de la hoja. Pero lo que le dejó estupefacto fue que, junto a la foto del señor Celaya, estaba la foto de una mujer que respondía al nombre de Helda Celaya, la cual era hija del promotor. En la necrológica pudo comprobar que el fallecimiento se produjo por un accidente de coche en el que viajaban los dos.
Al terminar de leer la esquela, sintió que las piernas le temblaban y tuvo que sentarse de nuevo en el sillón. ¡Era ella!, pensó.
¡Cómo podía ser aquello, si acababa de verla esa misma mañana!
Durante los años que conoció al señor Celaya, nunca supo mucho de su vida, excepto que estaba casado y tenía una hija. La verdad era que el promotor siempre fue muy discreto con su vida privada, algo que Nerian siempre aceptó y respetó.
De pronto apareció la directora.
—Buenos días, señor Bartolomé. Le estaba esperando. ¿Qué le sucede? —preguntó extrañada al ver a Nerian blanco como la pared.
Nerian seguía sentado, sin atender a las palabras de la directora, hasta que, pasados unos segundos, volvió a la realidad.
—Buenos días. Disculpe, es que me he sentido un poco indispuesto.
La directora, al ver a Nerian con la esquela entre sus manos, se acercó a él y cambió el tono de voz.
—Yo también lamenté la pérdida de Emilio y de Helda. Estaba muy unida a ellos, sobre todo a Helda. Con ella compartía muchas confidencias. De hecho, ella iba a asumir el puesto de su padre justo antes del accidente. El señor Celaya iba a dejar la editorial.
Nerian escuchaba con atención las palabras de la directora, la cual mostró también su tristeza por la pérdida de padre e hija.
—Entonces… ¿Usted conocía al señor Celaya? —preguntó Nerian.
—Claro que sí. Como usted sabrá, esta editorial es una empresa familiar, que lleva casi cuarenta años trabajando. Mi padre, que era el director, y Emilio se conocían desde hacía mucho tiempo. A pesar de que ambos tenían diferencias, los dos eran amigos y se respetaban mutuamente. Por ello, cuando Emilio decidió dejar la editorial, me habló de usted y de su valía como escritor. Me dijo que tuviera paciencia, porque sabía que tendría éxito y que solo era cuestión de tiempo.
—Pues el señor Arnau no piensa lo mismo —dijo Nerian—. De hecho, me finiquitó el contrato que me unía a la editorial.
La directora se sintió incómoda con el comentario de Nerian.
—Si, bueno. Cuando sucedió lo del accidente, tuve que buscar a alguien que reemplazase a Helda, y me recomendaron al señor Arnau, el cual tenía muy buenas referencias. Lo cierto es que al principio no estaba muy por la labor de que ese hombre formara parte del equipo de trabajo, pero al final le di la confianza y la autoridad para que tomara decisiones si ello era necesario.
—Y a la vista está que las tomó —volvió a responder Nerian.
—Lo siento, señor Bartolomé. La verdad es que si lo hubiera sabido no hubiera permitido que rescindieran su contrato, pero cuando me enteré ya estaba todo hecho. De todas formas, la casualidad quiso que, de entre todos los papeles que tenía que ordenar, me encontrara con una nota de Helda en mi despacho. Supongo que me la dejaría antes del accidente. En ella me recomendaba leer un libro suyo, El libro de los recuerdos olvidado, el cual me dejó junto a la nota. Ese día no tenía demasiadas cosas que hacer, así que me puse a leer el libro. Y cuando quise darme cuenta me lo había leído de un tirón. El resto de la historia creo que ya lo sabe.
Nerian escuchaba las palabras de la directora con un nudo en la garganta. Todavía no acababa de comprender bien qué era lo que había pasado, pero, en todo caso, lo importante era firmar el nuevo contrato que le habían propuesto.
Una vez finalizada la firma, Nerian se marchó con la seguridad de que su compromiso con la editorial estaba ligado para unos cuantos años.
La sensación de haber finalizado una etapa en su vida parecía indicarle que empezaba otra que le estaba esperando a la vuelta de la esquina.
Esa mañana, al salir de la editorial, después de haber formalizado la firma con la directora, Nerian se encontraba demasiado cansado y espeso para pensar en nada más.
A lo lejos quedaban los días frenéticos en los que se vio inmerso en la aventura de la baraja Negra. Ahora solo quería llegar a casa y descansar. Necesitaba ordenar su mente, y entender qué era lo que le había pasado en aquel parque.





LIV
A los pocos días de haber firmado con la editorial, Nerian decidió que debía empezar una nueva vida. Para ello, puso sus cuentas al día con la señora Eugenia, y le hizo el adelanto de un año. Tenía que empezar a dar muestras de un cambio, y todo pasaba por que la buena mujer viese que se había tomado en serio aquello de poner en orden todas sus cosas. Clara siempre estaría en su pensamiento y en su corazón, pero era consciente de que la nostalgia y el recuerdo no le darían de comer.
Por otra parte, también zanjó sus deudas con Mario, el traductor.
A él y al resto los emplazó para comer todos juntos, y así celebrar que habían conseguido descifrar un libro que llevaba siglos esperando a ser abierto.
El lugar, ¡cómo no!: el Bohemian Café.
Allí, la señora Virtudes les recibiría con un suculento almuerzo, que, a buen seguro, sería las delicias de los comensales.
Otra gran noticia tenía que ver con el padre Demetrio. Desde que llegaron del monasterio, había cambiado por completo. Aquel hombre desaliñado y con aspecto de no haber dormido en días, se encontraba ahora en el mejor momento de su vida. A decir por su aspecto, aseado, bien vestido y luciendo una sonrisa de oreja a oreja, se diría que le había tocado la lotería. Pero la culpable de todo era su amiga María. Al parecer, ellos dos habían enterrado todas las desavenencias pasadas y ahora se iban a vivir juntos. Así que la celebración sería por partida doble.
Por otro lado, Nerian le dio al señor Ardiles —el del bufete de abogados— toda la información referente a la baraja. Nada más llegar del monasterio, le mandó un correo certificado con el libro del franciscano, pormenorizándole toda la investigación, incluyendo fotos y la localización exacta. Él también estaría presente en la celebración. A fin de cuentas, fue ese hombre y nadie más que él quien le hizo darse cuenta a Nerian de que, en realidad su mujer confiaba en él más que nadie en el mundo. Por ello, qué mejor momento que aquella reunión para agradecérselo por todas las molestias que se había tomado.
Aquella mañana, antes de ir a la celebración, Nerian estaba en el parque, sentado en el banco de siempre. Hacía un día soleado, con un cielo limpio y trasparente. La brisa era cálida y agradable, y el olor de las plantas se esparcía a través de todo el lugar dando una suave sensación de bienestar y calidez. Allí se encontraba Nerian, esperando que por casualidad apareciera Helda, y así agradecerle en persona su ayuda, y por qué no…, su eterna sonrisa.
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